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  A veces el sacrificio más sincero viene


  de la persona menos esperada.
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  CAPÍTULO 1


  UNA MISIÓN ESCONDIDA


  —¿Cuánto tiempo ha pasado? —preguntó la reina mientras una lágrima recorría su rostro. Sus brazos se alzaron hacia el príncipe y rodearon su cuello con ternura. Se apoyó en su pecho y llenó sus pulmones de un aire que hacía mucho que no sentía—. ¿Cuánto tiempo llevo aquí?


  —Hace veinte años que te perdimos, mamá. —Era el turno de Egon de derramar las lágrimas, que recorrieron raudas sus mejillas. Había soñado tantas veces con volver a ver a su madre que no sabía cómo comportarse.


  —¡Oh, por la Diosa!


  —Sí, por la Diosa…


  —¿Qué ha pasado? ¿Qué haces aquí, hijo mío?


  —No lo sé, ni siquiera estoy seguro de entender dónde nos encontramos.


  —Entonces cuéntame cómo has llegado hasta aquí —pidió Lucille. Egon le relató rápidamente los sucesos acontecidos desde que abandonó Heinsen para ir al entierro de Marit. El rostro de la reina se fue volviendo cada vez más pálido. Egon estaba seguro de que, si hubiese tenido un cuerpo que habitar, este se habría desmayado. Tampoco la hubiese culpado por ello—. Oh, tu hermano estará muy preocupado entonces.


  Esta vez fue Egon el que palideció ante el recuerdo. Se odió a sí mismo por lo que iba a hacer, pero Lucille debía de saberlo.


  —Lo siento, mamá. Dévery fue asesinado después de que tú y Shandar desaparecierais… trató de seguir vuestra causa y alguien lo traicionó. —Las palabras pesaban para el príncipe, que trató de mantener la compostura. Lo consiguió a duras penas. Sin embargo, la reina no parecía alterada.


  —Es el designio de la Diosa, Egon. Ella tenía un plan especial para tu hermano y él lo sabía.


  —Me estoy hartando de esta Diosa —masculló alterado, apartándose de Lucille—. No dejo de oír lo mismo a cada momento. La Diosa esto, la Diosa aquello; nadie sabe lo que hace, pero todos confían en que lo haga. Yo también hablé con ella, mamá. Le prometí que tomaría el relevo de Dévery, pero a cada paso que doy no hago más que meter la pata, cuando no directamente morirme…


  —Pero no estás muerto, Egon. —El príncipe se volvió hacia su madre—. Está claro que no sabes dónde estás. Este es un espacio paralelo a la realidad en el que podemos adentrarnos solo a través de la magia. Muchas veces lo he visitado con la ayuda de Shandar, es más, aquí era donde… donde más tiempo pasábamos juntos.


  —He visto tus recuerdos a través del artefacto, sé lo que había entre vosotros. No puedo decir que no te entienda, la verdad.


  —No, no puedes. Shandar era un drugano maravilloso que seguro que a estas alturas habrá dado su vida por todos nosotros, Egon. No hay otra explicación para que haya desaparecido.


  —¿Está muerto? —Lucille asintió con dolor. Él la había hecho ver lo que era amar, la había recordado lo que era sentir algo más que el frío en su corazón—. Es una lástima, me hubiese gustado conocerlo más, saber más de él. Entonces, ¿tú también estás muerta como yo?


  —No estás muerto, Egon. Deja ya de decirlo, no te vas a librar de seguir con los designios de la Diosa. —El príncipe chasqueó la lengua, decepcionado. Antes ya se había librado de problemas haciéndose pasar por muerto y había funcionado. ¿Por qué no ahora?—. El rey no me mató. Con la ayuda de Shandar y su magia, logró ocultarme dentro de este mundo hasta que llegara el momento de regresar. La Diosa me lo pidió, Egon. Tenía que mantenerme viva hasta que llegara el momero de plantar batalla cuando tú estuvieras listo para hacerlo.


  —Dirás que no estoy muerto, pero mi cuerpo se desangra en las calles de Heinsen, mamá.


  —La magia del artefacto te ha permitido venir hasta mí por un motivo. No sé lo que estará pasando ahí afuera, pero te aseguro que si estuvieras muerto, no estarías en este plano. Eres el primer drugano que veo en todo este tiempo. Por suerte, quien quiera que sea el nuevo Señor de los Moldeadores, no sabe abrir este lugar.


  —Puedes subir a echarle un vistazo, tal vez así me des alguna pista sobre él. Tengo entendido que es muy raro que lo hayan elegido a él, aunque no estoy seguro de por qué. Está aquí encima, en la sala del trono. ¿Quieres que te lleve? —Egon señaló hacia arriba, instándola a acompañarlo.


  —No puedo, Egon…


  —¿Cómo? ¿Por los muros? Bah, es muy fácil. Si lo conseguí yo, y mira que soy torpe, estoy seguro de que tú no tendrás problemas.


  —No, no es por eso. Es porque no puedo salir de este lugar, Egon. Si salgo de aquí la magia que me oculta desaparecerá. Esta es mi guarida y mi cárcel, hijo mío. —Lucille abrió los brazos e hizo envolvió con un gesto su escondite—. Aquí debo permanecer.


  —¿Por qué? ¿Qué te impide salir de aquí? —Para el príncipe no era más que otra habitación.


  —Si salgo me encontrará. La magia del artefacto mantiene este rincón oculto. Si el rey me descubre, estoy segura de que acabaría conmigo. A estas alturas debe saber lo que me unió a Shandar. No dudará ni un segundo en saciar su rabia contra mí.


  —Uy, por eso no te preocupes. No creo que le quede mucha rabia que saciar.


  —¿A qué te refieres?


  —La revolución ha empezado y el rey se dedica a matar a sus súbditos tratando de pararla, aunque no hace más que agravar el problema.


  —¿Y las Casas de los Señores del Hedwig? ¿De qué lado están?


  —No lo sé. Vale, es verdad que debería haber prestado más atención, lo siento. No puedo ser como Dévery…


  —Hijo mío, nadie te ha pedido que lo seas. —Lucille acarició el rostro de su hijo pequeño con dulzura—. Sois diferentes, únicos como todos los neutrales. No debes parecerte a él, pues tú eres especial. La Diosa te ha elegido por algo, recuérdalo siempre. Tal vez tu concentración no sea la óptima —Lucille sonrió ante su propia ironía—, pero forma parte de ti. Es como una llama que alumbra tu camino. No la pierdas.


  —Una llama… —Una idea pasó por la mente del drugano. Y como siempre que hacía algo extraordinario, vino precedido por la idea de otro—. Espera, ¿tú sabes algo de una extraña luz que debe guiar a los que usan los anillos… esos con los que puedes volver a Heinsen?


  —Sí, claro. Es la Luz de la Esperanza —dijo como si fuera lo más sencillo del mundo. Egon la miró desconcertado, por lo que tuvo que explicarse—. Hijo mío, te conté esa historia docenas de veces en la noche... Está bien, sabes cómo funcionan los anillos, ¿verdad? Tú mismo los has usado. —Egon asintió y ella suspiró aliviada. Acababa de atajar un gran pedazo de la historia—. Esa llama que viste en la sala es la encargada de trasportar a los neutrales a través de la magia. Gracias a ella enviamos a Roland, el neutral del continente encarcelado, de vuelta a su mundo. Con el artefacto se puede usar su magia para trasladar a los neutrales a cualquier lugar, de este territorio o de los otros. Por supuesto, cuanto más lejos está el destino, más energía necesita.


  —Pues alguien la ha robado. En la sala que debía estar solo había cadáveres. La llama había desaparecido el día siguiente.


  —Oh…


  —Y los anillos no los tenemos…


  —Oh, oh…


  —Y yo estoy muerto…


  —¡Que no estás muerto! No te vas a librar de esta, jovencito.


  —¿Librarme de qué?


  Lucille se tomó unos minutos para ordenar su mente mientras daba pequeños paseos por su cárcel etérea. Cada poco se detenía, hacía un gesto con la mano y volvía a su caminar. Gruñía, chasqueaba la lengua y murmuraba. Egon la miraba desconcertado. Su hermano meditaba igual que ella. Por un momento reconoció su esencia en ella.


  “Es normal, es nuestra madre —se dijo”.


  —Los anillos tampoco los tenemos, ¿verdad?


  Egon negó con la cabeza. Lucille gruñó más enfurecida y siguió caminando en círculos. Unos pocos segundos después se detuvo.


  —Bien, hijo mío. Tienes que hacer varias cosas. Lo primero que necesitamos son los anillos. Sin ellos no podemos movilizar a los neutrales para atacar la ciudad. ¿Estás apuntando? —Egon miró sus manos desnudas y se encogió de hombros. Obviamente, no tenía nada con lo que apuntar—. Oh, espero que no lo olvides cuando vuelvas a tu cuerpo… Vale, lo siguiente que hace falta son los artefactos, todos ellos. Solo entonces tendréis la fuerza para enfrentaros al rey. Piensa que hay muchos neutrales que no quieren cambiar su mundo y harán lo que puedan por mantenerlo.


  —Vaaaale… ¿no lo ves un poco difícil?


  —Calla y escucha, que aún no ha empezado lo difícil.


  —Miedo me das, mamá…


  —Y debes encontrar la llama. Con ella podrás repartir los anillos y movilizar a las tropas. Reúnelos a todos con los anillos y entrégales las energías que llevan tantos años secuestradas. Después envíalos a lucha y guíalos a la batalla.


  —No sé dónde están los anillos, ni siquiera los artefactos. Solo tenemos el recolector en nuestro poder.


  —Pues ya te falta uno menos. Y tienes dos anillos en tu poder.


  —No, solo uno de ellos —dijo Egon. Eso sí que lo sabía.


  —No, porque yo tengo otro anillo. Lo más difícil de todo será venir a rescatarme, hijo mío… ¡Oh, no! ¡Rápido, recuérdalo todo, hijo mío!


  —¿Cómo? ¡Espera! ¿Qué está pasando?


  Egon vio con terror cómo su cuerpo volvía a perder nitidez. Su silueta se desdibujaba rápidamente. Trató de acercarse a su madre para abrazarla, pero la atravesó al llegar hasta ella. El príncipe estaba desapareciendo a cada segundo. No le quedaba mucho tiempo.


  —Vuelves a tu cuerpo, hijo mío. Recuerda nuestra conversación, ¡recuérdame!


  La boca del príncipe se contorsionó tratando de articular una súplica que le permitiera permanecer junto a su madre. Ningún sonido salió de sus labios mientras algo comenzaba a tirar de él, elevándolo en el aire. Estiró la mano hacia Lucille, que con dolor se apartó de él. No podía permitir que la arrastrase fuera de su efímera cárcel. Por mucho que ansiara el contacto con su único hijo vivo, no podía arriesgarlo todo por un segundo de comunión. Si la Diosa lograba culminar sus planes, tendrían toda una vida por delante para estar juntos.


  Egon desapareció a través del techo dejando a la mujer sola de nuevo, como tantos años atrás, para permanecer escondida en la seguridad de su cárcel. Por suerte, esta vez sabía que su momento se acercaba, y ella no iba a dejarlo pasar.


  El príncipe siguió siendo arrastrado, cada vez a más velocidad. Vio los pisos de las mazmorras del rey, la sala del trono, al Señor de los Moldeadores, las puertas de palacio y las calles. De pronto se detuvo con violencia. Trató de abrir los ojos, pero estos no le obedecían.


  Lo primero que escuchó fueron los gritos. Estos contrastaban contra el silencio del mundo etéreo en el que se había sumergido durante milenios solo unos segundos antes. No obstante, no tardó mucho en olvidarlos, pues lo siguiente que sintió fue el dolor. Una terrible sensación de ahogo llegó en tercer lugar. Su pecho no respondía a sus instrucciones y se negaba a coger aire. Lo único que parecía funcionar era su cerebro, para sorpresa suya.


  “Igual tiene algo que ver con lo de la flecha que me atraviesa... —se dijo irónicamente”.


  Movió su mano tratando de agarrarla, pero no encontró recuerdo alguno de la saeta en su pecho. Sorprendido abrió los ojos, dado que su curiosidad era más fuerte que la muerte que parecía asaltarlo. Su vista estaba nublada, su pulso era irregular y el sudor recorría su piel, pero estaba vivo. Tal como había dicho su madre, volvería a la vida. Parecía que la jugada de la Diosa con su peón dorado había dado resultado.


  Lo que no sabía Egon era que en la jugada habían intervenido más figuras de las que conocía. Ante él se alzaba una mujer con ojos tan negros como la noche que se afanaba en tratar de curar sus heridas. Bajo sus manos, el hueco dejado por la flecha se cerraba rápidamente.


  El sudor recorría su rostro debido al esfuerzo. Los ojos de la drugana se levantaron hacia los suyos. Sonrió tétricamente y con torpeza. Era como si no hubiese practicado nunca aquel gesto.


  —¡Llevadlo a palacio! —gritó a los soldados. Estos no tardaron en levantar al príncipe del suelo. Su rostro se volvió arrastrado por el movimiento de su cuerpo y encontró a Azahara retenida por más druganos. La mujer trataba inútilmente de acercarse a Egon, que levantó la mano hacia ella haciendo un gran esfuerzo. La herida de su pecho se abrió de nuevo—. No pienso dejar que te mueras aquí ni loca. Cuando despiertes darás explicaciones al Señor de los Moldeadores.


  Acto seguido dejó de imbuir su energía sobre la herida del príncipe y dibujó una runa sobre su cabeza. Un segundo después, Egon se había sumergido en un sueño profundo, cargado de pesadillas llenas de muerte y reencuentros.


  —¡Runas! —gritó sorprendida Azahara.


  La drugana se volvió hacia la asesina, que no apartó los ojos de ella. Miró sorprendida a la mujer, cerró los ojos durante un instante, concentrándose en algo que solo ella podía sentir. Los abrió de pronto, incapaz de creer lo que veían sus negros ojos a través de la magia. Creó una nueva runa ante ella y la lanzó contra Azahara, revelando su verdadera forma. Los druganos que la sujetaban miraron incrédulos la transformación. Sin embargo, su nuevo cuerpo fue obviado por la mujer. Ella solo miraba concentrada los ojos de la mujer, asintiendo como si confirmara una teoría.


  —¿Qué narices hace una humana en Heinsen? —le espetó. Por algún motivo, Azahara supo que la mujer estaba decidiendo si acabar con ella allí mismo o no. Su única escapatoria era resultar valiosa. Recordó rápidamente todo lo que había deducido sobre su interlocutora y se arriesgó.


  —¿Qué narices hace una drugana negra en Heinsen? —le devolvió. Esta enarcó una ceja, no se esperaba ni su conocimiento ni su descaro.


  —¿Cómo sabes tú que es lo que yo soy o dejo de ser? —La drugana llevó su mano a su cadera. A pocos centímetros de sus dedos colgaba una espada corta, con aspecto de afilada y rápida.


  —No eres la única que sabe lo que ocurre en este mundo o en el continente. Es más, tal vez sepa yo mucho más que tú ahora mismo de lo que ha pasado allí. —En el fondo no era mentira. Tal vez no supiera nada importante, y desde luego no se lo podría contar, pero había suficiente verdad en sus palabras como para que la drugana la tuviera en cuenta.


  —Entonces tendrás que contármelo todo. Muy bien, humana, seguirás viva por unas horas. —Se volvió hacia el resto de los soldados y repartió instrucciones—. Llevad a estos dos ante el Señor de los Moldeadores. Él curará al príncipe e interrogará a esta extrajera.


  Tras ello, dibujó la misma runa que había dejado inconsciente a Egon sobre Azahara y esta perdió el sentido. Lo último que pudo ver fue su sonrisa victoriosa. La asesina se sumió en un sueño lleno de pesadillas, torturas y esperanza.


  Recobrar la consciencia tras un hechizo a veces era un episodio agónico para el que lo sufría. Cuanto más poderosa era la magia, más le costaba recuperarse a la víctima sin secuelas. En este caso, el hechizo había sido ordenado por la magia rúnica, creado por una drugana negra. Como resultado, el despertar de la mujer fue doloroso y desconcertarte. Se sintió zarandeada, arrastrada y empujada fuera de su mente al mismo tiempo.


  Azahara no abrió los ojos de inmediato. En cuanto supo que la magia no sometía su mente, decidió actuar con cautela. No quería dejarse sorprender y permaneció inmóvil mientras su cuerpo se recuperaba. Escuchó su alrededor y pudo distinguir dos voces que se alzaban frente ella, a pocos pasos. Comprobó su cuerpo y se encontró atada de pies y manos, sentada en lo que debía de ser una silla. Sin embargo, su boca permanecía libre y sin restricción alguna. Estaba claro qué era lo que querían de ella.


  —Bienvenida a Heinsen —dijo la drugana negra. Azahara nunca olvidaría ni su voz ni su rostro. Se vio obligada a reconocer su habilidad si había podido descubrir su sutil despertar. Apuntó mentalmente tener cuidado con ella. Las leyendas hablaban de los druganos negros y decían que eran más poderosos que los neutrales. Tomó buena nota mental de nunca subestimarla ni obviarla.


  —Curiosa bienvenida —dijo estirando las cuerdas que ataban sus muñecas. Azahara abrió los ojos, no había motivo para ocultarse. Ante ella encontró a la drugana, aunque ahora tenía unos ojos dorados como los de Egon. Detrás se alzaba un hombre de mediana edad. Sus ojos dorados y su porte serio le indicaban a pensar que era un neutral. Él fue el que la respondió.


  —Oh, disculpa el gesto —pidió lentamente. No obstante, no hizo ademán alguno por liberarla—. No es nuestra intención retenerte, pero has de comprender que no solemos tener extranjeros en Heinsen. Se nos antoja un poco difícil creer que hayas venido hasta aquí tú sola, más aún que sepas qué es mi compañera o que hayas podido transformar tu cuerpo a voluntad. Tenemos muchas preguntas para ti, me temo.


  —No lo dudo… —murmuró.


  Aprovechó a torcer el gesto para mirar a su alrededor, tratando de encontrar a Egon. No tardó en descubrirlo en una cama cercana. Como había ordenado la drugana, lo había transportado hasta allí junto a ella. Siguiendo su lógica, aquello significaba que el drugano que se alzaba ante ella era el Señor de los Moldeadores. Él era la segunda persona más importante de Heinsen. Por un momento se imaginó con sus dagas eliminando la amenaza rápidamente.


  Descartó la idea al concentrar su vista en el príncipe. No trató de disimular su concentración. Si no quisieran que le viese lo habrían escondido. No, Egon estaba allí para que ella lo viera. En la cabecera de la cama del neutral, la asesina descubrió un pequeño objeto del que parecía emanar un aire enrarecido que envolvía al príncipe.


  Bajo su influjo, Egon se recuperaba de las heridas. Su respiración era lenta y regular. Estaba fuera de peligro, muy al contrario que ella.


  —No sé si sabré responderlas, al fin y al cabo, acabo de llegar a este territorio y solo soy una extranjera. —Azahara repitió la misma palabra, haciendo hincapié en ella, tal y como había hecho antes el Señor de los Moldeadores.


  —¡Oh, mi señora! Estoy seguro de que sí sabrás resolver nuestras dudas. La pregunta sería más bien: ¿querrás hacerlo? —dijo levantando la mano hacia Egon—. Seguro que tienes buenos motivos para conversar con nosotros.


  Azahara entrecerró los ojos, volviendo a pensar en sus dagas abandonadas en el camino. No le quedaban muchas opciones, por lo que decidió jugar a su juego.


  —Pregunta y responderé a lo que pueda.


  —¡Qué fantástica noticia! ¿Ves, Ámber? Y tú que decías que no hablaría… —El neutral movió la cabeza, decepcionado.


  —Aún no lo ha hecho, mi señor —dijo la mujer, sorprendiendo a la asesina.


  Azahara no pasó por alto el detalle. Por lo poco que había aprendido de las conversaciones con Valeria, que una drugana negra mostrase servidumbre era, como poco, insólito. Ninguno de ellos se mostraba servicial con nadie que no fuera él mismo o sus necesidades. Solo había un líder en su raza y debía de estar muy lejos de allí.


  “¿O no? —se preguntó”.


  —¿Eres aquel que llaman Kem? —indagó directamente, cogiendo a la drugana desprevenida. El neutral no pareció comprender qué quería decir aquel nombre, por lo que la miró intrigado. O era el mejor actor del continente, o no tenía ni la más remota idea de quién era Kem. Azahara estaba segura de ello.


  —Pensaba que las preguntas las hacía yo… ¿cómo has dicho que te llamabas?


  —No lo he dicho, pero me llamo Azahara.


  No estaba de más ir dejando caer las suficientes verdades para cuando llegaran las mentiras. Por suerte la asesina era más que habilidosa en aquellas artes.


  —Bien, como te decía, Azahara, las preguntas las hago yo. Sin embargo, te confirmaré que no sé quién es ese tal Kem al que te refieres y que mi nombre es Eldrich. Soy el Señor de los Moldeadores de Heinsen. Ella es Ámber, la drugana que ha mantenido con vida a Egon hasta aquí. Mi voluntad es la que lo está curando. Lo que menos te interesa es importunarnos o retrasarnos. Mi raza es propensa al ocio, pero desde que estalló la revuelta, no estoy para juegos. —A pesar de su sutileza y sobriedad, la amenaza era extremadamente afilada.


  —Disculpadme, Señor de los Moldeadores. —Azahara agachó la cabeza en una reverencia que creó una sonrisa en el rostro de Eldrich—. Debió de ser un error en mis ojos, he estado inconsciente mucho tiempo. Mis sueños se deben de haber enredado con la realidad.


  Ninguno de los dos contestó a su sutil forma de indagar su tiempo de inconsciencia. Tomó buena nota, no serían fáciles de engañar. Tragó saliva, un poco más nerviosa.


  —¿Quién eres y por qué has venido a Heinsen?


  —Mi nombre es Azahara. Soy una simple humana que… —Una idea pasó por su cabeza, una idea tan estúpida y alocada que bien podía funcionar. Se maldijo tanto por si salía mal como por si salía bien. Si Egon se enteraba de ello, no dejaría de molestarla en toda su vida—. Una simple humana que se ha enamorado de un alocado rubio.


  El rostro de ambos druganos se contrajo, tan incrédulos como la propia Azahara de lo que había dicho. Sin embargo, cuanto más lo pensaba, más viable le parecía. Era la mejor manera de salir de allí con vida. Si explicaba que era una asesina decidida a acabar con el rey, estaría muerta al instante. Los ojos de Ámber no dejaban lugar a dudas.


  —Me cuesta mucho creerte, Azahara. Según me ha contado mi compañera, hiciste uso de una magia bastante habilidosa.


  —Soy una maga poderosa, mi señor. Pero eso no le quita verdad a mi historia.


  —Puede que no... —Eldrich se acarició la barbilla, meditando sus palabras y se acercó al príncipe lentamente—. Sin embargo, es difícil de aceptar que el objeto de tu enamoramiento sea este drugano de aquí. Si bien es cierto que es un drugano, un dios a los ojos de los humanos, no lo es menos que es la criatura menos adecuada de este mundo. ¿Tú qué opinas, Ámber?


  —Es guapo, mi señor.


  —Sí, eso es verdad. Aunque también es cobarde, arrogante, egoísta y su cama nunca está fría. ¿Qué encontraría en él una mujer humana?


  —Sí que lo era, pero yo le hice cambiar. Es un drugano diferente el que salió de Heinsen respecto al que entró.


  —De eso no tengo la menor duda. Jamás creería posible que el príncipe pudiera sacrificarse por alguien. Pero lo hizo, ¿verdad, Ámber? —La drugana asintió—. Está bien, digamos que te creemos. ¿Cómo logró ese drugano tan diferente volver a Heinsen?


  —Tenía un anillo, es una especie portal que le permite viajar a otros lugares. —Otra vez suficiente luz para esconder las sombras.


  —¿Cómo lo consiguió?


  —Me temo que nunca me lo contó. No quería hablar de su pasado.


  —¿Sabías quién era él?


  —Sí, me lo dijo cuando nos conocimos en Darmid.


  —¿Por qué ha vuelto? —preguntó Ámber esta vez, adelantándose a su señor. La paciencia de la mujer era mucho más limitada.


  —Para heredar el trono. El mundo fuera de este territorio está en guerra y no quiere saber nada de ella. —Azahara miró fijamente a la drugana, tratando de comprender sus pensamientos a través de sus reacciones. Esta no movió ni un músculo, no parpadeó siquiera.


  —Esperábamos su vuelta, he de decirlo, lo que no esperábamos era que fuera en un momento tan complicado.


  —¿Lo dices por las matanzas en las calles de la ciudad? —preguntó irónicamente.


  —Me temo que sí. —Eldrich no lo negó, estaba claro que, a aquellas alturas, todo el territorio lo sabía—. Aunque no solo es eso, pero no es mi misión explicar nada a una humana. El príncipe será informado a su debido tiempo. Lo que quiero saber es si tú serás informada también o si deberemos dar una triste explicación sobre tu muerte en la batalla.


  —Me temo que no puedo decidirlo yo misma. Si aún no me habéis matado, estoy segura de que es porque aún hay algo que quieres saber de mí.


  —Sí, tienes toda la razón. —Eldrich se volvió hacia Egon que comenzaba a removerse en la cama. No tardaría demasiado en despertarse—. ¿Dónde está el artefacto?


  La pregunta sorprendió a Azahara, que no tuvo tiempo para prepararse. Una mueca de preocupación se dibujó en su rostro, que rápidamente obligó a cambiar para expresar sorpresa. Ámber enarcó una ceja levemente, ella sí se había dado cuenta del gesto.


  —No sé de qué me hablas, mi señor.


  —Oh, vamos, no puedes engañarnos. Ámber se ha encargado de hacerte recuperar tu apariencia. La verdad es que resultas mucho más atractiva ahora. Sería una verdadera lástima tener que destrozar ese bonito cuerpo por una réplica errónea. Y bien, ¿quieres replantearte tu respuesta?


  —No sé lo que es un artefacto, ¿cómo voy a saber entonces dónde está? —Azahara forzó su mejor actuación, su vida bien dependía de ello—. Egon no me contó nada relacionado con eso.


  —¿Cómo cambiaste de apariencia? —preguntó la drugana.


  —Una amiga suya usó su magia para lograrlo, pero no sé cómo. Los humanos no conocemos ese hechizo, no entiendo cómo lo logró. —Ambos druganos guardaron silencio, instándola a continuar—. Sé que es una magia muy poderosa que solo los druganos dorados tenéis, pero no sé más. Por lo que entendí, un amigo suyo le proporcionó algo para lograrlo. No estaba demasiado atenta, la verdad. El viaje era peligroso y mi misión no era encontrar el camino, sino protegernos a todos.


  —¿Cómo es posible que una simple humana se crea capaz de proteger a nadie del ataque de los dioses neutrales? —preguntó Ámber. Dio un rápido salto hacia Azahara y la levantó del cuello, arrastrando con ella su silla hacia el aire. Ni un murmullo salió de los labios de la asesina. Tenía que representar su papel hasta el final. Si la descubría estaría muerta, y por los Dioses Desaparecidos que antes le haría pagar a Daegal y a Egon haberla arrastrado hasta allí—. Defiéndete, humana, o muere.


  Los ojos de Azahara recorrieron la estancia en busca de cualquiera ayuda. Su tiempo se agotaría pronto. A su derecha, Egon se removía cada vez de forma más perceptible. Frente a ella, Eldrich se humedecía los labios, dudando qué hacer con ella. Pensó con rapidez a pesar de la falta de aire que le abrasaba los pulmones y le oscurecía la mente. Si Ámber era una drugana negra como estaba segura, su carácter no podía ser demasiado diferente de los del resto de su raza. Si algo le había enseñado Valeria en su viaje, era quién era el enemigo y cómo se comportaba. Decidió tratar de encontrar algo que la distrajera y probó suerte con la carta más importante de todas.


  —Sonth… Sonthorn… —logró articular.


  Los ojos de la drugana se abrieron de par en par, incapaces de creer lo que acababa de escuchar. Su rostro se volvió rápidamente hacia Eldrich tratando de saber si lo había escuchado. Fue un breve segundo, pero más que suficiente para que Azahara lo aprovechara. De un rápido impulso de su abdomen logró elevar sus piernas lo suficientemente rápido para coger a la drugana desprevenida. Le golpeó el rostro con todas sus fuerzas, impactando su bota con un estruendo.


  Ámber vio arrastrada su cabeza por la inercia mientras dejaba bajar su brazo unos pocos centímetros. No obstante, no duró demasiado su inesperado movimiento. Rápidamente volvió la mirada hacia Azahara, una mirada asesina que no presagiaba nada bueno para ella. Viendo que no tendría más salida que seguir luchando, lanzó otra patada hacia ella, que esta vez no se dejó coger desprevenida. Agarró la pierna de la asesina en el aire y comenzó a cerrar sus dedos sobre ella, amenazando con romperla.


  Azahara trató de controlar su dolor, de no gritar por nada del mundo. Jamás se rebajaría a dejar que su captora supiese de su dolor. Pero cuando este aumentó y sus huesos comenzaron a torcerse bajo su ropa, supo que no podría controlarse. Ámber acercó su rostro a ella. Para regocijo último de Azahara, la drugana tenía un pequeño corte en el labio que no dejaba de sangrar. Ámber se lamió la herida, arrastrando el líquido carmesí con ella. Un segundo después lo escupió sobre el rostro de la asesina, que comenzaba a perder la consciencia.


  —¿Qué has dicho? ¡Repítelo!


  Azahara se dejó llevar por el vacío sobre el que se sumía, cayendo en un sueño del que no sabía si despertaría.


  —Basta —ordenó Eldrich. El Señor de los Moldeadores había posado su mano sobre el hombro de Ámber y la instaba a detenerse—. Está diciendo la verdad.


  —No, ¡esto dista mucho de ser la verdad!


  —Cierto, tal vez no sea toda la verdad, pero lo que ha dicho sí que lo es. Déjala vivir, tendremos tiempo de sobra para interrogarla de forma adecuada. Además, recuerda que este castillo tiene ojos y oídos en todas partes y todos ellos llegan hasta mí. Libérala, Egon se despierta ya. Tal vez él tenga una lengua más larga o menos entrenada.


  Ámber asintió a regañadientes, lanzando a la asesina junto a la silla a la que aún seguía atada contra el suelo. La madera se rompió en mil pedazos mientras ella trataba de volver a respirar desde el mundo de las sombras.


  Eldrich se acercó a la pequeña figura con forma de flor de madera que descansaba al lado de la cama de Egon. La tocó con suavidad y esta dejó de brillar y de imbuir su magia sobre el príncipe, que se despertó en cuanto fue liberado del hechizo.


  Sus ojos recorrieron el mundo en el que se encontraba, tratando de descubrir qué estaba pasando. Unos segundos antes estaba muerto, por mucho que su madre se negase a aceptarlo, y ahora se encontraba en una sala pomposa y llamativa. Ante él se alzaba un drugano dorado que tuvo que reconocer que era guapo, aunque no supiese quién era. Su naturaleza tomó las riendas de su ser y por un momento estuvo a punto de querer saber más de lo necesario sobre él.


  Aun así, una pequeña, silenciosa y muy poco escuchada parte de sí mismo no estaba de acuerdo con su plan. La alarma que señalaba peligro en su mente alumbraba como si de la Luz de la Esperanza se tratara. La palabra le hizo recordar que tenía algo que hacer, pero no lograba saber qué era, dentro de su mente agotada.


  Miró a su alrededor tratando de distraerse de sus problemas de memoria y de los neutrales guapos y altos. Para su sorpresa encontró algo de lo que sí que se acordaba. Tirada en el suelo a varios metros de él estaba Azahara inconsciente, aun atada.


  —¡Azahara! —gritó mientras todo lo ocurrido volvía a su cabeza. La asesina, Daegal, Shamira, la batalla, su muerte, su madre… “¡Mi misión!”.


  El príncipe se levantó de un salto, apartándose al menos tres metros de su cama. Inició su carrera directo hacia la asesina. Lo que más quería en aquel momento bien podía estar muerto ante sus ojos. Si aquellos dos seres la habían matado, la acompañarían al juicio de la Diosa.


  Ámber se interpuso frente a él, pero no le importó. Usó su magia para lanzarla por los aires con un gesto de la mano, sorprendiéndose ante su fuerza recuperada. Solo ahora que recuperaba su energía, se daba cuenta de cuánta había perdido arrancada por el artefacto.


  Ámber giró en el aire y cayó sobre sus rodillas, iracunda por segunda vez en demasiado poco tiempo. Apretó los dientes y se impulsó hacia Egon para castigarle por su osadía mientras sus ojos cambiaban de color. Una sombra se creó en su mano mientras gritaba de furia.


  —¡Detente! —gritó Eldrich, creando una barrera dorada ente ella. Ámber golpeó la misma con su puño oscurecido y esta estalló en millones de fragmentos como si de cristal roto se tratase—. ¡Basta, Ámber!


  —¡Lo mataré! —gruñó mientras corría. Egon ya estaba sobre Azahara.


  El Señor de los Moldeadores empezó a correr hacia Egon, temeroso de lo que sabía que podía hacer la drugana. Una aliada como ella era tan peligrosa como necesaria. Una pequeña sobrecarga en su balanza emocional podía causar la destrucción de todos sus planes. Debía hacerla detenerse, costase lo que costase.


  —¡Recuerda nuestra misión!


  Ámber dejó de impulsarse hacia delante y se detuvo cuando la inercia de sus pasos cesó. Apretó los puños y arqueó la espalda, rabiosa. Gritó con todas sus fuerzas, se dio la vuelta y se alejó haciendo uso de toda su voluntad. Sin embargo, no iba a permitir que la rabia se enterrase en su corazón y decidió que los muebles de la sala no necesitaban permanecer enteros como sí sus invitados. Mesas, estanterías, estatuas, sillas… en realidad todo lo que encontró entre ella y la ventanea fue destruido por un torbellino rabioso. Eldrich creó una nueva barrera entre ella y el resto de la sala y la permitió que se relajara a su manera. Siguió avanzando hacia la pareja en el suelo.


  Egon había dado la vuelta a Azahara. Por suerte estaba viva. El príncipe rompió las cuerdas que la retenían con sus propias manos.


  —Solo está inconsciente, príncipe.


  —¿Qué le habéis hecho? —Egon se levantó amenazante, volviéndose hacia el drugano.


  —Interrogarla, como tendremos que hacer contigo.


  —No te diré nada —aseguró decidido.


  —Eso es porque tienes algo que decir, mi señor. Pero perdona que no me haya presentado.


  —Me importa una mier…


  —Mi nombre es Eldrich, y soy el Señor de los Moldeadores —dijo haciendo una reverencia e interrumpiendo su improperio. Un nuevo estruendo detrás del muro que los separaba de Ámber los sobresaltó. Tras él, solo silencio. La drugana parecía haber logrado contenerse. El drugano eliminó el muro protector y Ámber apareció tras él, respirando aceleradamente. Dio un paso hacia Egon.


  —Ni se te ocurra acercarte —dijo cambiando su posición y protegiendo a Azahara de ella—. Sé lo que eres, aunque no lo que quieres.


  La drugana se pasó la lengua por los labios y miró a Eldrich. En sus ojos estaban claras sus intenciones. “O lo haces tú o lo hago yo” parecía decir. El Señor de los Moldeadores asintió.


  —Ella es Ámber.


  —¿No te ha quedado claro ya cuánto me importan vuestros nombres? —respondió el príncipe. Se agachó y cogió a Azahara en brazos. No estaba acostumbrado a cargar con nadie, por lo que sus manos fueron torpes en su agarre. Aunque tal vez, involuntariamente juraría más tarde, sus dedos hubiesen recorrido levemente y sin querer las zonas nobles de la asesina. Se prometió a sí mismo no decírselo jamás; bien sabía que podía costarle la vida.


  —Deberían importarte, Egon. Aunque solo sea porque ella te ha salvado la vida y que de mi voluntad depende la de ella —La drugana miró fijamente a Egon mientras Eldrich señalaba a la asesina.


  El príncipe trató de rememorar los recuerdos sobre la mujer que le había salvado la vida, que ahora veía claramente ante él. No podía negar que se le parecía, aunque por supuesto, solo ahora que sus ojos eran negros como la noche. No se sorprendió de verla cambiar del dorado al negro, pues intuía más que de sobra quién o qué era. Se fijó en ella por primera vez. Era alta, delgada, fuerte y rápida. Sus músculos estaban tensos, contenidos por una mente sorprendentemente tranquila para lo que él esperaba.


  Sin embargo, mirarla era como ver un león enjaulado, que se lanzaba una y otra vez contra los barrotes, tratando de liberarse. Aquella mujer tal vez fuera tan pasional como él, pero a su manera. Si algo se cruzaba ante ella, lo destrozaría para seguir adelante, para cumplir su propósito. Egon tomó buena nota de no ser lo que se interpusiera en su camino, al menos mientras pudiera evitarlo.


  —Si lo ha hecho es porque tiene un interés en mí. ¿Tengo que creerme que ha sido por caridad? Había docenas de hermanos heridos a los que podía haber ayudado en las calles.


  —Eres el príncipe, Egon. Tu vida es más importante que la del resto.


  —No me hagas reír. Mi vida no vale más que la de ella —contestó izando a Azahara unos pocos centímetros.


  Eldrich enarcó una ceja, sorprendido por su comentario.


  —Si no fuera porque te tengo delante, juraría que no puedes ser el mismo príncipe del que me han hablado.


  Egon no contestó y giró hacia la puerta. Ámber dio un paso hacia él. Estaba claro que no le dejarían salir de allí por las buenas.


  —¿Qué queréis de mí?


  —Solo queremos saber, mi señor. Azahara no ha sabido explicarnos la situación.


  —¿Qué os ha dicho? —Ante él se encontraba la parte que más odiaba de palacio, las intrigas, los secretos y las mentiras. Deseó haber tenido la habilidad de su hermano en aquellas artes. O al menos la de Azahara. Egon tenía que reconocer que ella era mil veces mejor que él negociando.


  —Nos ha dicho que es una humana del continente. Que regresó contigo porque es tu pareja y quieres ocupar tu lugar en el trono de Heinsen —relató Eldrich. No trató de engañar al príncipe, pues tampoco sabía qué imaginar que encajase en su historia. Al fin y al cabo, no había por dónde cogerla.


  Egon abrió los ojos de par en par mientras sus labios temblaban. Bajó la cabeza y contempló a Azahara, que colgaba inerte de sus brazos. Su rostro estaba en paz y descansaba después de a saber qué le habían hecho. Si ella había decidido que aquel fuese el plan, él debía seguirlo, por muy duro que fuese.


  Apretó su cuerpo contra su pecho con cariño.


  —Es verdad. Azahara ha vuelto conmigo para acompañarme en el trono. ¿Tratarás acaso de detenerme, Señor de los Moldeadores?


  —Si fuera así lo podría haber hecho cuando Ámber me trajo tu cuerpo herido de muerte. Era tan sencillo como mirar para otro lado. —Eldrich dejó claro que su vida había dependido de su voluntad. Lo que no tenía tan claro era por qué.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué qué?


  —¿Por qué me has salvado? ¿Qué quieres de mí? Conozco lo suficiente este mundo para saber que nada es gratis y que todo se acaba pagando. ¿Qué quieres a cambio de mi vida y la de… mi amada? —Una sonrisa se asomó por sus labios. Aquella estrategia comenzaba a gustarle. Temía el momento en que Azahara despertara y le corrigiera, pero, mientras tanto, podía divertirse un poco.


  “Se siente bien al amar a alguien —se dijo. Un momento después, su propio dolor regresó—. ¿Dónde estará Alastair? ¿Qué habrá pasado con el resto del grupo?”


  Eldrich guardó silencio, al igual que Ámber, aunque también era verdad que ella no era muy habladora. Ninguno de los dos parecía dispuesto a revelar nada. El príncipe aprovechó su silencio para ganar espacio.


  —La misión… —murmuró Egon al recordarlo—. Habéis dicho algo de una misión. ¿Qué misión es?


  Ámber miró al Señor de los Moldeadores, esperando instrucciones. Por alguna extraña razón, aquella drugana respetaba al neutral. Según sabía el príncipe sobre sus hermanos oscuros, aquello era algo extraordinariamente raro. Los druganos negros solo respetaban a sus iguales, y ni siquiera siempre. Eran incontables las luchas que habían librado entre ellos, casi tantas como contra los congéneres de Sonthorn.


  —El rey se acerca. Despierta a tu amada, Egon. Seguro que tu padre está encantado de conocerla. —Eldrich se dio la vuelta dejando la custodia de ambos a Ámber.


  Estaba claro que no sacaría nada de él, mucho menos de Ámber. El Señor de los Moldeadores se acercó al artefacto en forma de flor y lo tomó en sus manos. Se acercó a la drugana y transformó sus ojos y su aspecto, dándole la jovial e inocente imagen de la corte. Egon enarcó una ceja. Sería incapaz de distinguirla del resto de las damas de palacio, por muy cerca que estuviese.


  Vale, era verdad que no sentía su aura en absoluto y que su esencia estaba escondida, pero en Heinsen casi nadie sabía utilizar aquellas habilidades correctamente. Bien podía ser un error por su parte no detectarla. Solo quedó de la drugana un cuerpo esculpido en piedra, tenso y dispuesto para la acción.


  Dejó a Azahara en el suelo con suavidad y posó sus manos sobre su cabeza, a ambos lados de su sien. Concentró su energía en ella y una leve luz iluminó su rostro. Azahara abrió los ojos lentamente, tratando de recordar dónde se encontraba. Ante ella estaba Egon, de pie y en buena forma, por lo que sonrió. Una pequeña gota recorrió su rostro, una lágrima de absoluta y sincera felicidad.


  Eldrich y Ámber observaron sin perder detalle de sus reacciones.


  —Estúpido loco rubio y atontado —le insultó mientras una nueva lágrima acompañaba a la primera—. ¿Cómo te atreves a dejarte matar por mí?


  Egon ayudó a la asesina a incorporarse hasta quedar sentada. Se arrodilló y la abrazó con ternura, con todo el amor que sentía y sobre todo que debería sentir para interpretar su papel. Azahara dudó, incómoda con el contacto.


  —¿Cómo no iba a sacrificarme por la mujer que amo y que ha recorrido medio mundo lleno de peligros para ocupar el trono de Heinsen junto a mí? —dijo Egon en un alarde de escaso tacto. Azahara frunció el ceño y entendió la situación. De alguna manera él estaba siguiendo el juego en el que ella le había involucrado. Al instante supo que el príncipe la pondría en infinidad de situaciones incómodas.


  “La sutileza no es su fuerte precisamente —suspiró mientras ponía los ojos en blando—. La que me espera…”


  —¿Estás bien? ¿Sigues herido? —Azahara nunca había tenido parejas, pues la Orden se lo prohibía, pero sí que las había observado miles de veces. Interesarse por la salud del otro entraba dentro de lo esperable y a ella le sería útil. No todo iban a ser carantoñas y caricias.


  —Sí, ya no estoy herido. Eldrich me ha curado. Es el Señor de los Moldeadores, ¿sabes? —dijo mientras la ayudaba a ponerse en pie. Ella siguió el camino que marcaba el príncipe. Sin embargo, cuando estuvo vertical y siguió sintiendo cómo sus manos se detenían en lugares demasiado íntimos en su espalda, decidió marcar los límites.


  —¡Cariño! —gritó mientras le daba un manotazo en el brazo—. Contrólate, hay gente delante. Y no, no sé qué es eso del Señor de los Molestadores.


  —Moldeadores, cariño, es un cargo muy importante. —Egon movió su mano y agarró su cintura con fuerza, él también debía marcar sus límites. La pasión era la vida de los neutrales, evitarla o esconderla los delataría, por mucho que ella fuera extranjera.


  Un poderoso golpe sobre la puerta hizo que todos volvieran la cabeza. Este se repitió.


  —¡Abrid a la guardia real! —gritó una voz atronadora. Tras ella debía de haber un cuerpo tan grande como la propia puerta.


  Azahara se tensó a la vez que Ámber. Las dos mujeres mostraron posturas defensivas al instante. Egon sonrió al ver sus movimientos casi coordinados, si bien era verdad que la drugana era más rápida, la asesina fue mucho más suave.


  Eldrich levantó una mano y Ámber se relajó. Un instante después comenzó a usar el artefacto, eliminando la magia sobre la sala. La puerta se abrió y tras ella aparecieron media docena de guardias reales que se distribuyeron rápidamente por la sala. Vestían la armadura de la corte completa, por supuesto dorada. Solo sus ojos eran visibles bajo las protecciones. Sus lanzas tendrían más de dos metros y medio y estaban afiladas como si de cuchillas se tratara. Su filo refulgía contra las luces de la sala.


  Apuntaron con sus armas a la pareja. Egon dio un paso al frente, interponiéndose entre ellos y Azahara. Eldrich avanzó hasta colocarse a su lado, tratando de mediar en la situación.


  —Este es el príncipe Egon, ha tenido un viaje demasiado largo e intenso para que sea tratado como un criminal en su propia casa. ¡Bajad las armas! —ordenó.


  Sin embargo, estas se mantuvieron en sus posiciones. El Señor de los Moldeadores no tenía el control sobre toda la corte y quedó claro que la guardia real no estaba de su lado. Lo ignoraron como Egon ignoraba los saludos ceremoniales.


  —Sé quién es —dijo un hombre que entraba por la puerta. Los soldados inclinaron su cabeza ante su presencia. Era un hombre mayor, de mirada dura y mandíbula recta. Su pelo cano había vivido tiempos mejores y su rostro manifestaba un cansancio difícil de medir. La corona dorada, matizada de piedras preciosas, era lo único que se mantenía joven en su imagen—. Es mi hijo y yo mismo lo envié a recorrer ese mundo lleno de peligros.


  —Arhant… —musitó Egon.


  —¿Cuántas veces te he dicho que no me llames así? —le corrigió el rey.


  —Papá…


  


  CAPÍTULO 2


  UN MENSAJE DE ESPERANZA


  —¿Cuándo se cerraron las puertas de la ciudad? Nosotros entramos hoy mismo desde el condado helado —dijo Daegal, sorprendido por las palabras de Minako.


  —Debíais de ser el último cargamento. Heinsen está aislado por completo. Los soldados del rey patrullan las calles y no tienen miramientos con ningún drugano —explicó Gallaguer.


  Líner saltó al suelo desde las piernas de Valeria y avanzó hacia Alastair, que no había probado bocado casi. Se subió a su regazo y depositó el pequeño artefacto en la palma de su mano. Un instante después se acurrucó, dejando que el moldeador la acariciara inconscientemente.


  Valeria observó al comandante y decidió que había llegado el momento de confiar en ellos. Por alguna razón, Minako le gustaba. Si bien Valeria no compartía sus formas, sí que podía llegar a comprender sus motivos. En cierta manera le recordaba a la líder de su raza, que se vio obligada a hacer algo que jamás hubiese pensado por el bien de su pueblo. La pelirroja recordó el día que la expulsaron. No volvería a perder el control como entonces.


  —Permitidme un segundo de magia, mi señora. No se preocupe, no será peligroso. —Valeria dibujó una pequeña runa en el aire y la proyectó contra el artefacto, que creció de tamaño al instante, empujando a Líner de su cómoda posición. Un bufido salió de su pequeño cuerpo—. Lo siento, Líner, vuelve a acomodarte ahora.


  —¿Eso son runas? —preguntó Minako tan impresionando como sorprendida—. Mi pueblo ha perdido su conocimiento hace mucho tiempo.


  —Sí, me temo que hemos perdido demasiado desde hace mucho tiempo… —murmuró Alastair, dejando el artefacto sobre la mesa, al alcance de todos.


  —Bien, asumamos la situación —continuó Valeria, obviando su dolor—. La corte es peligrosa y seguramente el rey ha sido capaz de acabar con su propia familia para seguir adelante. No tenemos ni los anillos ni la luz esa que los guía. La ciudad está bloqueada y hay luchas en las calles. ¿Verdad?


  —Sí, por desgracia todo es correcto —aceptó Minako.


  —¿Con quién podemos contar? ¿Quién hay de nuestro lado? —preguntó Daegal—. Antes había tres Casas dispuestas a rebelarse. ¿Siguen de nuestro lado?


  —La situación ha cambiado mucho desde aquella reunión, pero creo que es posible. Sus territorios no deben estar mejor que el nuestro, aunque su ambiente sea más benigno —dijo mirando a Shamira. Esta ni se dio cuenta de sus palabras, absorta en recuperar energía a través del banquete. Casi había olvidado el odio que sentía hacia su anfitriona.


  —¿Has hablado con sus líderes últimamente? —Minako negó con la cabeza.


  —Define últimamente.


  —Desde que llegamos al Hedwig —intervino Valeria.


  —No, desde ese últimamente no.


  —Puede que la situación haya empujado al resto de las Casas a sublevarse. Necesitamos a todos y cada uno de los neutrales del Hedwig para liberar la ciudad. Tened en cuenta que su ejército es poderoso y está muy bien entrenado.


  —Y alimentado… —apostilló Shamira sin levantar los ojos del plato.


  Minako le dedicó una mirada de lástima. El odio hacía que no viera más allá de sí misma y en aquellos momentos era terriblemente necesario.


  —No podrán entrar en la ciudad a no ser que encontremos los anillos. Junto a ellos estará la respuesta de qué ocurrió con la reina y con Dévery.


  —Y la luz, que no se nos olvide la luz. Sin ella no podrán venir, nada los guiará hasta aquí. —Alastair salió de su letargo un breve instante. Suspiró y volvió a agachar la cabeza.


  La puerta de la sala se abrió de improviso, trayendo tras ella a un soldado de la Casa de la Lava agotado. Parecía haber recorrido medio continente corriendo. Sudaba profusamente y su rostro estaba pálido. Minako le hizo una seña a su comandante, que se acercó a recibirlo. Habían dado órdenes de no ser molestados, la única explicación ante aquella osadía debía de ser importante.


  —Yo puedo contactar con el resto de las Casas, pero no sé por dónde seguir respecto a los anillos —afirmó Minako.


  —¿Hay manera de entrar en el castillo? —preguntó Valeria.


  —¿Y salir vivo de él? No.


  —Bien, olvida la segunda parte. ¿Hay o no manera de entrar sin ser vistos?


  —¿Qué estás pensando? —preguntó Daegal.


  —¿Acaso no piensas rescatar a Azahara? Ella ha venido hasta aquí por ti, ¿vas a abandonarla?


  —El destino del mundo es más importante que todos nosotros… —respondió apretando las mandíbulas.


  —No puedo creerlo…


  Gallaguer regresó hacia el grupo y se inclinó al oído de Minako. Esta se volvió hacia él al escucharlo, sorprendida. El resto de los comensales aguardaron.


  —¿Estás seguro?


  —Sí, mi señora. No tengo duda alguna de mis hombres.


  —Está bien… —La líder de la Casa de la Lava se volvió hacia el grupo—. Puede que tengas oportunidad de rescatar a esa tal Azahara, Daegal. Está encerrada en el castillo…


  —Lo suponíamos, por eso queríamos ir. Ella es capaz de acabar con el rey en un instante —le explicó el asesino.


  —Sí, lo sabía. Lo que vosotros no sabíais es que no está sola —dijo mirando a Alastair. Este seguía con los ojos enterrados en la pequeña pantera de su regazo—. Moldeador, levanta la vista y mira al frente de nuevo, pues Egon está vivo.


  —¡Eso es imposible! —exclamó Daegal, que había visto y provocado las suficientes heridas en su vida como para no saber cuándo eran mortales. Alastair volvió al mundo de los vivos y su corazón latió de nuevo bajo su pecho. Al principio despacio, con dudas, reacio a acercarse a una llama que le diera un tenue calor para que se apagara poco después.


  —La drugana que acompaña al nuevo Señor de los Moldeadores le salvó. Se lo llevaron malherido, pero vivo hacia el castillo. Junto a él se llevaron a tu amiga inconsciente —explicó Gallaguer.


  —¡Tenemos que rescatarlos! —dijo Alastair poniéndose en pie y dejando caer a Líner. Desde luego, no era el día de la pantera. Y eso que si no fuera por ella no tendrían la estúpida piedra que estuvo todo el día paseando en su boca. ¿Así se lo pagaban?—. Si los creen los causantes de la revuelta acabarán con ellos.


  Alastair tomó el artefacto y dio un paso hacia la puerta.


  —Espera, moldeador. Deja que tracemos un plan, no servirá de nada que te atrapen a ti y a tu artefacto.


  —No es mi artefacto —gruñó dubitativo. No podía ir él solo, por mucho que lo deseara—. Pero es verdad que no puede caer en su poder. Delibera rápido, mi señora, mi príncipe está vivo y yo tengo que estar a su lado.


  —Minako, creo que algo tenemos en claro. Hay que avisar al resto de Casas de la situación, de lo que pensamos hacer y de lo que necesitaremos de ellos —dijo Daegal, tomando su libreta en la mano. Leyó rápidamente los garabatos indescifrables de sus páginas y la cerró de nuevo—. Ahora que se presenta la posibilidad y necesidad de rescatar a Azahara y a Egon, no podemos desaprovecharla. Ellos son una parte importantísima de nuestro plan. Puede que incluso no logremos completarlo sin ellos.


  —El resto de Casas no respetan al rey, pero sí que quieren que haya uno guiándonos a todos. No podemos dejar este territorio sin alguien que lo dirija y proteja —dijo Minako, dando a entender que apoyaba la necesidad de rescatarlos.


  —Egon los liderará —dijo Valeria.


  —¿Cómo dices? —rio la señora de la Casa de la Lava.


  Alastair apoyó a su compañera y miró intensamente a la mujer. Daegal asintió a su vez. Solo Shamira fue reticente a apoyar sus palabras. Si bien era verdad que Egon distaba mucho de ser el personaje que había pensado que sería, no podía creer que pudiera gobernar todo el territorio.


  —La Diosa le habló directamente a él para que asumiera su papel y guiara a los druganos —explicó la pelirroja—. Fue durante nuestro viaje hacia el Hedwig. Ella se manifestó ante él y él aceptó su lugar, aunque él mismo tenía dudas sobre si sería capaz.


  La señora de la Casa de la Lava permanecía incrédula ante sus palabras. Para ella, Egon no era más que el joven alocado, irreverente, excéntrico y egoísta que conocía de sobra.


  —Ha cambiado mucho, Minako —apoyó Alastair—. Hasta a mí me cuesta reconocer al Egon que conocí hace tantos años. Ahora es más tranquilo, responsable y noble. Sus actos ya no parten de la lujuria ni el deseo…


  Valeria tosió abiertamente.


  —Vale, ya no solo parten de la lujuria y el deseo. Ahora se siente capaz de ayudar, de luchar, de sufrir por otros y hasta de sacrificarse… —El recuerdo de su hombre desangrado en el suelo lo asaltó de nuevo. Respiró hondo e hinchó el pecho. No dejaría que un mal recuerdo le derrumbase. Ahora que tenía un motivo por el que luchar, lo haría hasta sus últimas consecuencias.


  —La flecha que atravesó su pecho iba destinada a Azahara —explicó Shamira, al fin y al cabo, era verdad—. Vi claramente sus intenciones, no fue una casualidad. Él se sacrificó para salvar a su amiga.


  Minako y su comandante se miraron, meditando si creer a sus invitados. Tras unos segundos aceptaron que aquella debía ser la verdad, que Egon había hablado con la Diosa de los druganos blancos y le había dado un destino. Si creían a aquel peculiar grupo, debía de ser en todo o en nada. ¿Qué motivo tendrían para querer engañarlos a aquellas alturas? No cabían medias verdades entre ellos.


  —Si de verdad puede cambiar a uno tanto el continente, vamos a tener que hacer un viaje, ¿verdad, Minako?


  La señora de la Casa de la Lava asintió.


  —Está bien. Supongamos que Egon se ha transformado en su hermano por obra y gracia de la Diosa. ¿Ocupará el trono llegado el momento? El resto de Casas se plantearían luchar por reemplazarlo por el rey. Al fin y al cabo, necesitamos alguien que nos gobierne y si él ha cambiado tanto como decís, puede ser el adecuado. Aunque me cueste aceptarlo...


  Ninguno supo qué contestar. No habían pensado en ello nunca, pues ni siquiera el príncipe lo había hecho. El trono para él no era más que un objeto que no podía, ni sabía, ni quería utilizar.


  —Prepararé mensajeros, mi señora —dijo Gallaguer. Minako asintió y le despidió con un gesto de la mano—. Esperaremos en la plaza de armas a que les transmitas las palabras exactas para pronunciar.


  Gallaguer salió raudo por la puerta principal y comenzó a gritar nombres en cuanto llegó al exterior. Su voz se perdió al cerrar la puerta tras él. Minako se apoyó sobre la mesa, exhausta. Ahora que su gente no estaba delante, podía mostrar la debilidad que la azotaba.


  —Mi señora, ¿está bien? —preguntó Valeria, que se acercó hasta ella. La agarró con delicadeza por los hombros para evitar que cayese—. Necesita descansar…


  —Necesito demasiadas cosas, Valeria, y descansar no es mi prioridad. Mi pueblo muere a cada minuto que pasa. ¿Cuántos han perecido durante nuestra deliberación? ¿Una docena? ¿Dos quizá? No voy a dejar que este cuerpo anciano se rinda.


  —“Convence a tu cuerpo de que deje de quejarse, porque no vas a parar” —dijo Shamira. El resto se volvió hacia ella—. Es un dicho que tenemos en los Campos para poder seguir trabajando cuando nuestro cuerpo dice basta.


  Por un momento, Shamira entendió y respetó a la señora de la Casa de la Lava por lo que hacía y no por lo que era. Su muro de odio protector se derrumbó pedazo a pedazo. Ante ella no estaba su enemigo, sino una hermana que luchaba por su grupo, igual que ella. Sin embargo, donde Shamira luchaba con sus manos, ella lo hacía con las de cientos, si no miles. Tragó saliva, pues no la envidiaba en absoluto. Toda aquella responsabilidad, dolor y miedo la habían consumido casi por completo. Pero donde su cuerpo estaba exhausto, su mente seguía lúcida y preparada.


  No iba a permitir que el momento se le escapara. Y desde luego que no iba a parar.


  —Tomemos un poco el aire, ¿te parece? —aconsejó Daegal. Minako asintió y dejó que la acompañaran hasta la puerta.


  —Espera. Mi pueblo no puede verme así. —dijo antes de que abrieran la entrada. Se soltó de sus brazos de apoyo y se irguió todo lo que pudo, mostrando una actitud orgullosa y firme—. Adelante, abre.


  Salieron al exterior y el calor los golpeó de nuevo. El humo se alzaba en el cielo oscurecido de la noche, que mostraba un terrible color rojizo. Sin embargo, no era provocado por la lava de su territorio. Elevaron los ojos sobre las murallas y pudieron observar cómo multitud de edificios ardían en la distancia. Líner se subió a los hombros de Valeria, desde donde pudiera observar todo su alrededor.


  Los ojos de Minako reflejaron las llamas de la ciudad y su rostro se volvió aún más duro.


  —El tiempo se acaba. ¿Siguiente paso? —preguntó.


  —Los anillos. El Señor de los Moldeadores tiene que estar al corriente. De ellos y de la desaparición de la reina. No me creo que llegara hasta su puesto sin que sea una recompensa por un trabajo bien hecho —dijo Daegal.


  —La drugana negra —dijo Valeria—. Este no es su territorio, ¿cómo y por qué ha venido? Ella tiene que tener respuestas y debemos descubrirlas.


  —La Luz de la Esperanza. —Alastair miraba sobre el horizonte, dándose cuenta de hasta qué punto les hacía falta una esperanza—. La necesitamos para encontrar el camino.


  —Por no hablar del resto de los artefactos —dijo Shamira.


  —Todo eso pasa por el Señor de los Moldeadores y nuestra hermana oscura —resumió Minako—. Alastair, ¿conoces alguna forma de colarse en palacio?


  Una pequeña sonrisa apareció en su rostro, un gesto concebido por un recuerdo genuinamente alegre. Habían sido incontables las veces que se había colado en los aposentos de Egon a horas muy poco convenientes para recibir audiencia pública. ¿Habría cerrado Egon aquel pasadizo igual que lo había expulsado a él de su vida? No, Egon no lo había expulsado, había sido él el que se había ido de ella. La puerta de Egon siempre había seguido abierta para él.


  —Sí, pero no sé si podremos llegar hasta la entrada. El camino parece complicado…


  —Complicado, ¡ha! —ironizó Minako—. Muy sutil, moldeador. ¿Hay algo que puedas hacer con el artefacto que nos sea útil para conseguirlo?


  —Déjame pensar, dame unos minutos. —Alastair se rascó la barbilla, pensativo—. ¿De cuánta energía disponemos?


  Minako abarcó con la mano a todos los neutrales de la Casa de la Lava que se preparaban en el patio, dispuestos para su siguiente misión. Sus miradas eran tristes pero decididas. El destino había puesto ante ellos la posibilidad de luchar por sus seres queridos y no la iban a rechazar. Si el juicio de la Diosa era caer en la batalla para dar una oportunidad a sus familias, por los Dioses Desaparecidos que se dejarían hasta la última gota de sangre de su maltrecho cuerpo. No, no temían a la muerte, ninguno de ellos lo hacía.


  El fracaso era su único rival aquella noche.


  —Por favor, siéntete libre de usar todas las energías que necesites. Solo te pido que utilices las justas y necesarias para lograrlo. Somos muy pocos y estamos exhaustos.


  —Antes he visto a la nobleza contigo —dijo Shamira—. A ellos no se les ve agotados, precisamente.


  —Ellos serán los primeros en ceder su energía, no te preocupes —le sonrió, guiñándole un ojo. Shamira asintió, cada vez le gustaba más aquella líder, aunque jamás se lo confesaría.


  —Mientras Alastair piensa cómo entrar, ¿te parece si das las instrucciones a los mensajeros? —preguntó Daegal—. El tiempo apremia, mi señora. Un problema después de otro.


  —Sí, perdonadme. Tenéis que entender una cosa, sobre todo tú, Shamira. Voy a enviar a esos hombres y mujeres a la muerte. Yo lo sé y ellos lo saben, y aun así no dudarán en su deber. —El rostro de Shamira se heló. Un escalofrío recorrió su cuerpo.


  —Llegado este momento, mi señora, ninguno dudamos. No te tortures por ello —le consoló Daegal.


  —Tú eres un hombre de acción, estoy segura. Y la mirada de Valeria me hace pensar que ella también. Sin embargo, llegado el momento no todos están dispuestos a aceptar que el destino se abra ante ellos. Son mis manos las que los empujarán a ello, ¿entiendes?


  —No les quites la gloria de su sacrificio, mi señora. Tal vez sus acciones sean las que logren dar la vuelta a esta guerra.


  —Eso espero, Daegal, eso espero.


  Minako levantó una mano e hizo una seña a Gallaguer. Rápidamente se aproximó junto a él un nutrido grupo de soldados. Todos eran jóvenes y delgados, seguramente rápidos en la carrera. Sus armaduras habían sido retiradas para que pudieran ganar velocidad y no pudieran ser identificados como miembros de la Casa de la Lava. Hombres y mujeres por igual, sin distinción alguna, se detuvieron ante su comandante.


  —Mi señora, todos ellos se han ofrecido voluntarios en cuanto han sabido de tu petición —indicó Gallaguer, orgulloso de su gente en cuanto llegó hasta él.


  Minako se aproximó a cada uno de ellos y los fue saludando uno a uno por su nombre, reconociendo su valor.


  —¿Por qué hay tantos? —preguntó Shamira, desconcertada—. ¿No sería mejor un pequeño grupo de mensajeros? Así pasarían desapercibidos mejor…


  —Me temo que no todos van a llegar a su destino, Shamira. Por eso enviará a varios a cada Casa. No puede permitirse que no lo consigan —contestó Daegal con pena. El rostro de la drugana palideció solo de pensarlo. Aquellos jóvenes, que no eran más que críos para ella, arriesgarían sus vidas voluntariamente. Levantó la vista hacia el cielo en llamas y supo que muchos jamás regresarían de su carrera—. Multiplica las posibilidades de éxito.


  —A costa de sus vidas…


  —¿Y si no lo consiguen? ¿Crees que sus vidas estarán a salvo en alguna parte que no sea en la victoria? Shamira, acepta que todas nuestras vidas están en el aire y no podemos hacer nada más que tratar de seguir volando.


  Valeria asintió, confirmando su teoría. La drugana tragó saliva.


  —Es la voluntad de la Diosa, no somos quiénes para juzgarla. —La pelirroja se encogió de hombros, haciendo que Líner casi se cayera, sorprendida.


  Guardaron silencio ante las palabras de Minako, que iniciaba su discurso.


  —Muchas gracias, hermanos. Sé lo que os pido, pues no puedo prometeros que volveréis todos con vida. Vuestra misión puede que sea la más importante de todas las que tendremos que enfrentar, y por ello tal vez sea la más difícil. Gallaguer ya os ha distribuido y explicado vuestro cometido, ¿verdad? —El comandante asintió—. Bien, este es el mensaje que quiero que transmitáis a cada una de las Casas. Tomad buena nota de él, quiero que se les tramita palabra por palabra.


  “Tenemos el artefacto, al adecuado heredero al trono, a gente infiltrada en la corte y sabemos qué ocurrió con la reina y su amante. Vamos a plantar batalla y el rey acabará muerto en menos de un día. Tenemos los anillos al alcance de la mano y la Luz de la Esperanza brilla ante nuestros ojos. Abriremos los portales y traeremos a los neutrales del Hedwig para que nos ayuden en la lucha. Salvaremos esta tierra de su tiranía por fin. La Casa de la Lava partirá a la batalla esta misma noche, acompañadnos en la liberación de los neutrales”.


  Daegal miró a Minako, sorprendido. En aquel mensaje no había demasiadas verdades, aunque sí esperanzas y buenas intenciones.


  —¿Lo habéis memorizado? —preguntó Gallaguer.


  —¡Sí, mi señor! —gritaron al unísono.


  —¡Abrid la puerta! —El comandante se volvió hacia la muralla—. ¡Permitid a los héroes marchar hacia su destino!


  La gran puerta de madera comenzó a descender mientras los soldados formaban filas ante ella. Aunque los vigías observaban con detalle el exterior, en cualquier momento podía aparecer un problema y no se iban a dejar sorprender. Los barrotes se izaron a la misma vez que el puente descendía. Este impactó contra el suelo a gran velocidad, haciendo temblar toda la fortaleza.


  —¡Nos atacan! —gritaron los vigías desde las almenas—. ¡Por el oeste!


  —¡A sus posiciones! ¡Proteged a los mensajeros! —gritó Gallaguer desenfundado su espada y corriendo hacia la puerta. En ningún momento su paso vaciló o se amedrentó ante la batalla. Él siguió adelante, tal como pedía a sus hombres. Él era su guía y líder en la batalla.


  Tras él no tardaron en acercarse el resto de los soldados del patio de armas, preparados para entrar en combate. Daegal tuvo tiempo para darse cuenta de que eran hombres y mujeres perfectamente entrenados. Los primeros que tomaron la vanguardia fueron los soldados mejor pertrechados, pues portaban armaduras completas y grandes y gruesos escudos. Tras ellos llegaron los magos y los arqueros, que, a partes iguales, lanzaban magia y saetas contra el enemigo que comenzaba a llegar. Sus voces se alzaban sobre el estruendo de la ciudad, cada vez más cercanas.


  —No podrán salir… —murmuró Daegal.


  —Oh, sí que podrán —dijo la pelirroja, dejando a Líner en el suelo ante ella. Un segundo después inició la runa que habría de darle un tamaño adecuado.


  —Valeria… —comenzó a protestar Shamira.


  —Alastair, ¿puedes proteger a mi compañera? Va a ser extremadamente grande, será un blanco fácil.


  Ante ellos, y para sorpresa de todos, la pantera comenzó a crecer de tamaño, alcanzando pronto la altura de los hombros de la Vanhir. Un par de segundos después, la mujer solo alcanzaría sus rodillas si se estiraba todo lo que pudiera.


  —¡Qué me aspen sí…! —maldijo Minako, que jamás había visto una magia semejante. Miró a Valeria, por primera vez desconcertada. ¿De qué más serían capaces los humanos? Si sus habilidades eran tantas y tan poderosas, ¿quiénes eran realmente los dioses allí?


  Alastair vio crecer el animal con la misma expresión que Minako. Sin embargo, Shamira no le prestó atención, ya había visto de lo que era capaz el día anterior. Se interpuso entre el moldeador y Líner y lo agarró por la camisa, sacudiéndolo con fuerza.


  —¡Alastair! ¡Haz algo! ¡Protege a la pantera! —ordenó enfurecida con su falta de control. Estaba claro que ella no era la drugana mejor preparada para la batalla, pero Alastair estaba mucho más perdido que ella en aquellos momentos.


  La pantera se tumbó sobre su panza y permitió que Valeria se subiera a sus hombros. Desenfundó su espada y el animal se puso en pie. La expresión de incredulidad de Alastair y de Minako no hacía más que acentuarse. El animal dio su primer paso hacia la batalla y Shamira tuvo suficiente indecisión ante ella como para no hacer nada. Soltó la mano derecha de la camisa del moldeador, se llevó el brazo hacia la espalda y lo devolvió a toda velocidad, levantando un pequeño siseo contra el viento. Un instante después, el sonido de una explosión recorrió la fortaleza, en cuyo epicentro se encontraba la mejilla izquierda del moldeador.


  La sorpresa fue mayor aún que la provocada por Líner y tanto Alastair como Minako apartaron la vista de ella.


  —¡Usa el artefacto! ¡Protégelas! —ordenó la drugana.


  El moldeador sacudió la cabeza, desconcertado. Un segundo después rebuscaba en sus conocimientos la habilidad del artefacto para hacerlo.


  —Necesitaré energía… —dejó caer al aire.


  Shamira dio un paso hacia él, pero la señora de la Casa de la Lava se había adelantado a ella. Era su turno de estar confusa. Tal vez fuera verdad que aquella era una líder de verdad que se preocupaba por su pueblo.


  —Toma la mía —ordenó Minako—. Tal vez este cuerpo sea anciano, pero no le faltan fuerzas para seguir adelante. —Ante la duda del moldeador, la drugana le explicó la situación de forma menos sutil—. O utilizas mi fuerza, Alastair, o hago que te tragues el artefacto con mis propias manos.


  Alastair asintió y comenzó a extraer la energía de la anciana, que no tardó demasiado en caer de rodillas. Cuando el riesgo era mayor que el beneficio, Shamira se interpuso entre ambos y el moldeador cambió de objetivo. Ambas mujeres pronto quedaron de rodillas, exhaustas. El moldeador se volvió hacia la pantera, que salía ya por la puerta, rugiendo de rabia.


  Una fina tela traslúcida se elevó desde el artefacto, alzándose en el aire y persiguiendo a la pantera. Tras ellas iba Daegal, aunque sus intenciones eran muy diferentes. Era un humano agotado, al borde de la inanición y sin magia, por lo que aquella batalla no era para él. Sin embargo, sí que podía aprender algo de lo que ocurría. Sus ojos seguían siendo expertos y su mente rápida. Se protegió contra los soportes de la puerta y observó el exterior.


  Los soldados de la Casa de la Lava se enfrentaban a los del rey, que portaban sus armaduras doradas. Eran numerosos y bien entrenados, pero su voluntad no estaba allí. Seguían órdenes vacías que no comprendían o compartían. Muy al contrario que los defensores, que luchaban por sus familias.


  “Ojalá pudiese explicarles que nosotros salvaremos a sus familias —pensó tristemente”.


  Pero no podía, no había realmente nada que pudiera hacer. Vio cómo Líner se lanzaba contra la vanguardia de los atacantes, teniendo buen cuidado de caer con sus enormes patas sobre el enemigo. Sus zarpazos lanzaron rápidamente a sus enemigos por los aires, que concentraron sus ataques sobre ellas. Valeria comenzó a dibujar una runa roja sobre su cabeza, tan luminosa y vibrante como un fuego enfurecido. Los trazos ardían en el aire mientras las saetas de sus enemigos eran repelidas por la magia de Alastair.


  Daegal se permitió apretar el puño, orgulloso de sus compañeros. Por un momento volvió a él la esperanza cuando vio desaparecer por las calles de la izquierda a los mensajeros de Minako. El trabajo de Valeria y Líner estaba dando sus frutos. Volvió la vista hacia ellas y entrecerró los ojos, tratando de no quemar sus retinas con la intensidad de las llamas de la runa de Valeria. Daegal se vio obligado a levantar el antebrazo para cubrirse ante su brillo. Pudo observar cómo la runa se cerraba en el aire, explotando en todas direcciones en un círculo de fuego.


  Un instante después, Valeria comenzó a aumentar la runa, haciéndola cada vez más grande. Esta creció hasta alcanzar aproximadamente los cien metros de diámetro, pero a medida que esta crecía, Líner iba encogiendo de tamaño, tanto que la pelirroja se vio obligada a saltar de su lomo sin soltarse de su pelo. Cuando la pantera no tendría más altura que un caballo pequeño, saltó al suelo y golpeó el mismo con la palma de su mano. Al instante la runa descendió sobre los combatientes, impactándolos a todos por igual.


  Los druganos impactados cayeron al suelo en sus posiciones, inconscientes. Valeria hizo lo mismo, luchando por respirar y solo capaz de forma entrecortada. Daegal entendió lo ocurrido al momento. No sabía cómo lo había hecho, pero sí que pudo comprender la magnitud de su hechizo. La Vanhir había dejado inconscientes a más de cincuenta druganos, los mismos a los que llamaban dioses.


  —¡Alastair! —gritó hacia su espalda, iniciando una apresurada carrera hacia Valeria—. ¡Protégelos a todos!


  El moldeador llegó hasta la puerta y observó la escena. Tras él Shamira y Minako, respirando entrecortadamente. Los ojos de la señora de la Casa recorrieron la escena rápidamente, comprendiendo la situación, aunque sin saber cómo ni por qué.


  —¡Proteged a nuestros hombres! —gritó a los soldados que llegaban a ayudar tras haber sido llamados a armas—. ¡Acabad con los soldados del rey!


  —¡No! ¡No los mates! —gritó Shamira—. ¡No tienen la culpa de lo que hacen! Déjalos vivir…


  —Nos enfrentarán en cuanto puedan…


  —Arráncales hasta la última gota de fuerza, que no puedan abrir los ojos siquiera. Encadénalos en el rincón más oscuro, ¡pero son nuestros hermanos, por la Diosa!


  Un segundo de duda, una mirada incómoda y un silencio que podía valer una guerra. Asintió, aceptando la posibilidad.


  —Detenedlos a todos, que Alastair les extraiga toda la energía, que no se deje nada —ordenó—. Si no reconocéis a alguno como de los nuestros, aunque lleve nuestro uniforme, tomarlo por el enemigo y custodiarlo hasta que Gallaguer lo interrogue. No quiero espías en nuestra casa.


  Sus hombres y mujeres asintieron mientras atravesaban la puerta. No tardaron en regresar con los cuerpos de los combatientes de ambos ejércitos. Alastair fue arrancando las fuerzas de cada uno de los que le ordenaban, sin dudar, sin pensarlo siquiera. En ellos estaba la energía necesaria para llegar hasta Egon. No se dejó nada, solo la energía suficiente para respirar y que su corazón latiera, aunque eso sí, despacio.


  Sin embargo, el moldeador los envidiaba. Para ellos allí acababa el sufrimiento, el dolor, la lucha y la muerte. Ellos descansarían mientras la responsabilidad caía en hombros como los del moldeador. Cierto es que ellos erigirían luchar por su causa, por su verdad, aunque ello los llevara por la senda de la muerte. Hallarían a la Diosa, pero no de la forma que esta deseaba.


  Shamira no permaneció junto al moldeador, que se esforzaba al máximo, llegando a sudar profusamente por el esfuerzo. Las náuseas la asaltaron al verlo arrancar la vitalidad de aquellos hombres y mujeres. Sabía que la alternativa era la muerte, pero, aun así, su estómago le dio un vuelco, y no estaba dispuesta a devolver el banquete que había disfrutado. Levantó la vista y encontró a Daegal agachado sobre Valeria, que permanecía inconsciente. Echó a correr hacia ellos, pues algo no encajaba. La pelirroja no se movía en absoluto.


  Su pecho, el cual le provocaba un pequeño cosquilleo de envidia ante su silueta, no se levantaba. Daegal se agachó sobre el cuerpo de la pelirroja y llevó sus labios a los de ella. El terror la invadió.


  —¡No!


  Aceleró el ritmo y se lanzó al suelo junto a ellos.


  —¡No respira! —Daegal desgarró la camisa de la pelirroja con fuerza y acercó su oído a su generoso pecho—. Aun late, pero es muy débil, no tiene fuerza ni para respirar.


  —Sigue haciéndolo por ella —ordenó Shamira. Se volvió hacia Líner, que estaba en la misma situación que Valeria—. ¡Mierda! Su pantera está igual.


  —¡Llévala a Alastair y tráelo aquí junto a su maldito artefacto!


  Shamira cogió a la pantera del suelo y volvió corriendo hacia el castillo, haciendo el boca a nariz al animal. Tuvo el tiempo justo de pensar en cómo se lo habría pasado Egon si los hubiese visto, a Daegal con la cabeza enterrada entre los pechos de Valeria y a ella reanimando a su gato. Siguió soplando en el hocico del animal deseando no hacerle más daño y llegó hasta Alastair. Este seguía concentrado en su tarea. Los neutrales del rey no tardarían en despertarse, por mucho que se hubiese sacrificado Valeria.


  —¡Valeria se muere! —le gritó, llamando su atención. El moldeador levantó la cabeza hacia ella—. Líner está igual, proporciónales la energía que necesitan, no pueden ni respirar por sí mismas. No se han dejado nada.


  Alastair miró desconcertado a la drugana, creyendo que se había vuelto loca. Traía a la pantera inerte en su brazo. Dudó y miró a los soldados que tenía a sus pies. Se humedeció los labios. Sin embargo, el sutil recuerdo del guantazo anterior regresó hasta él cuando vio a Shamira preparar su brazo de nuevo. Cambió las manos de su artefacto y entregó la energía a la pantera, que volvió a respirar por sí misma. Alastair volvió a hacerlo también, pues había contenido la respiración ya que no estaba seguro de si funcionaría. Si no lo hacía, ya podía correr más aún que Shamira. A decir verdad, la drugana se parecía mucho a Egon. Pasional e iracunda.


  Alastair inició la carrera tras ella en dirección a la pelirroja.


  —¡Encadenad al resto ya! —gritó Minako, que no había perdido detalle—. Hay que dar tiempo al moldeador. Aquella humana acaba de salvar todas nuestras vidas.


  Los rostros de los druganos se volvieron hacia la pelirroja, que permanecía en el suelo con el pecho descubierto. Desde luego, no era precisamente la mejor imagen para rememorar su valor y osadía.


  Ambos druganos llegaron hasta ella y Alastair se arrodilló a su lado. Se concentró, haría falta mucha más energía con ella que con Líner. Shamira aprovechó para volver a cubrir su pecho y proporcionarle algo de intimidad. Volvió a sentir la envidia en su nuca y suspiró mientras Daegal seguía insuflando vida en su cuerpo.


  Alastair obró su magia y del artefacto comenzó a emanar una tenue vibración en el aire que rodeó a la mujer que aspiró una bocanada de aire por sí misma. Sin embargo, esta no fue acompañada de una segunda. Alastair dobló sus esfuerzos y la vibración ganó intensidad.


  —¿Pero cuánta energía tenía esta mujer? ¡Es imposible!


  La drugana levantó la cabeza al escuchar un extraño sonido en la distancia, ignorando al moldeador. Su trabajo no tenía nada que ver con ella.


  —Tú haz que pueda respirar ella sola y vámonos de aquí —ordenó. Daegal asintió.


  —Yo también los oigo.


  —¿El qué? ¿Qué oís?


  —Concéntrate, Alastair. ¿Ya? —El moldeador asintió, Valeria respiraba con normalidad—. Ayudadme.


  El asesino se puso de rodillas y sujetó a Valeria por los hombros, de donde su cabeza colgó laxa. Entre los tres lograron ponerla de pie, aunque ninguno estaba en condiciones de arrastrarla. Por suerte, los soldados de la lava habían terminado de encadenar a los del rey, que comenzaban a moverse. Llegaron hasta ellos y los ayudaron a llevar a la mujer. Shamira no soltó a Líner en ningún momento.


  —¡Cerrad las puertas! —ordenó Minako en cuanto hubieron entrado—. Llevadla a la enfermería, que no le falte de nada. Llevad con ella a su compañera.


  El grupo se dejó caer en el suelo, incapaces de dar un paso más. Alastair, no obstante, tenía aun trabajo que cumplir. Se apoyó en su rodilla y se esforzó por ganar la verticalidad. Sujetó el artefacto y volvió a arrebatar las fuerzas de todos aquellos soldados que le indicaban. Ante sus ojos no se encontraba ninguno de sus rostros. En su mente solo estaba Egon y su imagen.


  —Tenéis muchas habilidades, Daegal. Quizá podamos permitirnos volver a tener esperanza. —Eso espero —dijo poniéndose de pie ante Minako. Él tampoco permitiría que el cansancio lo derrotase—, porque es lo único que les has ofrecido a las otras Casas en tu mensaje.


  


  CAPÍTULO 3


  ARENAS MOVEDIZAS


  —¿Qué te ha pasado? ¿Por qué has tardado tanto? Estábamos muy preocupados por ti, hijo mío —dijo el monarca, sorprendiendo a la asesina. Aquella no era la actitud que esperaba encontrar en él. Según lo que le había contado Egon y por lo que había visto en el territorio de los neutrales, el rey debía de comportarse como un tirano. Y, sin embargo, allí estaba, con el rostro compungido por su anhelado hijo perdido.


  Egon frunció el ceño, confuso. Él debía tener la misma sensación que Azahara. El rey miró a ambos, impaciente. No estaba acostumbrado a esperar y desde luego, aquel no era el día para tratar de aprender a hacerlo. El continente entero se caía como arena entre sus manos. Eldrich dio un paso al frente y aclaró la situación.


  —Mi señor, me temo que las últimas horas han sido terriblemente complicadas para su hijo. La Casa de la Lava lo hirió de muerte mientras trataba de regresar al castillo con su mujer. —Azahara contempló al Señor de los Moldeadores con intensidad. Estaba mintiendo deliberadamente al rey, pero ¿para qué? ¿Tendría algo que ver con su misión? Buscó una solución, pero no encontró expresión alguna que le indicara la verdad. Ámber mantenía su misma expresión neutral, plana y sin gesto alguno. No hallaría en ellos la respuesta—.  Si no hubiese sido por la rápida y precisa intervención de Ámber, ahora mismo os veríais obligado a asistir a su funeral, mi señor. He tenido que someterlo a un poderoso hechizo para que se recuperara. Tened paciencia con él, tardará algún tiempo en estar en plenas facultades.


  —Entiendo… ¿eres tú la afortunada drugana que ha secuestrado el corazón de mi hijo pequeño? —preguntó volviéndose hacia Azahara. La asesina hizo uso de toda su experiencia en modales de la corte a la vez que de todo su talento para la interpretación. Realizó la reverencia más pomposa que pudo forzar, pues para su sorpresa le dolía la espalda, como si se hubiera caído de una gran altura. Por el rabillo del ojo contempló cómo Ámber sonreía levemente, pero lo suficiente para recrearse con su sufrimiento.


  —Es un gran honor conocerlo al fin, mi rey. Egon me ha hablado maravillas sobre ti y tu mundo —alabó. Sin embargo, no encontró en él la respuesta que hubiese cabido esperar. El rey miró al Señor de los Moldeadores, desconcertado.


  —¿Mi mundo? ¿Eldrich?


  —Me temo que no es una drugana, mi señor. Es una humana la que ha conquistado el corazón de su hijo.


  —Imposible…


  El rey dio un paso atrás, permitiendo que sus soldados adelantasen su posición. Eran demasiadas veces las que el rey había rechazado un invitado, y todas y cada una de ellas habían acabado con sangre y dolor. Las lanzas se inclinaron hacia la asesina, que entendió la situación tan rápido como Egon. En el tiempo en que flexionaba las piernas preparándose para luchar, Egon se había interpuesto entre ella y los soldados.


  —¡Apartaos! ¡Guardar las armas! —les ordenó sin éxito alguno.


  —No lo hagas más difícil de lo que ya es, Egon. Este mundo está prohibido a los extranjeros. Ellos solo nos traen dolor y pesar —explicó Arhant. Se volvió hacia su hijo y levantó una mano, deteniendo a los soldados—. Acabará destruyéndonos a todos. Mira cómo está tu mundo ahora, hijo mío. Probablemente hayas traído la guerra con ella hasta nosotros. Por muy hermosa que sea, no puede seguir aquí.


  —Devuélvela al continente entonces —interrumpió el Señor de los Moldeadores.


  El gesto del rey tembló por algo que solo él sabía. Contuvo la rabia y respiró hondo.


  —Sabes muy bien que no puedo, Eldrich. Esa ya no es una opción. El moldeador del Hedwig nos ha traicionado y ha huido con el artefacto. Solo tenemos el que custodias tú y la piedra.


  —He hecho notables avances en mis investigaciones, mi señor. Tal vez pueda lograr algo con solo la flor y la piedra —mintió Eldrich, pues sin los tres artefactos sería imposible la hazaña. Azahara lo supo en cuanto escuchó sus palabras. El Señor de los Moldeadores volvía a mentir al rey abiertamente. La asesina miró a Egon, que seguía concentrado en protegerla, ajeno a las sutilezas de las intrigas de palacio.


  “Como toda su vida —pensó—. Al menos ahora lo hace por algo más que por hastío. Pero si quiere eliminarme por ser una extranjera, ¿sabrá quién es Ámber en realidad?”


  —Ningún moldeador ha conseguido tal hazaña jamás, Eldrich.


  —Ninguno antes era como yo…


  —En eso tienes razón. —El rey meditó sus palabras, frotándose la barbilla—. Está bien, Señor de los Moldeadores. Tendrás tu oportunidad para intentarlo, aunque no será a ella a la que envíes al continente. ¿Cómo te llamas? ¿De dónde vienes?


  —Mi nombre es Azahara, mi señor. Me crie en la ciudad de Darmid —relató. No había motivo para mentir. Se reservó su profesión y sus habilidades. Sería mejor que creyese que era una dama torpe e indefensa de la corte a que fuese una asesina letal, líder de su Orden.


  —¿Cómo ha logrado una humana enamorar a un neutral, al mismísimo hijo del Señor de los Neutrales? —Egon torció el gesto. El simple hecho de que su padre se refiriera a sí mismo como el Señor de los Neutrales sabiendo lo que había hecho con ellos, le repugnaba.


  —Mi señor, no sabría decirlo. Me temo que eso deberá contárselo él mismo.


  —Oh, no te preocupes, tendré oportunidad de preguntarle. El problema es qué hacer contigo. No puedes permanecer vagando por el castillo, pues tu seguridad se vería en peligro. No me malinterpretes, pero hay muchos neutrales que no saben ocupar su lugar en este mundo. —Azahara pudo ver cómo Egon apretaba los puños. Su temperamento y su lengua podían ponerlo todo en peligro. Dio un paso hacia su “amado” y se agarró a su brazo.


  —Él me protegerá. Es un valeroso guerrero, extraordinariamente poderoso en la magia —dijo inocentemente, camuflando su intención de no alejarse de él.


  —Me temo que no podrá ser, Azahara. El príncipe y yo tenemos multitud de audiencias. Ahora que el heredero de Heinsen ha regresado, son muchos los que quieren hablar con él. —Se volvió hacia un soldado, que portaba un casco diferente al resto, más ornamentado y cuidado—. ¿Quedan celdas libres en el ala norte?


  —Sí, mi señor. Pocas, pero sí que hay disponibles —contestó diligente.


  —¡Tienes que estar de broma! —exclamó Egon.


  —Mi señor… —comenzó Eldrich.


  —¡Silencio! No oséis contradecirme.


  —No es mi intención, mi señor, pero es solo una humana. Esas celdas están preparadas para albergar a los más peligrosos neutrales. Sería un gran desperdicio utilizarlas con algo tan mediocre… —dijo sutilmente Eldrich. Una nueva mentira, pues tanto él como Ámber sabían que Azahara era mucho más de lo que representaba. Arhant guardó silencio, invitándolo a continuar con su disertación—. Además, puede que esas celdas sean necesarias si continúan los disturbios, los dioses no lo quieran.


  —No continuarán mucho más, pero tienes razón, Eldrich. Muy bien, ¿qué propones?


  —Deja que Ámber se encargue de su custodia y seguridad. —Azahara se tensó y apretó los labios, enfurecida.


  Lo que menos deseaba era tener que permanecer cerca de aquella voluble drugana negra. Además, estaba segura de que su conversación dejaría mucho que desear. Por otro lado, tal vez lograse encontrar respuestas en ella en algún momento. Sonrió levemente. No tendría elección, pero se dio cuenta de que Eldrich le estaba dando una oportunidad. Lo que no lograba entender, era cómo era posible que tuviera tanta posibilidad de influir sobre el monarca.


  Para su sorpresa, el Señor de los Moldeadores no había hecho más que protegerlos a ambos, mintiendo si hacía falta al propio monarca. Por mucho que fuera el segundo drugano más poderoso del territorio, mentir al rey podía costarle la vida.


  —Ella la protegerá de cualquier peligro dentro del castillo y se encargará de que no abandone su lugar. Así podréis dedicaros a solventar los problemas de la ciudad —aseguró Eldrich.


  Arhant asintió, conforme.


  “¿Problemas? ¿A la rebelión de su raza lo llama “problemas”? —se preguntó el príncipe”.


  —¿Aceptas, Egon?


  —¿Tengo más remedio?


  —Por supuesto que hay otra opción, hijo mío. O aceptas ayudarme a solventar esta revuelta o heredas la corona cuando esta acabe. El problema es que tendrás que encontrar una nueva mujer que te acompañe, pues esta rubia tan bonita morirá antes de que salga la luna —dijo sin atisbo alguno de duda ni remordimiento.


  Era como si para él ella no fuera más que un insecto que no le importaba si vivía o moría. Sin embargo, a Egon sí que le importaba, y él estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para mantenerla a salvo. En ello podía estar su motivación para obedecerle.


  —Acepto, padre —confirmó finalmente.


  —¡Qué fantástica noticia! Tienes la ropa de gala preparada en tu habitación. Póntela y acude a la sala de audiencias. Los líderes de las Casas están deseando verte de nuevo. ¿Sabes? Hay muchos rumores desde que abandonaste Heinsen y deben ser calmados.


  —Me puedo imaginar… Bien, iré a mi cuarto y…


  —La guardia te acompañará —dijo el rey. Al instante la mitad de sus soldados rodearon al príncipe, apartando a Azahara de él.


  —¡Esperad! —dijo la asesina, aun sujeta al brazo de Egon—. Dejad que me despida de mi hombre.


  —Por supuesto, faltaría más. Date prisa, humana, tenemos cosas más importantes que hacer.


  La asesina miró enfurecida a los soldados. Estos no tenían intención de moverse ni un centímetro, mucho menos de concederles algo de intimidad. Se puso frente a Egon y rodeó su cuello con sus brazos. Este la acompañó de la cintura, aunque no hubiese sabido si interpretaba su papel o disfrutaba de su cuerpo. Azahara le abrazó y enterró sus labios en su oreja, donde el pelo del príncipe camuflara sus sonidos.


  —Eldrich con nosotros, Ámber secretos. Averigua guerra, búscame en las sombras —susurró tan sutilmente que Egon tuvo que hacer uso de todas las horas de entrenamiento en rumores, murmullos y secretos de su vida para comprenderla.


  —Mantente viva, amada mía —le respondió. En cierta manera la amaba, no era algo tan exagerado. Había dado su vida por ella, y si eso no era amor, ¿qué podía serlo? Al momento recordó los ojos de Alastair y cambió de opinión. Ella era más tipo cariño, cariño verdadero, ¿quizá? Decidió dejar para otro momento sus cavilaciones emocionales. La besó como se suponía que debía hacerlo y ella siguió sus movimientos como la más sincera enamorada.


  “Lo que voy a tener que aguantar cuando todo esto acabe —se dijo. Egon no perdería oportunidad de recordarle todos aquellos momentos íntimos”.


  Azahara se aportó lentamente de él, abriendo los ojos. Se giró y volvió junto a Ámber, no sin antes recibir un demasiado cariñoso cachetazo en el culo. Encontró una sonrisa abierta y jovial, ajena a preocupaciones y problemas tras ella. Suspiró, al fin y al cabo, estaba tratando con Egon. Apuntó mentalmente vengarse por aquel gesto y siguió hacia la drugana negra camuflada.


  —Bien, todo listo entonces. Egon, te espero en la sala de audiencias lo antes que puedas. Por favor, límpiate la sangre y adecéntate. Eres el príncipe de Heinsen, no dejes que te vean con esa apariencia de mendigo herido.


  El rey se dio la vuelta y abandonó la estancia sin despedirse siquiera de ninguno de los presentes. La mitad de su guardia lo acompañó mientras la otra azuzaba al príncipe para que iniciase la marcha. Si no hubiese sido imposible, Azahara hubiese jurado que él era más prisionero que ella.


  —Ven aquí, Azahara —dijo Eldrich cuando todos hubieron abandonado la estancia—. No tardarán en reclamarme para la audiencia con las Casas.


  —¿Por qué has mentido al rey? —Ámber se tensó, mirando a su alrededor en busca de oídos indiscretos.


  —Nadie ha mentido al rey esta noche, humana —le corrigió, más cortante e incisivo. La asesina entendió sus palabras.


  —No, por supuesto que no. Quería decir, que por qué solo Ámber me acompañará. Pensé que alguien de mi posición merecería algo más que… —movió las manos arriba y abajo, envolviendo a la drugana—, más que eso.


  Ámber sonrió irónicamente y se apartó de ella. No se dignó en contestar.


  —Esa es una pregunta mucho mejor planteada. Es suficiente con ella porque todo este castillo sabe que es una drugana extremadamente poderosa, tal vez más que cualquier neutral de Heinsen. Este castillo tiene ojos y oídos en todas partes, escondites y sombras —dijo mirándola fijamente—. Cuando quien las sabe usar las encuentra, pueden ser realmente letales. Por suerte, Ámber las conoce todas. Digamos que ella ha nacido en las sombras.


  —Ya…


  —Ya vienen —dijo Ámber. Eldrich asintió y recogió el artefacto flor.


  Un soldado se adentró en la habitación sin pedir permiso.


  —Mi señor, el rey ha solicitado su presencia en la sala de audiencias. Acompañadme, por favor.


  Eldrich asintió y abandonó la estancia sin mirar atrás. Tanto él como Ámber sabían lo que tenían que hacer. El problema era que Azahara formaba plante de su plan y no tenían manera de comunicarle su misión.


  —Y bien, ¿me enseñas el castillo? —preguntó la asesina, suspirando.


  La visión de las ropas pomposas de palacio provocó náuseas en Egon, que las miraba asqueado. Recordaba perfectamente que aquellas prendas serían la envidia de Heinsen, pero el Egon actual repudiaba a todos y a cada uno de los miembros de la nobleza. Para él, para sorpresa propia, no eran más que marionetas del rey que vivían a costa de parasitar a sus hermanos del Hedwig.


  Estaba claro que el príncipe había cambiado más de lo que él mismo llegaba a darse cuenta. El fino lino, la seda más suave, el cuero más cuidado… en todos estos materiales encontraba las vidas segadas de sus hermanos.


  —Debemos irnos, majestad. El rey espera por usted —dijo su guardia personal, que se había introducido en su habitación junto a él. Suspiró. Ni siquiera encontrar a media docena de hombres y mujeres jóvenes en su habitación traía ya alegrías para él. Ya no era el mismo Egon, estaba claro. Él se daba cuenta de su cambio, pero ¿lo notaría el resto de palacio?


  “Claro que lo notará —se dijo a sí mismo—. Disto mucho del joven alocado y alcohólico que huyó de Heinsen”.


  Debía comportarse como su mismo padre y toda la corte esperaban que lo hiciera. La vida de Azahara dependía de su actuación. Si Arhant llegaba a sospechar lo que estaban tramando, o simplemente que su hijo no estaba de su lado, el desenlace sería terrible. Había dado la vida por aquella rubia borde e irascible, que podía amar y asesinar con la misma frialdad o pasión.


  “En realidad se parece mucho a Ámber. Quizá hasta se hagan amigas —rio para sus adentros”.


  Se desnudó sin reparar en su público y buscó la bañera, correctamente preparada a un lado de la habitación, tal como recordaba. Se introdujo en ella y llamó a uno de los guardias. Si debía comportarse como creía que debía hacerlo, por mucho que le repugnase, que tampoco lo hacía tanto, lo haría. Aquellos soldados eran los ojos y los oídos del rey en aquel momento. Debería darles algo que contar al monarca que inclinase la balanza a su favor.


  —¿Cómo te llamas, guardiana? —preguntó, señalando a una joven morena, de esbelta figura. La mujer dio un paso al frente.


  —Me llamo Galatea —dijo sin quitar los ojos de él.


  —Galatea, bonito nombre. ¿Tendrás a bien ayudar a este torpe príncipe a asearse como es debido? —deslizó Egon. La mitad de sí mismo se odiaba por ello, la otra mitad estaba a remojo ya.


  —Será… será un honor, majestad. He escuchado maravillosas historias sobre… tus aseos —sonrió la joven—. Pero no estoy segura de que deba hacerlo. Esta armadura es muy importante para el rey y me sentiría muy mal si se me mojara en el proceso. Podría oxidarse...


  La sonrisa de la joven se incrementó. Egon asintió, comprensivo con ella.


  —Sería una verdadera lástima, mi padre se enfadaría mucho. —El príncipe se mesó la barbilla, meditando la solución, la misma que había usado incontables veces—. Tal vez si… quizá… ¡eso es! ¿Y si te la quitas?


  —¡Oh, mi señor! ¡Qué gran idea!


  La joven no tardó más de veinte segundos en completar su tarea y en correr hacia la bañera de Egon. Se introdujo en ella y comenzó a asearlo, aunque daba la sensación de que no parecía demasiado interesada en utilizar la esponja. Egon se maldijo por ello y deseó que primero Alastair no se enterase, y segundo, si es que lo llegaba a hacer, que lo entendiese. Debía cumplir con su papel, por muy placentero, lujurioso, intenso y difícil que fuera.


  —Pero ¡oh, majestad! Me temo que voy a necesitar ayuda. Yo sola no sé si seré capaz de eliminar toda esta suciedad de tu piel… —dijo la joven, tal como había hecho demasiadas veces en su vida. Al fin y al cabo, si había funcionado antes, ¿por qué no ahora?


  —Eso sí que no puede ser, Galatea. Ya escuchaste al rey hace unos minutos. Tengo que llegar al trono impoluto. Pide la ayuda que necesites hasta que completes tu tarea.


  Galatea sonrió, se asomó a un lado del príncipe y miró a sus compañeros. Hizo una seña y varios de ellos comenzaron a desnudarse a su vez.


  Las órdenes del rey estaban claras y debían de cumplir con su tarea. No serían ellos los que contradijeran al monarca.


  —Ámber, si vamos a pasarnos el día juntas, deberíamos conocernos un poco mejor, ¿no crees? —Por décima vez Azahara trató de mantener una conversación con la drugana y por undécima solo obtuvo silencio como respuesta. La asesina estaba comenzando a creer que estaba muda sin Eldrich cerca.


  La drugana caminaba ante ella, encontrando las sombras en cada rincón. Era como si estas la llamasen, logrando que, por momentos, ni siquiera la asesina fuera capaz de distinguirla. Una intensa sensación de envidia la recorrió. ¡Qué útil le hubiesen resultado aquellas habilidades en su vida! Eran incontables las ocasiones que había tenido que escapar luchando al no encontrar una sombra lo bastante buena para ella.


  Y, sin embargo, la drugana ni siquiera las buscaba. Era como si ellas apareciesen a su paso, anhelantes de fundirse con un ser de carne y hueso que las protegiese. ¿Qué hacía un ser como aquel en Heinsen? ¿Tendría algo que ver con “su misión”? Azahara debía averiguar lo que pudiera, pero ¿cómo convencer a un ser que solo busca cumplir con un propósito de que le revelara cuál era?


  Según le había explicado Valeria, los druganos negros era seres volubles, temperamentales y pasionales.


  “Eso ya me quedó claro cuando intentó matarme —pensó”.


  Su mente vagó entre las enseñanzas de la Vanhir. Recordó que solo son fieles a su raza, a su líder y a su libertad, lo cual no logró relacionar con su estatus en la ciudad. Ámber obedecía a un neutral y estaba presa sin poder salir del territorio. Algo no encajaba. Desde luego, las motivaciones de la mujer debían de ser extremadamente férreas.


  “Quién anhela alto tanto, está dispuesto a entregar lo que haga falta por conseguirlo —pensó, trazando un plan descabellado, tanto que podía dar al traste con toda su propia misión”.


  Pero Azahara estaba segura de ir por el camino adecuado. Eldrich le había dado las suficientes pistas como para estar segura. Sabía que estaba en un mundo ajeno, con costumbres y habilidades muy diferentes, pero si algo había aprendido en su vida, era a encontrar la mentira en los labios ajenos. Cogió aire y valor y se detuvo. Ámber la imitó casi al instante, aunque no se volvió. Las sombras la envolvieron de nuevo.


  —Te ofrezco un trato, drugana. Una pregunta y una respuesta cada una. Tienes una misión que cumplir y yo tengo respuestas.


  El rostro de Ámber se volvió ligeramente, dejando ver la silueta de su nariz recortada con las sombras. Sus labios se movieron levemente, tanto que Azahara no hubiese sabido si había sido verdad o imaginaciones suyas.


  —Este castillo tiene oídos en cada rincón, ni las sombras son seguras en él.


  —Las sombras no sabrán entender nuestras palabras —respondió—. Además, no queda mucho tiempo para que esos oídos corran a relatar sus fantasías. Puedo usar mi magia para sellar nuestras voces si estás más segura.


  Una leve mueca de afirmación e inició la marcha. Azahara pronunció el hechizo y le dio forma, voluntad y energía. Al rededor de ellas dos se extendía una pequeña esfera de silencio. No sabía hasta qué punto sería efectivo con los neutrales, pero no quería comprobarlo.


  —¿Qué has venido a hacer a Heinsen? —preguntó Ámber.


  La primera pregunta era la más crítica. Si le decía la verdad y corría a avisar al rey, todo se habría acabado para ellos. Apretó los dientes y se lamió los labios. No podía mentir a la drugana; ella lo sabría antes de que hubiese pronunciado la primera sílaba. Decidió matizar su respuesta y no ser tan directa.


  —A terminar con el reinado de Arhant. —Era una verdad, al fin y al cabo. Ámber no hizo ademán en ningún sentido, ni a favor ni en contra. Era como si aquello no fuese con ella—. ¿Qué has venido tú a hacer a Heinsen?


  La asesina repitió su propia pregunta. Quizá fuese la menos importante, pero no estaba segura de cómo afrontar todo lo que necesitaba saber.


  —Para salvar a mi raza —dijo, sorprendiendo a la asesina.


  —Pero tu raza es libre…


  Ámber se detuvo y se volvió amenazante hacia ella. Azahara se tensó.


  —No tienes ni la menor idea de qué ocurre con mi raza, humana. ¿De qué conoces a Sonthorn?


  La drugana volvió a emprender el camino, tan rápido que cogió desprevenida a Azahara.


  —Es el último de los druganos blancos. No lo conozco personalmente. Gente de mi grupo sí lo hace. ¿Por qué obedeces al Señor de los Moldeadores?


  —Él tendrá el poder para acabar con la guerra que azotará el continente. —Azahara abrió los ojos de par en par. Si no hubiese sido imposible, pensaría que la drugana la estaba mintiendo—. ¿Cuántos habéis venido al territorio de los neutrales?


  —Tres, sin contar a Egon. ¿Cómo llegaste hasta aquí?


  —Con un anillo, me fue entregado para ello. ¿Habéis robado la Luz de la Esperanza?


  —No, la estamos buscando también nosotros. ¿Dónde están los anillos?


  —Desaparecidos, casi todos. ¿Cómo pensáis acabar con el rey?


  —Soy experta en esos artes…


  —Con razón había más en ti de lo que parecía.


  —¿Cuál es tu misión?


  Ámber se detuvo. Habían llegado a una puerta cerrada. Tras ella, escucharon una algarabía de personas gritando aceleradamente.


  —Conseguir todos los artefactos y llevarlos ante mi pueblo para que pueda luchar contra su verdadero enemigo.


  —¿Verdadero enemigo?


  —Silencio. Retira tu magia y guarda silencio. Vamos a presenciar esta reunión, quieran o no. Espero que seas tan buena como has dicho, asesina. Sígueme entre las sombras —ordenó la drugana.


  El griterío era ensordecedor. Hombres y mujeres gritaban a pleno pulmón, exigiendo toda clase de extravagancias. Sentado en el trono, con Eldrich de pie a su izquierda, el rey permanecía impasible ante ellos. Simplemente dejaba que se cansaran antes de intervenir. Aquellos druganos obesos, pomposos y faltos de todo lo que tenía que ver con la buena salud, nunca aguantaban demasiado. Siempre terminaban cansándose rápidamente, momento que aprovechaba él para tomar el control.


  Sin embargo, hoy estaba constado más que lograran controlarse. Si no fuera imposible, diría que estaban peleando por algo más que por ellos mismos. Arhant negó con la cabeza, ninguno de ellos lo hacía. Al contarlo que él, que peleaba porque su pueblo siguiera con vida. No permitiría la extinción de los neutrales bajo su corona.


  Eldrich se agachó a su oído. Acto seguido el rey se puso en pie. Miró en la dirección que señalaba el Señor de los Moldeadores y encontró a su hijo entrando en la sala de audiencias. Elevó las manos pidiendo silencio, pero no logró nada en absoluto. Apretó los puños furioso. Extendió las manos y dio una palmada poderosa, que extendió su fuerza hacia la multitud, distorsionando el aire con su bramido. La onda de choque impactó contra los reunidos, que se llevaron las manos a las orejas tratando de esquivar el sonido.


  El monarca les dio un poco de tiempo a que se curaran los daños y, viendo que había obtenido su atención, se dirigió a todos ellos.


  —Tal como os había dicho, mis señores, aquí está mi hijo Egon, heredero al trono de Heinsen, de vuelta. Acércate, hijo mío —dijo amablemente, abriendo los brazos hacia él.


  Egon caminó hacia el trono mientras el público comenzaba a murmurar. Cambió su postura a una que debía de ser más regia y formal. Su ropa era incómoda y ajustada, más de lo que le hubiese gustado. Llegó hasta su padre y dejó que este le abrazara. La sensación, lejos de incomodarle, le reconfortó. Al fin y al cabo, era su padre, el mismo del que había necesitado un abrazo mil veces antes en su vida. Por mucho que buscó aquel gesto en cuerpos extraños, ninguno le reconfortó tanto como el que tenía entre sus brazos en aquel momento.


  Una lágrima recorrió su mejilla. No debía olvidar lo que había hecho aquel ser, de lo que era capaz, lo que estaba haciendo y lo que haría a continuación. Tragó saliva y enterró los ojos en el suelo, donde tras aquellas baldosas se encontraría su propia madre prisionera.


  —Al fin estás a mi lado en el trono, donde te corresponde —aseguró aliviado. Su rostro se mostraba compungido cuando retiró su abrazo—. Ojalá tu madre estuviera aquí para verte.


  Una lágrima recorrió su rostro hasta esconderse en su barba cana, testigo del paso del tiempo en su cuerpo. Apretó los hombros de Egon, que fue incapaz de decir palabra alguna. El rey le instó a tomar asiento a su lado y este obedeció. Su cuerpo era un mero cascarón que obedecía instrucciones allá donde su mente aún seguía confusa.


  “No puede ser. ¿Está diciendo que él no es el responsable de donde se encuentra Lucille? ¿Quién ha mentido entonces? ¿Ella o él?”


  Contuvo sus pensamientos, que no le llevarían a ningún lado, y se concentró en la reunión que reanudaba su algarabía. Sus ojos no pudieron observarlo, pero casi a la altura del techo, en un pequeño saliente cubierto por las sombras, dos mujeres observaban cada uno de sus movimientos. Azahara no daba crédito a sus reacciones. Aquel no era el Egon que la había salvado la vida. Miró a Ámber, que no le devolvió gesto alguno. La drugana seguía concentrada en los presentes, recorriendo a cada uno con su mirada.


  Azahara hizo lo mismo, la reunión comenzaba.


  —Damos la bienvenida a los líderes de las Casas de los Bosques, del Agua, de los Campos, de los Entes y de la Piedra. —El rey hizo una leve reverencia ante ellos, que lo imitaron más ampliamente. Las muestras de cortesía debían mantenerse, más aún en momentos tan complicados—. Lamento decir que la Casa de la Lava no ha acudido esta noche.


  Unos murmullos se alzaron entre los representantes de las Casas. Si el rey asumía que no iban a venir, aceptaba tácitamente que estarían en su contra. Todos estaban al corriente de la batalla librada en la ciudad solo unas horas antes. Miradas desconcertadas se entrecruzaron entre el público. La Casa de la Lava era de las más fieles a la corona y siempre se había decantado por mantener su estatus en Heinsen.


  —¿Qué le ha sucedido a Minako? —preguntó una mujer, no demasiado alta, pero que sí que denotaba un sobrepeso evidente. Sus ropas exageradas y llamativas la rodeaban a más de un metro de su cuerpo.


  Ni siquiera Egon conocía aquel nuevo estilo tan poco ceñido a su cuerpo. Una peluca recargada blanca y un maquillaje ostentoso la acompañaban. Solo quedaba como rastro de ella unos ojos dorados, propios de los druganos neutrales. Para sorpresa de Egon, todos los presentes mantenían su mirada limpia de magia o hechizos. Debían de haberse visto obligados a usar su propia magia y estos habían vuelto a su color habitual.


  —Minako ha declarado la guerra a la corona —dijo directamente—. Los dirigentes de la Casa de la Lava serán relevados en cuanto sea posible. Pero no es ese el primer punto a tratar, mis señores y señoras. Os he hecho venir para que nos informéis de la situación en cada uno de vuestros territorios del Hedwig. Y bien, ¿quién desea comenzar?


  Los representantes de las Casas se miraron, indecisos, nadie quería tener el dudoso honor de dar malas noticias al rey. Finalmente tomó la palabra la misma mujer que había intervenido antes.


  —La Casa de los Entes está en peligro. El moldeador que tenía que extraer la energía de sus habitantes no apareció. Tenemos a cientos de neutrales con más fuerzas de la que jamás han tenido —confesó. La Casa de los Entes era la siguiente al territorio de Shamira en el orden de la extracción de Alastair—. Se están movilizando, mi señor.


  —¿Qué pretenden?


  —Me temo que no lo sabemos aún. —Egon enarcó una ceja, pues, para su sorpresa, estaba prestando plena atención a la reunión. ¿Cómo no iban a saber qué pretendían? “Escapar, por supuesto”—. Tenemos infiltrados a varios hermanos, pero aún no nos han podido transmitir información alguna. Si pudieran entrar en la ciudad, podrían informarnos a todos.


  No era una petición sutil. Abrir la ciudad conseguiría que entrar la información, pero ¿a cambio de qué?


  —Las puertas permanecerán cerradas hasta que descubramos lo que está ocurriendo y demos caza a los responsables. Este reino no puede permitirse que las murallas se abran ante una revuelta del Hedwig —afirmó, negando con la cabeza, con pena—. El Hedwig no sabe lo importante que es, su misión y lo que representa. Si perdemos la armonía de este territorio se desequilibrará el mundo entero.


  —¿Qué ha querido decir? —susurró Azahara a Ámber. Esta se encogió de hombros casi imperceptiblemente. La asesina se concentró de nuevo, la drugana no iba a darle explicaciones.


  —¿Es verdad lo que dicen? —preguntó un joven, no mayor que Egon. Su rostro casi ni mostraba rastro alguno de barba que acreditase su madurez. Sus facciones eran suaves y su cuerpo joven, demasiado para asumir su papel.


  —¿Quién ha hablado? Identifícate —ordenó Eldrich, atento al fruncir el ceño del rey.


  —Lo siento, mi señor. Mi nombre es Veini. Heredé la responsabilidad de la Casa de los Bosques. Mi padre fue asesinado hoy mismo a las calles de la ciudad —dijo tristemente. Egon no pudo más que sentir lástima por él. Tan joven y sin un padre que lo guiara, su vida zozobraría, tal vez como lo había hecho la suya misma. Solo deseó que todo estuviera en calma cuando le tocara crecer. Algo le decía que no sería así.


  —Lamento escuchar tus palabras, Veini. Tu padre era un drugano excepcional, que sabía ocupar su lugar sin dejar que los rumores lo distrajeran de sus obligaciones. —Ámber enarcó una ceja desde las alturas. Hasta ella se había dado cuenta de su poco sutil amenaza—. Por favor, explica tu pregunta.


  —¿Es verdad que han robado el artefacto extractor? —preguntó obviando su amenaza. Para su corta edad estaba bien entrenado. Sus padres debían de haber hecho un buen trabajo educándolo. No se replegó ante las palabras del rey. Su prioridad era su pueblo.


  Egon trató de recordar si la Casa de los Bosques era partidaria de su padre o de la revolución, pero al no encontrar un rostro conocido que asociar a su recuerdo, no supo otorgarle un lugar. Sin embargo, hubiese jurado que estaba a favor de la revuelta. Aquella naturalidad para enfrentarse al rey no crecía en un alma doblegada. Egon sonrió. Por lo que parecía, de momento había dos Casas a favor de la revuelta.


  —Los artefactos están a salvo en Heinsen —mintió el rey descaradamente—. Por favor, Eldrich, muéstrales el que y tú mismo llevas encima.


  —Por supuesto, su majestad. En estos momentos traigo conmigo la flor —dijo antes de mostrar al público el artefacto. Los murmullos volvieron a recorrer la estancia. Tanto para el rey como para la rebelión, aquella era una noticia importante. Las miradas cómplices no se hicieron esperar.


  —El resto de artefactos están custodiados y a salvo. No debéis preocuparos por ellos.


  —Entonces, ¿por qué cerrar las puertas? Podemos llevar a los moldeadores y con los artefactos y así eliminar directamente la amenaza. No podemos permitirnos que la rebelión siga adelante. En mi territorio ya se han cobrado muchas vidas. Muchos de mi familia no pudieron escapar con vida del Hedwig…


  —Lamento escuchar eso, Veini. Tu Casa es altamente apreciada en Heinsen —dijo Arhant. “Dos a uno a favor de la revuelta”, confirmó Egon—. Estamos preparando la defensa para eliminar la amenaza de raíz. No será sencillo, pero en pocas horas todo habrá terminado.


  —Han llegado rumores hasta el territorio de la Casa de la Piedra. En ellos se habla de unos extranjeros muy poderosos que son capaces de hacer frente a un ejército, con grandes bestias y magias desconocidas. —El rostro del monarca se tensó, sus mandíbulas se apretaron. Ámber miró a Azahara, interrogativa. La asesina aprovechó su oportunidad de devolverle su gesto anterior de indiferencia y se encogió de hombros. Una sensación de placer la recorrió por completo—. ¿Qué hay de cierto en ello?


  —Me temo que no sé de qué estás hablando. No hay más extranjera que mi nuera, la futura reina de los neutrales. Y solo cuando la Diosa tenga a bien reclamarme —aseguró el rey. El corazón de Azahara se aceleró. Por el contrario, el de Egon se detuvo. ¿Cómo se atrevía él a hablar de la Diosa con semejante desfachatez? Si hubiese sido por la voluntad de la Diosa, ahora mismo él llevaría muerto muchos años. Y su reinado con él.


  “Tres a uno para la revolución”.


  —La Casa del Agua los ha visto. Se escondieron entre sus habitantes y entraron en Heinsen disfrazados de porteadores. Eran seis, incluido el moldeador traidor —aseguró un hombre mayor, que se apoyaba con dificultad sobre un cayado. Su postura hacía demasiados años que había abandonado la verticalidad—. Hemos podido interrogar a los supervivientes del ataque de la Casa de la Lava a nuestros porteadores. No sabemos quiénes son, pero sí que son los culpables. No obstante, había un ser tan desagradable, feo y horriblemente malformado que asqueaba solo con su mera visión. Estoy seguro de que podría reconocerlo en cualquier lugar.


  Egon abrió la boca a punto de protestar, pero recordó en el último momento que lo que menos quería era desvelar la verdad de sus planes o sus amigos. Contuvo la rabia que bullía en su interior y la enterró junto al resto de verdades que tirarle a Alastair a la cara en cuanto lo volviese a ver. O al menos para devolverle cuando se enterase de su aventura higiénica de la habitación.


  —Delirios de unos traidores —aseguró el rey, negando con la cabeza.


  —No son delirios y no somos traidores.


  —¿Osas contradecirme? —El tono de Arhant se incrementó, volviéndose cortante como el acero—. Piensa con detenimiento tus próximas palabras, mi señor. No toleraré mentira alguna en presencia de mi propio hijo.


  El anciano se humedeció los labios. Estaba claro que había llegado un momento tan tardío en su edad que, para el tiempo que le quedaba por vivir, su única voluntad era ya hacer el bien. Aunque ello le costara la vida. Egon lo supo en cuanto vio como cogía aire y alzaba la cabeza, mostrando un pecho orgulloso en el que recibir los lanzazos que llegarían raudos hasta él.


  El príncipe no pudo permitirlo. No volvería a ver cómo alguien se sacrificaba delante de él, igual que la anciana que los ayudó a escapar. Se puso en pie al instante, sorprendiendo a su padre, que lo miró con desconfianza.


  —Mi señor, me temo que debe estar usted equivocado. ¿Qué motivo tendrían esos extranjeros para venir a este territorio? Recuerde una cosa: nadie tiene los anillos de transporte salvo la corona. Únicamente yo he podido regresar, eso sí, junto a mi amada, por lo que ella es la única extranjera de Heinsen. Creo que deberías confirmar tu teoría mejor antes de incitar sospechas. La corona tiene suficientes problemas como para dejarse influenciar por rumores.


  El anciano contempló a Egon, desconfiado.


  —El príncipe Egon que conocimos no habría hablado así nunca —dijo, sorprendiéndolo a él a su vez.


  —Es porque este príncipe Egon ha cambiado mucho y cada día se parece más a su hermano Dévery —dejó caer a quién supiera escuchar. Azahara sonrió desde las alturas, orgullosa de él. Sus dudas se disiparon al instante. El príncipe se veía obligado a caminar sobre arenas movedizas. Debía ser liviano y ágil para salvarlas o le arrastrarían.


  El anciano asintió y agachó la cabeza, dejando sitio a nuevos portavoces que tuvieran algo que decir.


  —¡Ese es mi hijo! Tu hermano era un gran orador, Egon, me alegro de que esa mujer te haya reconducido hacia el lugar que estás destinado a ocupar.


  —No solo ella… —murmuró, tan suave que nadie pudo escucharlo, salvo tal vez Ámber, con su experto oído de drugana negra.


  —Eso no arregla nuestro mayor problema. La Casa de la Lava se ha levantado en armas contra el reino y su fortaleza es casi inexpugnable. Si no hacemos algo, pronto lograrán crear un acceso a la ciudad por el que entrar con sus tropas. Y todos sabemos lo numerosos que son…


  —No te preocupes. —El rey sonrió hacia la audiencia, mostrándose confiado—. La noche está a punto de caer y durante ella eliminaremos toda amenaza sobre esta ciudad.


  


  CAPÍTULO 4


  DOS MUNDOS ENFRENTADOS


  Sin que Ónice pudiera apreciar indicaciones, liderazgos u órdenes jerárquicas, los habitantes de Sonnen comenzaron a prepararse para la batalla. Se notaba que eran un pueblo bien entrenado que habían nacido bajo la amenaza de los elfos del rey. Toda su vida habían estado bajo la sombra de la duda y el miedo. Sus habitantes estaban habituados a entrenar, a defenderse y pelear cada día hasta a pesar del frío de su territorio.


  Pronto pudo observar cómo se generaban tres diferentes líneas de defensa. Los elfos se iban distribuyendo a lo largo del muro, portando arcos con los que habían demostrado ser extremadamente habilidosos. Junto a ellos se colocaban sus magos, que se enfocarían en defender a sus congéneres y retrasar al enemigo. Los humanos permanecían en el interior del recinto, preparados para acometer con sus espadas todos aquellos que carecían de magia. Los que tenían el don de la magia habían sido educados para hacer las labores de asistencia en la batalla, pues la magia de los elfos era más oportuna en aquel mundo. Ellos se encargarían de los heridos y de proteger la pequeña ciudad.


  Los semielfos, en cambio, no tenían un lugar asignado y eran movilizados bajo las órdenes de Raven, que los distribuía como mejor creía oportuno. Nadie ponía en duda su juicio, por lo que Ónice le dio la oportunidad de demostrar su valía. Se ofreció a ser una pieza más para utilizar y la semielfa se lo agradeció. La drugana era una pequeña garantía de victoria allí dónde luchase, por lo que haría uso de ella cuando la necesitara.


  Mientras distribuían a sus fuerzas, llegaron hasta ellas Cerón y Tristán, seguidos de Raika, esta vez en su tamaño habitual. La loba parecía haberse recuperado por completo de su última batalla y estaba dispuesta a iniciar la siguiente. Al principio el animal creó un gran revuelo, pero tras comprobar que Raven acariciaba al animal con confianza, volvieron a sus puestos sin hacer preguntas; bastante tenían ya con los peligros del exterior de la muralla como para buscar más problemas dentro de ella.


  Ambos hombres habían cambiado su ropa por unas más adecuadas para el combate a petición de los humanos, para disgusto del mago. Este había cambiado por completo su indumentaria desde una sotana larga de mago llena de intrincados dibujos a una armadura ligera. Si bien no se podía llamar casi armadura, pues dejaba demasiado cuerpo expuesto solo protegido por el cuero, para él era terriblemente incómoda y pesada. Además, a pesar de sus protestas, le habían colgado de la cintura una espada corta y una daga, con las que no tenía ni la más remota idea de qué hacer si llegaba a necesitarlas.


  Solo aceptó semejante aberración gracias a la insistencia de Tristán, aunque el mago no estaba seguro de si era porque creía que era lo mejor, o porque así tendría algo con lo que reírse de él.


  —Uf, qué mal ambiente hay hoy —dijo Tristán irónico—. Creo que alguien se ha levantado con el pie equivocado...


  —O sin ningún pie —confirmó Raven—. El rey está a las puertas de la ciudad y ha venido acompañado de todo su ejército.


  —¿Estáis seguras de sus intenciones?


  —Sí, lo ha dejado bien claro. Atacó al menos a un explorador y no tenemos constancia de dónde puede estar el resto. Debemos suponer que han sido apresados o asesinados. —A pesar de que Jayone no asesinaba a los elfos, por muy cruel que fuera su crimen, con los elfos de Sonnen parecía no tener problemas en hacerlo.


  —Raven se encarga de la distribución de fuerzas —se apresuró a decir Ónice ante la mirada de Cerón, que buscaba un lugar en el que poder ser de ayuda. Con Sonthorn o sin él, cumpliría con su parte. Estaba decidido a encontrarse con Tarnicis de nuevo, por lo que más le valía comenzar a prepararse para ese momento. El mago se mesó la barba incipiente, sorprendiéndose de su tamaño, pues en solo unos pocos días había crecido más que en toda su vida. Se prometió a sí mismo que cuando terminara la batalla, lo primero que haría sería afeitarse; no quería encontrar en el espejo la imagen de su visión.


  —¿Cómo podemos ser más útiles, mi señora? —preguntó el mago.


  —Tú eres un mago habilidoso, Cerón, pero inestable. La última vez que luchaste casi acabas con mis hombres y mujeres. —No había reproche en su comentario, pero no dejaba lugar a dudas de que era lo que menos necesitaba en ese momento—. En Firman te logramos controlar con la runa de desconexión, pero no puedo permitirme ese riesgo.


  —No volverá a pasar, mi señora. Ahora sé lo que tengo que hacer y no dejaré de luchar hasta conseguirlo. —Cerón miró fijamente a la mujer, decidido—. Si no me dejas participar en la lucha, lo haré por mi cuenta. Te aseguro que tu gente no correrá peligro, no volverá a pasar lo de Firman.


  —¿Runa de desconexión? —Tristán la miró desconcertado—. ¿Conocéis las runas mayores? Increíble…


  —Muy pocas ya, por desgracia. Nos hubiesen sido realmente útiles en demasiadas ocasiones. Lástima que el tiempo borre los recuerdos. —Raven se volvió hacia el mago, tratando de medir la sinceridad de su alegato. Finalmente, en vista de que no retrocedía, chasqueó la lengua sin alternativa; no podía prescindir de él—. ¿Me das tu palabra? ¿Podrás controlarte?


  —Tienes mi palabra, Raven.


  —Yo cuidaré de él —dijo el pelirrojo—, quiero ver hasta dónde puede llegar. Si no estoy yo a su lado, Raika se encargará de hacer que reaccione.


  —Está bien. Quiero que puedas ayudar, pero no que estés desprotegido. Te quedarás dentro de la ciudad, detrás de los magos elfos. Ayúdales en lo que creas necesario y si te ves obligado a hacer una locura como la última vez, por favor, avísanos antes para poder prepararnos. He advertido a mi gente de que esto podía llegar a pasar, pero no quiero que sea necesario. ¿Entendido?


  —Si, Raven. —Cerón hizo una pequeña reverencia y miró hacia la muralla, tratando de encontrar la manera de subir. No encontró escalera alguna para ascender—. Con la magia de los elfos, ¿verdad?


  —Sí, ve hacia allí y ellos te ayudarán. Tristán, sube con él. Sé que manejas las runas y nos puedes ser realmente útil. Deja a Raika en el suelo, que ella sea libre de atacar a cualquier elfo del rey que trate de entrar.


  —Sí, señorita —dijo el pelirrojo asintiendo levemente—. Ven mago, que te enseño por dónde subir al muro, aunque con esa vestimenta acorazada, no sé si serás capaz.


  —Muy gracioso —contestó irónicamente mientras emprendía el camino tras él.


  Ambas mujeres se quedaron pensativas unos minutos, tratando de comprender cómo actuaría el enemigo. Ónice era experta en asedios, luchas y batallas, pero no frente a los elfos. Esta era una raza completamente diferente a los humanos y no sabría decir cuáles serían sus estrategias. No tardaría mucho en descubrirlo, pero hasta que la noche llegara, no estaría en plenas facultades para ayudar a los habitantes de Sonnen.


  —¿Tienes idea de cómo piensan atacar? —preguntó a la semielfa—. No conozco sus costumbres ni vuestras defensas…


  —No estoy segura. Sabemos que no tienen acceso a armamento pesado como los humanos, por lo que no disponen de catapultas o máquinas de guerra. Tendrán muy difícil tirar abajo la muralla —explicó rápidamente—. Tratarán de debilitar a nuestros magos poco a poco, pues son mucho más numerosos que nosotros. No obstante, tenemos reservas de comida para permanecer asediados mucho tiempo.


  —¿Hay forma de que nos rodeen y nos ataquen por la espalda?


  —No, mientras no sepan volar. Tras la muralla del este se encuentra una montaña vertical y un gran río, no tienen forma de atravesarlo. Estamos encerrados, pero no pueden rodearnos. Será una batalla larga, pero no me preocupa la seguridad de la fortaleza —aseguró.


  —Salvo que mi propio hermano haya venido en persona —interrumpió Janneth. Al oírla, Raven se volvió hacia ella e hizo una pequeña reverencia que la anciana elfa rechazó con la mano.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó la drugana.


  —Los elfos tenemos una peculiaridad, cariño. Cuanto más ancianos somos, más fuerte se vuelve nuestra magia y nuestro control de la naturaleza. Mi hermano ha tenido una eternidad para mejorar sus habilidades, por lo que, a estas alturas, él solo bien podría derrotarnos a todos. —Janneth negaba con la cabeza tristemente—. Su magia podría arrasar esta ciudad.


  —Pero en Firman no hizo nada por luchar contra nosotros, permaneció aparte en todo momento.


  —Imagino que no quería que su pueblo viese cómo se manchaba las manos de sangre. La imagen es muy importante para un rey —conjeturó la anciana.


  —Vale, supongamos que es verdad. Pero tú eres un poco mayor que él, por lo que vi en vuestros recuerdos. Tú has de ser entonces más poderosa que él, ¿no? —preguntó Ónice, tratando de encontrar fuerzas entre sus filas.


  —Ah, me temo que no, nunca fui una elfa habilidosa. Bien se podría decir que casi nací sin magia, por así decirlo. Vivir alejada del resto de mis congéneres no ha hecho nada por ayudarme. Soy capaz de realizar hechizos intermedios a base de constancia y tiempo, pero mi hermano es mucho más fuerte que yo. Siento deciros que no seré de demasiada ayuda en la batalla. Por cierto, ¿dónde está Sonthorn?


  Raven y Ónice se miraron, indecisas sobre quién debía contarle a la jefa de Sonnen lo ocurrido durante la noche. La drugana asumió que debía ser ella y comenzó a relatar lo ocurrido.


  Rotha iluminó el sendero que había dejado grabado en la pared y el grupo emprendió el camino de vuelta hacia la superficie lo más rápidamente que pudieron. A pesar de su edad, el señor de los Ulkas se movía aún más rápido que el guerrero y solo el jardinero real perdía terreno respecto a ellos.


  —¡Esperad! Mi abuelo se retrasa —dijo Síner al darse cuenta. El grupo se detuvo por un segundo, permitiendo que el anciano elfo llegara hasta ellos y recobrara el aliento.


  —Seguid sin mí, no os hago falta —pidió entrecortadamente cuando sus pulmones lograron recuperarse del esfuerzo.


  —Sí que nos haces falta, Dorian —dijo Rotha, seguro de que los conocimientos del jardinero real eran de suma importancia—. Sonthorn, ya has visto lo que ha pasado cuando has entrado en su mente. Algo habitaba en ella, ¿verdad?


  —Sí, ¿cómo lo sabes?


  —Es una idea que me lleva algunos siglos dando vueltas por la cabeza. No entendía por qué nadie era capaz de ver la maldad en Jayone, cómo ninguno de sus súbditos rechazaba obedecer sus órdenes, por muy descabelladas que fueran —trató de explicarse el señor de los Ulkas—. Una noche, abrumado por una discusión con un elfo de la corte, caí en la cuenta de que quizá no fuera casualidad. No podía ser que todos ellos se mostraran igual de fieles y serviciales que el rey. Y entonces se me ocurrió la posibilidad, la extraña y absurda posibilidad, de que el rey estuviera ejerciendo algún tipo de magia sobre ellos.


  —¿Quieres decir que nublaría sus voluntades? —Rotha asintió, sin estar muy seguro de su teoría.


  —Sí, sé que es difícil de aceptar, pero habiendo visto lo que pasó antes con Dorian, creo que es una posibilidad para tener en cuenta.


  —¿Qué decís que ha pasado conmigo? —preguntó el jardinero extrañado, no recordaba nada de lo ocurrido cuando Sonthorn entró en su mente.


  —No te preocupes, abuelo, no pasa nada.


  —Es verdad que en este mundo hay magia completamente desconocida, y más para mí, no podemos evitar pensar que eso sea verdad. Pero no puedo hacer eso —dijo señalando al anciano— con cada elfo de Firman.


  —Tal vez no sea necesario. Jayone es la fuente, si se cierra el grifo que comunica el hechizo, tal vez se rompa. Como el líter que sostiene nuestros elevadores, si se rompe deja caer la plataforma al suelo.


  —Estás pidiendo que mate al rey, Rotha.


  —Sí —dijo sin inmutarse—. Mira estas mazmorras, ¿crees que no hay motivos más que de sobra para hacerlo? Además, acabas de acabar con su hijo, ¿cómo crees que se lo tomará? Ya no hay marcha atrás, Sonthorn. Es la única manera de evitar la guerra entre nuestros pueblos. Si Jayone sigue con vida, sus tropas no se detendrán hasta arrasar Sonnen y no dejar rival alguno vivo.


  Sonthorn sabía que tenía razón desde lo más profundo de su ser, pero se negaba a asesinar a alguien de forma voluntaria. No, él no podía buscar la muerte, aunque si la encontraba de frente no la rechazaría.


  —Oh —dejó caer Dorian aprovechando el silencio—. Pues me temo que hará falta que alguien me ayude, porque entonces yo no voy a ir a ningún lado.


  —¿Ayudarte? —preguntó Síner.


  —Sí, sé que Jayone ha pasado muchos días en estas mazmorras, imbuyendo con su magia las mimas, tanto que muchas veces no soy capaz de hacer mi trabajo por su culpa. Si él muere, puede que todo esto se venga abajo. Necesitaré ayuda para encargarme de los prisioneros. A pesar de que muchos han sido condenados vilmente, sí que hay elfos que merecen estar aquí. No debemos permitir que escapen tan fácilmente, serían un problema tanto para ellos como para el resto de habitantes de Firman.


  —Tienes razón, Dorian, sería una irresponsabilidad por nuestra parte. Cuando todo esto acabe, alguien tendrá que revisar cada uno de estos prisioneros —dijo Sonthorn.


  —¿No lo harás tú mismo, drugano? —inquirió Rotha, sorprendido. Según recordaba de los tiempos anteriores a la separación, los druganos blancos eran los gobernantes y jueces de todas las vidas de Ergasth.


  —No, cada una de las razas debe ser dirigida por uno de sus miembros; ellos conocen su mundo, sus costumbres y sus necesidades. Los druganos no merecemos dirigir vuestras vidas, pues somos nosotros los que os hemos dañado con nuestras acciones —explicó, sorprendiendo a todos los presentes—. Además, yo soy el último de ellos y si cada uno de los pueblos de Ergasth necesita que alguien decida por él, sería imposible que lo hiciera yo.


  —Las cosas han cambiado mucho en el mundo, ¿verdad? —preguntó Rotha.


  —Sí, los tiempos de los druganos están llegando a su fin y acabarán conmigo. —Sonthorn suspiró, asumiendo que ese día podía estar más cerca de lo que pensaba, pues a cada segundo aparecían nuevos enemigos y problemas.


  Sin embargo, una idea pasó por su cabeza, llenándolo de esperanza. Por cada enemigo nuevo que se encontraba en el camino, aparecía un nuevo aliado en su bando. Cuando Jayone se manifestó, Rotha y los Ulkas se enfrentaron a él; frente a los soldados de Firman se hallaban los habitantes de Sonnen. Todo parecía tener un contrapeso en el mundo, ya fuera decidido por su Diosa o por el destino.


  Sonthorn sintió que hasta él mismo tenía un contrario, un enemigo de iguales características y voluntad enfrentada. Pensó en Rénal y en sí mismo, en cómo el espectro había demostrado mucha más capacidades a pesar de todo, llegando incluso a poder utilizar las runas a su antojo.


  “¿Cómo las habrá aprendido? —se preguntó, incapaz de darse una respuesta satisfactoria—. No ha tenido tiempo de formarse, ¿habrá conseguido aprender a recuperar sus recuerdos mejor que yo? Es posible... incluso sabe cómo transformar a los druganos negros en dragón...”


  —¿Cuántos elfos necesitarías para hacerte cargo de los prisioneros, Dorian? —preguntó Sonthorn. Esperaba que no fueran demasiados, necesitaría de todos los Ulkas para defender Sonnen.


  —No más de diez... Sí, creo que con esos será suficiente. Si puedo ir preparándolo todo ya, quizá con seis logre conseguirlo. —Dorian entendía que no podía contar con los elfos necesarios, por lo que ajustó al máximo su cálculo.


  —Te dejaremos a cinco Ulkas y a Síner —sentenció Rotha.


  —¡No! No pienso permanecer aquí mientras vosotros...


  El señor de los Ulkas rechazó las palabras del joven.


  —Eres uno de los Ulkas, y como tal acatarás la tarea que se te encomiende. Para decidir estamos otros mucho más experimentados que tú, confía en nosotros. Si consideramos que eres más útil aquí, es porque lo eres —dijo Rotha con dureza, pues cuestionar a un superior no estaba permitido entre los Ulkas, mucho menos en público.


  —Confía en Rotha, Síner —le apoyó Sonthorn—. Has sido extremadamente útil e importante, pero hay cuestiones que requieren de más conocimiento que el tuyo y que el mío. Yo no contradigo a los que sé que saben más que yo, solo les pido que me lo expliquen si es que no sé aceptarlo. Confía en tus líderes, hacen lo mejor para todos.


  Síner asintió, respirando hondo. Los Ulkas eran su familia y ardía por dentro por no poder acompañarlos a la batalla. Pero sí que confiaba en sus líderes, pues Rotha había sido casi un padre para él. Aceptó su lugar y decidió ser lo más útil posible para su pueblo.


  —Está bien, me quedaré y haré todo lo posible por ayudar —afirmó, hinchando el pecho.


  —Haces lo mejor. —Dorian puso una mano en su hombro, orgulloso—. Venga, vamos a continuar, estos viejos huesos ya tienen fuerzas para avanzar.


  Siguieron avanzando hasta la superficie, encontrándose a los Ulkas bajando a toda velocidad frente a ellos.


  —Dad la vuelta, al exterior —ordenó Rotha, y tras unas miradas desconcertadas y una nueva orden, se dieron la vuelta y comenzaron a ascender de nuevo.


  Llegaron hasta la celda y se detuvieron; el exterior para ellos era peligroso. El día había amanecido hacía ya un buen rato.


  —Salid al exterior, no hay peligro. Los elfos del rey no están en Firman —dijo Sonthorn, apoyando las palabras de Rotha.


  El grupo se removió incómodo, reticente a salir al exterior. No fue hasta que Sonthorn se abrió camino entre ellos y avanzó el primero, seguido entonces por los Ulkas, que se aventuraron a salir. La luz del sol se abrió ante él y sintió su calor en el rostro. Añoraba aquella cálida sensación que había perdido desde su entrada en Firmantalas. La ciudad de Sonnen no disfrutaba precisamente del clima más apacible de Ergasth.


  Una vez fuera, los Ulkas se situaron frente a Rotha sin dejar de mirar alrededor, nerviosos aún. Esperaban ver aparecer a los soldados del rey en cualquiera momento.


  —Tenemos una buena noticia y otra mala, hermanos míos. Tenemos la gema que buscábamos. —Los Ulkas gritaron encantados con la noticia, sabían lo importante que era cumplir aquel objetivo. Rotha los calmó con un gesto de la mano—. Sin embargo, en el transcurso de su recuperación, el príncipe y heredero al trono Gilmar, ha muerto. Os ruego una oración por su alma, pues, aunque era un elfo corrompido, cualquier muerte es llorada y esta no debe serlo menos. Por otro lado, y esto es lo que nos preocupa ahora, el rey y sus elfos partieron la noche pasada hacia Sonnen con su ejército con intención de acabar con todos los semielfos.


  Un murmullo se extendió por el improvisado público mientras sus pies se removían incómodos en el suelo; todos sabían lo que significaba aquello. El rey partía a declarar la guerra a sus primos, los semielfos.


  —Por eso no hay peligro ya de ser vistos. —Suspiró antes de plantear su problema—. Tengo algo que pediros, hermanos míos, pues yo no puedo decidir algo tan importante por vosotros. —Rotha comenzó a caminar frente a ellos, mirándolos uno a uno, asegurándose de hacerles conscientes de ello—. Esta es una decisión que tendréis que asumir cada uno de vosotros. No os forzaré ni guardaré rencor alguno si rechazáis mi petición, pero Sonthorn y yo vamos a ir a Sonnen a luchar contra Jayone. Podéis acompañarnos o podéis quedaros, es vuestra decisión. Tomadla con cautela porque puede que vuestra vida esté en juego igual que la nuestra. Nosotros lucharemos por todos los elfos de Firmantalas sin excepción, hasta por los que no combatan a nuestro lado e incluso contra los que luchen contra nosotros. Tomad la decisión, hermanos míos, pues hoy correremos hacia la batalla tan rápido como nuestras piernas sean capaces.


  El grupo guardó silencio mientras sus rostros se volvían entre ellos. La decisión era difícil y Rotha lo sabía, aunque pare él era extremadamente sencilla. Síner dio un paso de entre el público en el que se había colocado y se dio un golpe en el pecho con la mano derecha.


  —¡Yo iré, señor! —gritó al aire, asumiendo su lugar.


  Segundos después, una segunda voz se unió a la suya.


  —¡Yo también!


  —¡Y yo!


  —¡No permitiré que partáis sin mí!


  Una a una, todas las voces de los Ulkas se fueron sumando a la de Síner, gritando a continuación vítores de ánimo unos a otros.


  —Abiram se quedará a ayudar a Dorian junto a los cinco elfos que yo elija, pues el jardinero real necesita su ayuda para preparar la cárcel para cuando venzamos, hermanos. Él os lo explicará todo, no os preocupéis. Vuestra tarea no será menos importante que la nuestra y puede que sea aún más complicada —afirmó. Acto seguido designo a cinco elfos para que acompañaran a Abiram, incluido Síner, tal como había dicho anteriormente.


  —Guiadme hacia el este, elfos de Firman, nuestro destino estará donde sale el sol —dijo Sonthorn, dejando que los elfos de Firman le indicaran el camino más rápido.


  Un escalofrío recorrió su espalda trayendo el recuerdo de la tragedia porque, otra vez más como en aquella noche en la que la perdió, viajaba a contrarreloj.


  La batalla comenzó tan rápido que hasta Ónice permaneció desconcertada por unos segundos. Las trompetas de alerta de Sonnen bramaron sobre el estruendo que formaban los soldados del rey, invocando toda clase de hechizos, preparándolos para lanzarlos sobre la ciudad. Raven se alejó de Ónice y la ordenó permanecer en la explanada. La drugana aceptó su decisión a duras penas; ella quería estar en primera línea, luchando frente a frente con el enemigo. Sin embargo, la semielfa había sido tajante, segura de que Ónice sería más valiosa allí, por mucho que no comprendiera sus motivos.


  Ónice decidía si obedecer, pues según le había dejado caer Raven, no quería darle pistas a Jayone sobre ella o Sonthorn, confiando en que no movilizase todo su ejército para barrer Sonnen directamente. Si no veía a los druganos, mantendría a un grupo de elfos a su lado protegiéndole. Estos podían ser la fuerza que terminara por arrasar la ciudad.


  Ónice miró a su alrededor y encontró todo tipo de miradas preocupadas, pero decididas. Los habitantes de Sonnen estaban dispuestos a la batalla. La drugana pensó que tampoco les quedaba ninguna otra opción, era mejor que lo vieran así. Buscó a Tristán y a Cerón con la mirada y los encontró encima de la muralla, observando cómo el ejército del rey se acercaba. Se maldijo por no poder ver qué ocurría fuera de los muros y gruñó de frustración. Sintió un peso en su pierna izquierda y miró hacia abajo. Raika había llegado hasta ella y le arañaba la pierna con su enorme pata. La loba había vuelto a su enorme tamaño habitual y la observaba con detenimiento.


  Ónice le dio unos golpecitos en su poderoso cuello, que se elevaba por encima de su cabeza. En animal era majestuosamente enorme de nuevo y su pelaje relucía con intensidad. Había recuperado su brillo y color, ahora que había logrado recuperarse de la lucha de Firman. Ónice parecía una niña a su lado.


  Tristán recorrió con ojo crítico las instalaciones. Si bien era cierto que no había participado en muchas batallas, su formación y entrenamiento habían logrado hacer de él un buen estratega. Los druganos blancos solo aceptaban lo mejor a su lado, y él había asumido su lugar, sin dejar de esforzarse toda su vida por estar a la altura. Desconocía las capacidades del enemigo y de lo que era capaz, pero intuía que los elfos serían un adversario terrible.


  La niebla se despejaba ya y tanto él como Cerón pudieron comprobar el tamaño del ejército enemigo.


  —Son muchos, sí —dijo Tristán, entrecerrando los ojos—. Pero no te asustes por ello, parecen más de los que son. Si te fijas bien, descubrirás que gran parte de lo que ves son sus propias creaciones.


  —¿Creaciones? ¿Cómo logras ver tan lejos? —preguntó extrañado Cerón.


  —Ah, amigo mío de escueta armadura —se burló—, mi vista es la mejor de toda mi tribu. Estoy orgulloso de poder decir que por cada tres o cuatro elfos, se alza una criatura como la creada por los elfos que entrenan en Sonnen.


  —Pues yo no veo nada. —Cerón entrecerró los ojos y se concentró.


  —Usa tu magia para mejorar tu vista, hechicero. —La idea era tan sencilla que hasta un niño se hubiera dado cuenta de ella.


  —No sé si debería, eso consumiría muchas de mis fuerzas...


  Tristán se apartó un par de pasos de mago y lo miró de arriba a abajo con actitud despectiva.


  —Creo que deberías ir dándote cuenta ya de tu potencial, Cerón. Ya no eres el mismo que salió de aquel pueblecito, no dejes que el recuerdo te haga frente. Al igual que Sonthorn, eres muy distinto de aquel joven. Ponte a prueba, encuentra tus límites, pero deja que sea tu cuerpo y no tu mente la que los decida.


  Cerón asintió mientras tragaba saliva, decidido a intentarlo. Sabía que en el futuro se encontraría con una encrucijada tan difícil que bien podía arrebatarle su vida. Encontrarse con Tarnicis era su miedo y su responsabilidad, más le valía estar preparado para ello.


  El mago pronunció sobre sí mismo el hechizo, uno realmente sencillo pero que sería el inicio de un largo camino al que comenzaba a caminar. Unos instantes después, Cerón veía el mundo con total nitidez, mejor aunque cuando Sonthorn le permitió ver en la oscuridad con su magia. Sentía que había sido hacía tanto tiempo que el recuerdo se desdibujaba en su memoria.


  Se concentró en lo que veían sus ojos. La primera línea de elfos se extendía paralelamente frente a la muralla, a un cuarto de milla de ella. El monarca había ordenado iniciar el ataque. Sin embargo, sus fuerzas no avanzaban. Los elfos del rey se afanaban en preparar su ataque, invocando criaturas ante ellos que se elevaban hasta varios metros de altura. Cada una era un poco diferente y todas ellas lo eran entre sí. Parecía que los seres arbóreos tenían formas relacionadas con el elfo que las había invocado. Algunos eran más altos y elegantes que el resto; incluso algunos eran poco más que una sombra que se arrastraba sobre el suelo.


  Sin embargo y a pesar de sus grandes diferencias, todos avanzaban hacia delante poco a poco. Carecían de la elegancia de la criatura convocada por Dace, pues sin duda el elfo de Sonnen había entrenado mucho más que los elfos del rey. Aun así, seguían recorriendo el camino hacia la ciudad con paso lento, pero constante.


  Tras ellos caminaban los vigilantes del rey, protegidos por sus armaduras melladas y en parte oxidadas, cada una de las piezas de un tamaño diferente. Muchos siglos habían pasado por encima de aquellos metales y su deterioro era obvio. Detrás de la fila de vigilantes se observaba a los soldados del rey con porte orgulloso, portando sus pulidas armaduras, impolutas a pesar del paso del tiempo. El rey no permitía que su guardia personal causara mala imagen. Rodeaban al rey y lo circundaban defendiéndolo, atentos y preparados para entrar en acción.


  Jayone portaba la mejor de todas las armaduras, en el centro de la retaguardia, aunque estaba claro que el cuerpo que antes la había llenado con vitalidad y energía, ahora era incapaz de colmar su interior. La armadura se movía caóticamente sin un cuerpo firme al que sujetarse. Aun así, avanzaba con mirada decidida y sobre todo enfurecida, dispuesto a acabar con lo que él creía que era su enemigo.


  Si él sabía que su hermana estaba allí resultaba un misterio, aunque ninguno de los habitantes de Sonnen se lo planteó siquiera. Para ellos, el rey carecía de corazón, igual que para él mismo.


  —Veo muy pocos soldados. ¿Tú qué opinas, Cerón?


  —Creo que tienes razón —dijo tras concentrarse unos segundos en el rey y en su guardia—. En Firman eran muchos más, aquí no habrá más de una docena de ellos.


  —Ajá. Y entonces, espadachín enmascarado, —El mago torció el gesto ante su comentario—, ¿dónde está el resto de ellos? No creerás en serio que se han perdido por el camino, ¿verdad?


  Cerón recorrió con la mirada el resto del grupo, esforzándose por evitar dejar su mirada fija en los golems de madera y piedra que avanzaban hacia ellos. No había rastro por ningún lado de ellos.


  —No veo a nadie —obvió el comentario hiriente del pelirrojo—. Tal vez estén esperando escondidos a una segunda oleada.


  —¿Tú crees que dejaría que los civiles de Firman ataquen y que sus soldados se escondan? —Cerón le contestó con un encogimiento de hombros. Con todo lo que había escuchado sobre el rey, pensaba que bien podía ser posible—. Tienes razón, tal vez se los reserve. Estoy seguro de que no tardemos mucho en estar seguros.


  Eran tan pocos y ellos tantos que en todo momento la lucha parecía estar destinada a caer del lado del rey. Sin embargo, nadie se rendiría, nadie abandonaría. Lucharían hasta el final, dando tiempo a Sonthorn a que regresase, estuviese donde estuviese.


  —¡Ónice! —gritó el pelirrojo desde las alturas. En cuanto vio que la mirada frustrada de la drugana recaía en él, le relató sus dudas—. Los soldados no están con el rey, no los encontramos. Pueden estar buscando otra entrada, no dejes que lo consigan.


  —¡Yo me encargo! —contestó la mujer, encantada de encontrar algo que hacer que no fuera esperar.


  —¡Llévate a Raika!


  Ónice asintió y miró a su alrededor, buscando algún posible objetivo. Si los elfos atacaban por uno de los flancos y lograban colarse en la ciudad, podían causar estragos.


  —Vamos Raika, descubramos a los elfos del rey. Búscalos en la ciudad, encuentra su olor —le pidió al animal que torció la cabeza, como si preguntara si estaba segura de abandonar su puesto. Acto seguido y, en vista de que la mujer quería ir a dar un paseo, aceptó seguirle el juego. No sería ella la que rechazara un poco de ejercicio.


  Raika levantó la cabeza y olfateó el aire con intensidad, a uno y otro lado, concentrada en captar cada uno de los matices que entraban a través de su nariz. A continuación, miró hacia el norte y salió corriendo, levantando la tierra con las uñas. Ónice avanzó tras ella, observada bajo la atenta mirada de Raven.


  


  CAPÍTULO 5


  EL RASTRO DE UNA RUNA


  Tristán observó cómo Ónice partía en dirección contraria a la batalla. El frente estaba protegido, por lo que instintivamente se dirigió a encontrar enemigos en la retaguardia. Tristán asintió ante su decisión y se volvió hacia Cerón, que contemplaba cómo los elfos se acercaban hacia las murallas.


  —No sabemos de lo que son capaces… —murmuró el mago.


  —¿Sabes acaso de lo que eres capaz tú mismo? —preguntó Tristán a modo de respuesta. Cerón negó con la cabeza, incómodo con la pregunta—. Eres más fuerte de lo que crees, solo has empezado a asomarte al abismo de tu fuerza. Concéntrate y déjate llevar por tu interior.


  “Sí, como en la visión de Tarnicis, ¿verdad? —Cerón suspiró ante la idea. El único camino era seguir adelante y afrontar lo que fuera que les estuvieran preparando los elfos o el destino mismo—. Si no soy capaz de enfrentarme a ellos, ¿cómo seré capaz de hacerlo ante Tarnicis?”


  —Estaré a la altura —dijo decidido.


  —¡Ese es el espíritu! —le felicitó el pelirrojo, dándole una fuerte palmada en la espalda, haciendo estremecer la armadura que portaba por el impacto—. Porque no nos queda otra opción —rio.


  El mago no era capaz de comprender la alegría que experimentaba el pelirrojo de su lado. Parecía estar disfrutando del momento, de la batalla, de ponerse a prueba quizá. Un estruendo estalló en la lejanía, tan intenso que sobrecogió a ambos hombres, sacando a Cerón de sus pensamientos. Su cuerpo se vio zarandeado, empujado desde un suelo inestable que pugnaba por expulsarlos, como si de un caballo encabritado se tratara. Ambos se agarraron a la muralla con fuerza, tratando de mantener el equilibrio. Miraron desconcertados a su alrededor, tratando de descubrir la causa, pero solo encontraron nuevas caras de perplejidad que buscaban una explicación igual que ellos.


  Esta no tardó en aparecer, pues el estruendo esta vez se elevó en el aire, fuera de la ciudad. Tras una miríada de pequeñas criaturas de planta y roca, comenzó a elevarse una colina donde antes solo había una explanada.


  —¡Que me aspen si no es posible! —exclamó el pelirrojo.


  Ante sus ojos la tierra se estaba elevando, resquebrajándose a cada segundo, y con cada uno de sus movimientos, la ciudad entera de Sonnen se agitaba peligrosamente. Los habitantes se agarraban a las casas, a los postes o a la propia muralla, tratando de mantener el equilibrio. Fuera lo que fuera aquello, si seguía creciendo, acabaría por derrumbar la ciudad con ellos dentro. Los elfos arrasarían entonces al no encontrar más defensas que simples escombros.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Cerón alarmado. El mago buscó la procedencia de semejante estruendo, llegando rápidamente a la misma conclusión que Tristán—. No puede ser…


  —¡Haced llamar a Janneth! —gritó Raven elevándose sobre el estruendo, lo que le supuso un notable esfuerzo—. ¡Dace! Te quiero aquí a mi lado.


  El elfo saltó desde la muralla hacia la jefa de los semielfos, que rápidamente comenzó a darle instrucciones que se escaparon a los oídos de los dos humanos. El estruendo era ensordecedor, como si la tierra misma se desgarrase.


  —Eso es lo que está haciendo… —murmuró Tristán. Cerón lo miró perplejo—. La magia de los elfos, cuanto más ancianos son más poderosa se vuelve. Jayone es el más anciano de todos ellos, su magia tiene que ser terrible.


  —¿Estás diciendo que esto lo provoca él? —preguntó el mago, señalando a la muralla tambaleante bajo sus pies.


  —Eso me temo —afirmó concentrado—. Solo espero que su hermana sea capaz de igualarlo, pues mientras Sonthorn no esté para ayudarnos, no veo cómo podremos vencerle.


  Un movimiento captó su atención bajo ellos, pocos metros a la izquierda. La puerta se abría lo suficiente para que una figura encapuchada con andares cansados se asomara unos pocos metros tras las murallas. Acto seguido, abrió los brazos a los lados y comenzó a entonar un hechizo largo y complejo.


  —Es Janneth —afirmó Cerón—, pero ¿por qué se expone? Raven debería impedirlo…


  El mago se acercó hacia la anciana que mantenía la mirada fija en el enemigo. Unos pocos segundos después, varios semielfos la rodearon, ofreciéndole una pobre defensa tras sus escudos. El hechizo avanzó en su retahíla y la anciana comenzó a pronunciar con más velocidad, mientras la excitación de la magia iba haciéndose cargo de ella.


  Cerón contuvo la respiración y pronto comenzó a escuchar los sonidos que emanaban de la boca de la anciana. El estruendo se había detenido en la lejanía, dejando paso a los gritos de rabia de los elfos del rey, frustrados por la interrupción de sus magias.


  Ónice se sorprendió al dejar de escuchar el estruendo que la había acompañado casi desde que había emprendido el camino tras Raika. La loba avanzaba decidida, deteniéndose solo breves momentos para olfatear de nuevo el aire con intensidad. Segundos después, reemprendía la marcha apresuradamente. La drugana pugnaba por alcanzar al animal y solo durante los breves momentos en los que esta se detenía para comprobar el rastro, era capaz de recortarle terreno.


  La mujer contemplaba dos opciones respecto a lo ocurrido; o bien los elfos del rey habían decidido detener el ataque, lo cual dudaba sobremanera, o los semielfos habían encontrado una manera de frenarlos. Fuera la respuesta la que fuese, no podía hacer nada por ayudarlos, pero sí que tenía una misión que cumplir. Si los soldados se habían separado del resto, dejando un mínimo número para defender a Jayone, debía encontrarlos.


  “¿Dónde estáis? —se preguntó mientras miraba a su alrededor—. Si pudiese transformarme y buscarlos desde las alturas…”


  La mujer sabía que era imposible, la mañana había llegado y con ella había desaparecido su fuerza. Su cuerpo en forma humana era incapaz de realizar semejante proeza, y, sin embargo, sabía que había algo más que podía hacer.


  —Dragón… —murmuró al aire, frenando su avance paralizada ante la sola idea que le acababa de pasar por la cabeza. Raika, ya fuera casualidad o sorpresa, se detuvo ante ella, mirándola fijamente, como tratando de comprobar si había un enemigo cerca. La loba aun recordaba su último encuentro con uno de aquellos seres y no estaba dispuesta a repetirlo—. No, no es nada, sigue buscando.


  La loba obedeció, aunque no sin antes mirar hacia el cielo que ganaba en claridad, asegurándose de no encontrar aquel monstruo volador. Por lo que parecía el día iba a ser soleado, muy distante de la noche en la que la drugana se sentía poderosa. Bajo aquel sol que reflejaba la barrera en el cielo, se mostraba insegura. No conocía hasta dónde podían llegar los elfos y sus habilidades, por mucho que hubiese entrenado con Huz y Dace, lo cual la frustraba casi más que no entrar en batalla.


  Las casas pasaban raudas a su lado, empujada por la velocidad que la loba imprimía a la búsqueda. Pronto el ejercicio fue activando su cuerpo y dejando que su mente se abstrajera de su alrededor, permitiendo que unos pensamientos desconocidos invadieran su mente. Cuando el esfuerzo te impide pensar, es cuando te encuentras a ti mismo.


  “Hemos traído la guerra hasta su puerta, hasta sus propias casas. ¿Y si somos nosotros los causantes de su muerte? Van a arriesgar sus vidas sin pensarlo, sin dudar —pensó bajo el embrujo de la carrera. Las casas se iban volviendo cada vez más distantes entre sí y parecía que una pequeña muralla pegada a una encrespada montaña, cortada verticalmente, se elevaba tras ella—. ¿Seremos nosotros capaces de hacer lo mismo por ellos? Sonthorn estoy segura de que sí, sé que lo haría sin dudar, pero ¿dónde está?”


  —Nos has dejado solos frente a un enemigo superior en número y en habilidad, más te vale que tengas una buena razón o te las verás conmigo —amenazó al aire, pero su amenaza sonó tan vacía que ni ella misma se la tomó en serio. Suspiró frustrada, furiosa consigo misma por no poder enfadarse con él. Confiaba en el drugano tanto o más como en sí misma y ahora estaba segura de que él también en ella. Se había mostrado tal como era ante ella, confiando en la drugana sin reservas—. Algo te ha pasado, pero yo no puedo cumplir con tu parte, Heredero, y no seré capaz de afrontarlo todo sin ti. No tengo la fuerza necesaria, no al menos con este cuerpo débil y tan humano.


  Inconscientemente, Ónice se encontró mirando al cielo, recordando el miedo que había sentido cuando se encontró con Nefrén. El terror no había sido solo provocado por verse envuelta en su misma situación, encarcelada en un cuerpo ajeno que lo torturaba. Tuvo que reconocer que la simple presencia del dragón, su fuerza, su magia y su poder, la helaron la sangre. El majestuoso animal y terrorífica cárcel al mismo tiempo, podía plantar batalla a los propios druganos blancos transformados. Cuan buen aliado hubiese sido a su lado.


  “Pero nadie lo ha hecho jamás, únicamente Rénal ha conseguido encerrarlo en ese cuerpo cruel. Y, sin embargo, él es el contrario que Sonthorn…”


  Raika se detuvo en seco, sorprendiendo a Ónice en sus pensamientos y arrebatándole la idea más absurda que había tenido jamás de la cabeza sin que ella llegara a contemplarla. La loba comenzó a emitir un gruñido sordo desde lo más profundo de su ser mientras mantenía la mirada fija contra la montaña. La mujer se adelantó al animal y ágilmente se subió a la muralla que rodeaba la ciudad por completo. Contuvo la respiración mientras se hacía a la idea de lo que se encontraba ante ella, pues a poco más de veinte metros se encontraba un abismo vertical hendido en la tierra.


  Tras él, a más de cien metros, aparecía el otro extremo, que se elevaba hacia el cielo varios cientos de metros más. La parte este de la ciudad estaba protegida por un enclave natural, una barrera montañosa que se elevaba hacia el cielo. No había manera humana posible de solventar aquel abismo, por eso Raven había desprotegido aquella zona.


  “Pero entonces, ¿cómo sabían que existía aquel lugar? —se preguntó. Sin embargo, no tuvo tiempo a meditar la respuesta, pues unas plantas desconocidas para ella comenzaron a asomar sobre el borde del abismo, a pocos metros de la muralla—. ¡Joder!”


  No cabía duda de que eran los elfos del rey los que llegaban hasta ella, que se encontraba sola junto a una loba roja que la miraba con la cabeza ladeada, como si le pidiera instrucciones. En cuanto el primer elfo de brillante y lustra armadura se elevó sobre el terreno, las dudas desaparecieron junto con esperanza la de evitar la lucha. Ónice desenfundó su espada que comenzó a refulgir con su color rojo característico, brillante y poderoso. Ahora que la mujer se había encontrado a sí misma, la espada estaba orgullosa de acoger su mano. Su tacto fue cálido y firme, como si agarrara la mano de una vieja amiga tras años de estar separadas. Ónice sonrió.


  —Tristán, sé que me escuchas a través de este maldito animal —dijo mirando a Raika, que gruñó ante su comentario. La mujer hizo caso omiso a su dolor y continuó—: Avisa a Raven, los elfos del rey están tras las murallas del este. No sé cuántos son, pero necesitaré ayuda.


  Raika entrecerró los ojos y miró directamente a la mujer. Acto seguido asintió y alzó un aullido hacia el cielo, el mismo cielo que le daba calor, pero le robaba la esperanza. Ónice imitó a la loba y gritó con todas sus fuerzas, llena de rabia y determinación. Aquella gente no iba a caer, porque ella no se iba a dejar vencer. Tenía una misión que cumplir y nada la detendría.


  Tristán observaba ambos extremos de la ciudad con los ojos moviéndose de forma independiente, como si de un camaleón se tratase. A través de la magia de la loba, el pelirrojo contemplaba cómo la mujer se preparaba para la batalla con Raika a su lado. Sabía que mientras estuviera junto a ella podía ayudarlas. Sin embargo, la batalla que se cernía sobre las murallas principales de la ciudad tampoco debía de ser menospreciada. Estaba claro que lo primero era avisar a Raven, Ónice necesitaba ayuda.


  —¡Raven! —gritó con todas sus fuerzas, llamando la atención de la semielfa—. Ónice ha encontrado a los soldados del rey, atacan por la retaguardia.


  —¡Imposible! —respondió, incrédula. Tristán asintió para reforzar su palabra. Raven sabía que aquel extraño pelirrojo era mucho más de lo que demostraba y se obligó a creerlo, muy a su pesar—. ¿Cuántos son? ¿Puede hacerles frente? Es una drugana, al fin y al cabo…


  —Sí, pero la luna está aún muy lejos. —Tristán cerró los ojos para concentrarse en la visión que le transmitía la loba, tratando de hacerse una idea exacta del enemigo—. No más de una docena, pero son hábiles y rápidos.


  Raven comenzó a mirar a su alrededor, tratando de encontrar a alguien especial a quien pedir ayuda. Cuando descubrió su objetivo, se alejó a toda velocidad, dejando a Tristán sorprendido. Pocos segundos después, Huz emprendía una alocada carrera hacia el este de la ciudad. Tristán sonrió, entre los tres deberían ser capaces de hacer frente a los soldados, por mucho que brillara el sol aun en el cielo.


  Solucionado el problema más inmediato, se concentró en el que avanzaba a hacia ellos arrastrando un ejército. Janneth había logrado detener la magia de Jayone, pero a juzgar por las sacudidas que estremecían la tierra, esta pausa no duraría demasiado tiempo.


  El pueblo de Sonnen se distribuyó sobre las murallas, tratando de ver a qué se enfrentaban. No había miedo en sus miradas, pues nunca lo habían tenido. Siempre habían sabido que aquel día llegaría, el día en que tendrían que enfrentarse al rey de los elfos en sus puertas.


  Tristán confirmó que Cerón permanecía concentrado y que su determinación no había flojeado. El mago había bajado durante su charla con Raven y permanecía cerca de Janneth. El pelirrojo no estaba seguro de que el mago siquiera supiera qué hacer cuando llegara el momento, pero decidió darle la oportunidad de moverse por sí mismo. Permaneció en su puesto observando su alrededor, viendo cómo los elfos del rey avanzaban, ralentizados por la magia de los elfos de Sonnen, pero aun así avanzaban. Las criaturas que formaban los elfos arrastraban sus extraños pies, esforzándose por seguir adelante.


  Su objetivo eran las murallas y ese sería su destino. Tristán sabía que no se detendrían, el odio que Jayone había imbuido en cada uno de ellos era más fuerte que la razón. Sin embargo, algo no encajaba en todo aquello. Durante su formación, su larga formación, había aprendido mucho de los elfos. Eran una raza pacífica, tranquila y noble, casi inmunes al paso del tiempo. Su vida era la naturaleza y la paz.


  “Pero entonces, ¿cómo eran posible que estuviera pasando todo aquello? —pensó Tristán—. Están luchando por una causa que no les pertenece, ¿no se dan cuenta de quién es realmente el enemigo? ¿Tantos años de mentiras de Jayone han podido corromperles hasta aquel punto?”


  El pelirrojo no lo creía posible. Los elfos eran seres extremadamente empáticos, capaces de observar los más sutiles matices en cualquier ser vivo. Definitivamente, algo no encajaba. Decidió probar una de las runas más complicadas que podía formular en soledad, quizá ella le permitiera conocer la verdad. Cuanto más pensaba en ello, más seguro se sentía que era lo correcto. Sabía que le robaría gran parte de su energía, más aún a tanta distancia que, aunque se iba recortando poco a poco, aún era importante.


  Suspiró, estaba decidido a intentarlo. Dio instrucciones mentalmente a Raika y cerró los ojos, concentrado. Nada a su alrededor se movía, solo sentía la brisa ondeando su cabello, unos gritos lejanos que se amortiguaban a cada segundo y un corazón latiendo acelerado en su pecho. Por unos pocos segundos dejó de sentir a Raika siquiera, sintiéndose indefenso y desnudo sin ella. Apartó la sensación de su mente y comenzó a dibujar la runa en el aire, sobre su cabeza.


  Los trazos eran rápidos y precisos, pero aun así necesitó más de un minuto para completarlo. Abrió los ojos y observó con ojo crítico la figura que se encontraba sobre él, apoyada a pocos centímetros de la palma de su mano, flotando en el aire. Cuando estuvo satisfecho apretó los dientes y le insufló la energía necesaria para lanzarla al aire, hacia el enemigo. Estiró los dos brazos hacia delante y sintió cómo el hechizo le robaba las fuerzas, cómo le arrancaba el aliento, cómo le impedía pensar siquiera. Apoyó una rodilla en la piedra, tratando de mantener la consciencia mientras las fuerzas le abandonaban.


  Pensó en utilizar a Raika de apoyo, pero la loba necesitaba cada gota de su ser para su propia batalla. No, aquella lucha debería librarla él solo, por primera vez en tanto tiempo que ya no recordaba cuando había sido la última vez. Redobló su esfuerzo y la runa comenzó a crecer, ensanchándose varias docenas de metros. Cuando creyó que era suficiente, la lanzó hacia los elfos del rey y la dejó caer sobre el enemigo, difuminándose como si de arena fina que se lleva el viento se tratara. Contuvo la respiración esperando que hiciera efecto y aguzó la vista, a pesar de los estertores que recorrían su cuerpo.


  Y Tristán encontró la solución, sintiéndose al momento lleno de orgullo si no de fuerzas. De cada elfo del rey se extendía tras él un pequeño sendero de luz, una conexión leve que se iluminaba suavemente, volviendo borroso el aire a su paso. Recorrió uno a uno a los elfos que estaban en la avanzada con ojo crítico y vio todos tenían el mismo camino tras ellos. Algo los conectaba a todos, por lo que se apresuró a seguir el leve camino que marcaba antes de que el hechizo desapareciera.


  Sus sospechas se confirmaron, pues convergían sobre el mismo punto. Ocupando el mismo centro de él, estaba el rey Jayone. Tristán dejó de imbuir energía al hechizo y sonrió, ya sabía lo que estaba ocurriendo. De una manera o de otra, el rey controlaba a los elfos de Firman. Debía decírselo al resto cuanto antes. Apoyó las manos en su rodilla elevada y trató de impulsarse para ganar la verticalidad. Falló estrepitosamente y cayó al suelo.


  Por mucho que su corazón pugnaba por mantener la verticalidad, el pelirrojo había utilizado gran parte de sus fuerzas para el hechizo y no era capaz de sostenerse por sí mismo. Necesitaba descansar para poder ayudar a Sonnen en la batalla, pero sabía que lo que acababa de averiguar sería importante en un futuro. Si Jayone controlaba a los elfos como estaba seguro de que ocurría, aquello podía cambiar el curso de la lucha. Tenía que contárselo a Janneth, y cuanto antes.


  Volvió a intentarlo conteniendo la respiración, apretando los dientes, tratando de que su corazón acelerado por el esfuerzo permaneciera en su lugar. Trastabilló de nuevo y a punto estuvo de caer por el borde de la muralla. Golpeado por la roca del muro en el estómago, el pelirrojo quedó sin respiración, emitiendo un sonido característico, que Cerón recibió en la distancia. El mago volvió la vista instintivamente y captó cómo Tristán amenazaba con caerse de la muralla. Se maldijo por no haberse dado cuenta de su compañero antes, frustrado por no reparar en que él era el creador de la magia caída sobre el enemigo.


  El mago había achacado, en vista de que nadie parecía sufrir el hechizo, que sería uno creado por los elfos del rey. Sin embargo, ahora que veía el estado de Tristán, la obviedad le golpeó con toda su dureza. Entró de nuevo en la fortaleza que había abandonado para encontrarse con Janneth y subió apresuradamente las escaleras. Miró a uno y otro lado, sorprendido al encontrar numerosos elfos de Sonnen en la muralla. Ninguno había ayudado a Tristán, pero ¿era su voluntad no ayudarlo o ni siquiera se habían percatado de su debilidad? No había tiempo para tales pensamientos. Corrió hasta él y le ayudó a ponerse en pie, logrando que mantuviera la posición en un precario equilibrio.


  —Tienes que avisar a Janneth, a Ónice, a todos… —murmuró Tristán a duras penas mientras pugnaba por mantener los ojos abiertos.


  —¿Qué ha pasado? ¿Qué has descubierto?


  —Jayone los controla, él los controla a todos. Él dirige sus movimientos, no son ellos mismos —aseguró con determinación. En aquel punto estaba seguro de su teoría—. No podemos matarlos, no tienen la culpa de lo que les obligan a hacer.


  —¿Estás seguro? —Cerón necesitaba asegurarse de lo que decía, aquella información era demasiado importante, por no decir peligrosa. Luchar sin derramar sangre podía hacerles perder la batalla.


  —Sí, estoy seguro. La runa que creé…


  —Sí, la vi.


  —Esa runa, —Sonrió orgulloso—, ha desvelado un vínculo de magia entre ellos. Eso lo explica todo, Cerón. Los elfos no son belicosos, aman la libertad y la vida. Eso —dijo señalando por encima de la muralla con un terrible esfuerzo al levantar el brazo—, no son elfos libres. Jayone los está utilizando, es la única explicación posible.


  —Creo que lo entiendo… avisaré a todos. Debes descansar, coge fuerzas para la batalla. Si esto es cierto, la lucha se alargará durante horas.


  Tristán asintió, encantado de descansar, aunque solo fuera brevemente. Su cuerpo lo necesitaba. Se liberó del apoyo del mago y comenzó a recorrer la muralla, en busca de las escaleras.


  —Estaré en la enfermería, en cuanto pueda ser de utilidad saldré de nuevo. Mientras trataré de ayudar a Raika y a Ónice.


  Cerón asintió y siguió con la mirada su paso tambaleante. En cuanto hubo desaparecido, corrió sobre la muralla y saltó directamente al suelo exterior, amortiguando su caída con un sencillo hechizo. Ni siquiera pensó en ello, solo se dejó llevar, por primera vez. Se aceró a Janneth y se colocó ante ella, interrumpiendo una conversación que parecía estar manteniendo con uno de los soldados de Sonnen.


  —Janneth, necesito hablarte —dijo con tono firme, sin lugar para la duda. La elfa se volvió hacia él, sorprendida de su repentina llegada. El mago humano era la última persona que esperaba que le abordase de forma inesperada, pues la mujer había llegado a conocer la sobriedad y buena educación del humano. Fuera por ello o porque su conversación había llegado a un punto sin retorno, zanjó su discusión con el soldado rápidamente y se volvió hacia Cerón.


  —Ya basta, obedece, no tenemos otra opción ahora mismo —dijo firmemente, con los ojos entrecerrados. Janneth no consentía que la contradijeran. Su experiencia le había proporcionado el derecho a ser respetada—. Déjanos a solas, vuelve a tu puesto. Y bien joven humano, ¿qué es lo que te obliga a saltarte todos los protocolos y cortesías tan abruptamente?


  La mirada de la elfa se mostraba cansada, aunque decidida, como si llevara demasiado tiempo esperando aquella situación, aquel reencuentro con su hermano, con su pasado y con su comprometido futuro. En su rostro había miedo y pesar, sus ojeras eran evidentes y su cuerpo se encorvaba hacia delante como si todos sus siglos de edad hubiesen venido a apoyarse en ella de golpe. Cerón vio en ella a una mujer derrotada antes de empezar batalla y tragó saliva, sabedor de lo que le depararía el día.


  —Tengo algo que contaros —repitió tratando de asimilarlo.


  —Eso ya lo has dicho, date prisa. El tiempo apremia, por si no te habías fijado.


  Cerón ignoró el comentario, de seguro más provocado por la situación que por su presencia. Trató de ser lo más convincente posible.


  —¿Has visto la runa caída sobre Jayone y los elfos? —Janneth arqueó una ceja y entrecerró los ojos, no se esperaba aquella pregunta. Finalmente asintió lentamente, dándole pie a continuar—. Fue un hechizo creado por Tristán, tratando de encontrar relación mágica entre los elfos y el rey. Él afirma que los elfos no se comportan así, no buscan batallas ni guerras; no está en su naturaleza la lucha, por lo que algo los debe de empujar a esta situación. Cree que Jayone los controla de alguna manera.


  Janneth guardó silencio evitando mirar al mago directamente. Su vista se mantenía fija en el enemigo que pugnaba por avanzar, contrarrestado por los elfos de Sonnen. La elfa sacudió la cabeza, incómoda. A pesar de que Cerón solo podía ver un lado de su rostro, comprendió cómo la verdad se abría camino ante ella.


  —Siempre lo sospeché, Cerón —susurró, con un temblor en la voz que estaba segura de que hacía mil años que no sufría—. Siempre sospeché que no podía ser natural, que mis congéneres no podían ser iguales que mi hermano. Si hubiese sido así, nos habríamos extinguido solos haría muchos años.


  —No tiene por qué, los humanos llevamos siglos batallando entre nosotros y seguimos creciendo —dijo el mago acertadamente, logrando arrebatar una mueca parecida a una sonrisa del rostro de Janneth. Por desgracia, desapareció tan rápido como había llegado.


  —Cierto y, sin embargo y a pesar de lo belicosos y poco empáticos que sois, habéis logrado aclarar lo que tanto tiempo había sospechado yo misma. —Janneth suspiró profundamente, tratando de recomponerse por dentro—. Yo también vi esa conexión, Cerón, solo hace unos pocos minutos. De eso discutía con el elfo que has visto alejarse. He rechazado repeler al enemigo con violencia, tenemos que encontrar una manera de detenerlo sin herir a los elfos, no tienen la culpa de lo que su rey les ha hecho todo este tiempo. No deben pagar por los errores de mi hermano.


  —Entiendo —afirmó Cerón, aun sabedor de lo que significaba aquello—. Pero entonces, ¿cómo vamos a hacerles frente? Ellos no vacilarán y nosotros acabaremos sucumbiendo. Son poderosos y hábiles, por no decir numerosos. Nos barrerán en su embestida.


  —Eso es lo que trato de pensar, mago. Mi magia frena al golem de Jayone, pues él solo podría arrasar con las murallas. Solo espero que a Sonthorn le dé tiempo a llegar antes de que sea demasiado tarde…


  —¿Sabes dónde está? —preguntó, esperanzado.


  —No, solo sé que estará cuando se le necesite. Tu amigo tiene el destino grabado en la frente, pero brilla tanto que no puede verlo bien. A diferencia de ti, que lo ves con demasiada claridad, ¿o me equivoco?— Cerón tragó saliva, esta vez fue él el que suspiró recordando lo que le deparaba el futuro a él y a Tarnicis. Negó con la cabeza—. Eso me temo, no podemos escapar a él, solo tenemos que saber enfrentarlo cuando llegue el momento. Asume tu papel, humano, igual que yo asumiré el mío a mi momento. Reza a tus dioses para que Sonthorn sepa asumirlo también.


  —Lo hará, estoy seguro.


  —Yo también, por eso debemos seguir adelante. ¿Te ha indicado Raven alguna posición?


  —En la muralla, creo que para que no moleste demasiado, no está segura de cómo actuaré —respondió con sinceridad.


  —Entones permanecerás a mi lado. Necesito unos ojos que no estén viciados por el conocimiento de mi raza. Quédate cerca de mí y dime todo lo que veas que mis ojos obvien. ¿Entendido?


  —Sí, entendido, Janneth.


  


  CAPÍTULO 6


  EL TEMOR DE LA MUERTE


  La anciana elfa se volvió hacia su hermano, que la desafiaba desde el otro lado del campo de batalla. Eran meros puntos indistinguibles para el ojo humano, pero ambos elfos se buscaban y encontraban en la mirada del otro, una mirada que hacía milenios que no se cruzaba entre ellos.


  A su espalda, una atronadora explosión sacudió los cimientos de la ciudad, elevando en el aire el humo y las piedras procedentes del otro lado de la urbe. Al instante, el mago supo que era Ónice la causante de semejante detonación. Sin embargo, solo pudo tener un breve pensamiento hacia la drugana, pues ante él, el enemigo parecía desprenderse de las cadenas invisibles que lo retenían y emprendía de nuevo el avance hacia la muralla. Instintivamente, el mago agarró la empuñadura de su espada con fuerza, lo que le sorprendió. El gestó le reconfortó, lo cual le sorprendió mucho más aún que el estallido.


  —Vaya, qué curioso, este cuerpo tiene unas ideas muy diferentes al mío —sonrió con su mente tomando nota de la nueva información. En pocos días estaba completando un apasionante estudio sobre sí mismo. Pensó por un momento en cómo le iría a Ónice en el otro lado de la ciudad, pues salvando la distancia entre ellos, la situación no hacía más que empeorar.


  La drugana apartó la mano con la que cubría su rostro, tratando de esquivar la lluvia de piedras y escombros que volaba hacia ella. Por suerte, solo necesitó de su brazo para evitar sufrir daños. El resto de su cuerpo estaba cubierto por la armadura oscura regalada por Neyvel. En momentos como aquel agradecía haber conocido al neutral. Era una armadura corta, y, aun así, la mujer se sentía protegida, más que con cualquier otra que hubiera portado en su vida. Esta vez sí fue su turno de sonreír. Miró frente a ella y encontró a la loba saltando de lado a lado, esquivando los ataques de uno de los golems.


  Ónice había logrado hacer estallar a uno de aquellos seres, imbuyéndolo de energía hasta colapsarlo. Era algo que había decidido probar durante los entrenamientos y que no había tenido la oportunidad de hacerlo. Supuso, acertadamente, que, si la rabia era lo que daba fuerzas a los monstruos de los elfos, bien podía su energía unirse a ellos y colmarlos. Al fin y al cabo, no había nadie en toda la ciudad más enfadada que ella. No siquiera Jayone estaba a la altura de una mujer abandonada por Sonthorn, enfurecida por no saber dónde se encontraba y desesperada por enfrentarse a una raza desconocida. Ónice tenía rabia acumulada para derrotar cien golems. Cuando el siguiente se lanzó hacia ella, comenzó a sentir cómo el derroche de sus energías pasaba factura a su cuerpo humano.


  —Mierda... —murmuró apretando los dientes.


  Estaba claro que aquella no sería una solución a largo plazo y aún tenía frente a ella a cuatro elfos dispuestos a acabar con ella y a infiltrarse en la ciudad. Uno había caído bajo una de sus dagas antes de que pudiera defenderse, sorprendido por la habilidad y rapidez de la mujer. Otro había muerto debido a la explosión de su propio golem de piedra. Otro se enfrentaba a Raika que mantenía la distancia de forma impecable, entreteniendo al ser mientras Ónice se recuperaba. La mujer sonrió, pues si la loba seguía a ese ritmo, no tardaría mucho en hacer enfurecer al elfo, perdiendo este todas sus fuerzas entonces. Por lo tanto, frente a ella se encontraban tres elfos que la miraban desafiantes.


  —Marchaos y salvaréis la vida —les ofreció, maldiciéndose por caer tan bajo. La Ónice del pasado no habría dudado en luchar, jamás les habría ofrecido aquella posibilidad. Chasqueó la lengua disgustada—. Acabaréis igual que vuestro amigo, os lo prometo.


  Ónice señaló con la mano el elfo del suelo, herido por innumerables escombros del golem. Su armadura, hasta entonces reluciente y perfecta, se hallaba ahora agujereada y cubierta de sangre. El rostro desfigurado del elfo mantenía la mirada perdida en el cielo, visible para sus hermanos. Sin embargo, estos no se dignaron en volver la vista hacia él, era como si no les importara. Su misión estaba por encima de todo eso, de él, de su muerte y hasta de la de ellos mismos. Dieron un paso al frente, ajenos a las palabras de la mujer.


  Ónice estaba segura de que la habían entendido, pues nada había cambiado desde su estancia en Fiman. Sabía que la magia de los druganos permite que todas las razas comprendan sus palabras, aunque se exprese en otro idioma. No, aquellos elfos simplemente no estaban allí, eran cáscaras vacías con solo una intención por delante. La mujer se fijó en sus ojos, desconectados de ningún sentimiento, de nada que les diese vida, y se repugnó por ello. Con una arcada se apartó unos pocos pasos, tratando de recuperar el aire. Era la misma sensación que ante el dragón de Nefrén; una cáscara vacía y sin alma, controlada por alguien ajeno. Lo tuvo tan claro como Tristán tras su hechizo, y estaba segura de que, si Sonthorn hubiese estado allí, lo habría sabido incluso antes que ella.


  “Maldito sea, ¿dónde estará? —se preguntó, cambiando de la repulsión a la ira, mucho más conocida”.


  Sin embargo, no tuvo mucho tiempo para meditar por la situación o pensar en cómo proceder, pues los elfos le negaron tal posibilidad. Ya fuera porque desecharon la idea de atacarla con otro golem o porque no tenían la concentración suficiente para crearlo, decidieron impulsarse hacia delante en busca de un enfrentamiento directo. Ónice agarró con fuerza la espada y comenzó a repeler los ataques de los elfos, rápidos y certeros. Por suerte, el enfrentamiento con Huz y Dace le había enseñado mucho sobre ellos. La mujer estaba dispuesta para la batalla y se sentía cómoda con el duelo, al menos contra uno cada vez. Sin embargo, contra los tres a la vez en forma humana, no estaba segura de poder soportarlo mucho tiempo. Miró a su alrededor cuando los incesantes ataques de los elfos le permitieron un respiro, pero solo encontró como ayuda a Raika, y esta se encontraba inmersa en su propia lucha.


  Dio un salto hacia atrás y con su mano libre ordenó al suelo que se congelara bajo los pies del elfo más cercano, cogiéndolo desprevenido y atándolo al suelo. Al instante, otro de sus compañeros pasó raudo por su lado, ignorándolo por completo.


  —¡Raika! —gritó Ónice señalando al elfo. Aprovechando que lo tenía a su merced, hizo crecer el hielo encima de él, congelándolo hasta el ombligo. La loba entendió sus palabras al instante y dejó de atacar al golem. Raika saltó sobre el elfo con las fauces abiertas y de una rápida dentellada, le arrancó la cabeza. El infeliz retorció su brazo libre en el aire mientras la sangre manaba de su cuello cercenado.


  “Y aun así no se detienen... —pensó la mujer”.


  Una visión así en cualquier combate hubiese extendido el miedo como si de la niebla en la mañana se tratara, sembrando el pánico entre todos los presentes. Pero en los elfos no surtía efecto, era como si fueran inmunes, como si tuvieran el corazón tan congelado como el elfo que acababa de visitar Raika. Nada los detendría, lo que en cierta manera la recordaba a los Ashgar. Tendría que acabar con ellos, quisiera darles oportunidad de vivir o no, pues ellos no dudarían en seguir adelante. Sacudió la cabeza mientras esquivaba al elfo que la enfrentaba, con una mueca de neutralidad, como si ningún sentimiento recorriera su rostro. Sus gestos eran más torpes que los de sus congéneres de Sonnen, más lentos y mucho menos precisos. En cierta manera, eran poco más que humanos.


  Tenía una oportunidad ante ellos, pero la mujer no sabría a cuántos podría enfrentarse. ¿A veinte elfos? ¿Cuarenta, quizá? Sobre la ciudad se abalanzaban muchos más que eso. No, necesitaba la noche para recuperar terreno, ahora solo podía tratar de repelerlos o ralentizarlos. Se pidió calma a sí misma, debía manutener la cabeza fría. Esquivó otro ataque rodando sobre el suelo, desde donde tuvo oportunidad de hacer un corte limpio a lo largo del estómago del elfo que la asediaba. Ni una sola mueca de dolor salió de sus labios cuando la sangre comenzó a manar de su profunda herida. Ónice había abierto la pared abdominal del desdichado que, incapaz de mantener la verticalidad por la sección de sus músculos abdominales, cayó al suelo mientras la vida se escapaba en un reguero carmesí.


  La muerte del elfo no le causó ningún alivio ni placer, más aún, le producía una profunda decepción. Aquello estaba mal, algo iba muy mal y lo sabía. Buscó al siguiente elfo y localizó abalanzándose contra Raika, que le daba la espalda, enfocada en su lucha contra el golem de piedra.


  —¡Raika! —gritó la drugana, llamando la atención del animal, que se volvió a tiempo de apartarse de la espada del elfo. A pesar de que Ónice era el verdadero enemigo, la última fortaleza que impedía el acceso a los elfos a la ciudad, estos volcaban ahora su energía hacia la loba—. “¿Se habrán dado por vencidos conmigo?”


  No se molestó en pensar demasiado en ello y saltó hacia delante buscando acabar con el elfo que había osado enfrentarse a su cachorra. Fue entonces cuando el tiempo pareció detenerse, avanzando lentamente mientras sus pies ralentizaban su avance. Sus ojos, fijos en el frente, observaron cómo el golem iniciaba un golpe con un barrido de su poderoso brazo de piedra, un arco que estaba destinado a impactar con la loba, que esquivaba el filo del elfo.


  Ónice trató de gritarle de nuevo al animal, pero sus labios no emitían palabra alguna. Mientras lograba avanzar se percató de un nuevo sonido, una vibración en realidad, que su pie comunicaba a todo su cuerpo desde el suelo. Eran los pasos de un gigante de piedra, estaba claro. Trató de mirar a su alrededor, pero sus ojos seguían fijos en el frente. No había posibilidad de modificar nada de lo que pasaba en torno a ella.


  Ónice apretó los dientes, o eso creyó hacer, enfurecida y desconcertada por su incapacidad. Entrecerró los ojos y el tiempo inició su camino de nuevo, lentamente al principio. Los pasos del golem se intensificaron y ganaron velocidad e intensidad, se acercaba hacia ella.


  “No hay más, están derrotados —se dijo tratando de calmar el miedo”.


  El tiempo reemprendió su marcha y el brazo de piedra continuó su camino hacia Raika. Ónice se liberó y llegó hasta el elfo que amenazaba a la loba. No tuvo tiempo a buscar el segundo golem que se acercaba, estaba ya casi encima del elfo, no podía permitirse distracciones o podría resultar herida. Clavó su espada en la espalda del infeliz con todas sus fuerzas en lo que, según sus cálculos, debía de ser su corazón. Tenía que ser una herida mortal, por lo que no se preocupó de recuperar su espada y saltó a un lado rodando sobre sí misma, tratando de encontrar al golem que llegaba hasta ellos. Era un movimiento arriesgado, pues permanecer desarmada bien podía significar su derrota.


  Aun así, Ónice se sentía aun poderosa, teniendo a su disposición su propia magia. Si se veía obligada a usarla, tendría tiempo para recuperar su arma después. Terminó su acrobacia y pudo observar una mancha oscura, tan alta como dos hombres, que se abalanzaba sobre Raika. La loba se encogía contra el suelo tratando de no ser aplastada por la montaña de piedra. Trató de apartarse de su camino. Sin embargo, el golem que llegaba a toda velocidad traía algo sobre su hombro.


  —¡Huz! —gritó sorprendida Ónice, viendo al elfo cabalgar a semejante criatura.


  El monstruo volaba ya por el aire, proyectado contra el golem del elfo del rey, que veía incumplido su ataque sobre la loba. Un instante después, ambos monstruos de piedra rodaban por el suelo, destrozando todo a su paso y creando un estruendo ensordecedor. El impacto entre ambos seres desprendió una nube de polvo y piedras que por un momento le impidió la visión a la mujer, que entrecerró los ojos buscando a la loba, a Huz y a su enemigo. Ónice esperaba de todo corazón que el semielfo hubiese sido capaz de bajarse del golem antes del impacto.


  Un gruñido a su espalda la hizo saber que Huz había logrado bajarse a tiempo, por lo que su única preocupación pasó a ser el enemigo.


  —¡Ahora, Raika! —gritó Ónice, instando al animal a enfrentar al elfo, pues sin duda estaría tan desconcertado como ellos.


  La loba se puso de nuevo en pie y se lanzó a través de la nube de polvo.


  —¡No lo mates! —gritó Huz desde su lado. El semielfo cojeaba visiblemente, la caída debía de haberle pasado factura. Echó una rápida mirada a su alrededor y a los restos de los elfos del rey que comenzaba a acumularse frente a Ónice, incluida la estatua de hielo decapitada. El semielfo tragó saliva, incómodo ante la visión—. Me refiero que no mates a más…


  Ónice ordenó a su energía que creara un pequeño impulso de viento, tal como hubiera hecho con sus propias alas, y lo proyectó hacia la nube de polvo que comenzaba a reposar en el suelo. No le importaba lo que dijera Huz, tenía que proteger a la loba y la entrada. El hechizo hizo efecto, era una magia muy sencilla que los niños druganos aprendían desde la más tierna infancia, revelando a la loba frente al cadáver de un elfo. Por lo le pudo observar, no tendría que obedecer ya a Huz.


  —Déjalo Raika, ya es tarde.


  Ónice se acercó al cadáver del elfo que custodiaba su espada y la arrancó de su cuerpo, asqueada de tener tanta sangre en su filo. Cortó un pedazo de tela de la ropa del elfo y se dispuso a limpiarla mientras se encaminaba hacia Huz.


  —Qué lástima… —comenzó a decir el semielfo.


  —Empezaron ellos. Y no me producen ninguna lástima —mintió descaradamente.


  —Eso está claro… pero no podemos matarlos, Ónice. Janneth lo ha prohibido.


  —Tiene que ser una broma…


  —Me temo que no. Al parecer, los elfos del rey están bajo su control, no son ellos mismos. Él controla su voluntad. ¿No has visto nada raro en ellos? —preguntó directamente. Ónice apretó los labios y apartó la mirada de Huz—. Eso me temo. Has matado a inocentes…


  —Inocentes o no, era ellos o nosotras. Y no sé tu raza, pero la mía no está dispuesta a morir cuando a otros les dé la gana.


  —Tienes razón, no pudiste evitarlo, igual que ellos. Solo te pido que, en adelante y solo mientras puedas, no acabes con mis hermanos. En cuanto encuentren una solución a todo esto, actuaremos en consecuencia, pero si puedes, y repito, solo si puedes, contenlos y no los metes. ¿De acuerdo?


  —No te lo prometo, pero trataré de contenerme —aceptó tras unos segundos de vacilación. Aquello se enfrentaba a sus más profundos instintos de supervivencia, lo cual contradecía todo por lo que había peleado en su vida. Ella, que no había hecho más que luchar por sobrevivir cada día, se veía ahora en la encrucijada de arriesgar su vida por salvar a los que trataban de arrebatársela. Contuvo una mueca de desdén ante la situación y miró hacia la ciudad, donde la intensidad de la batalla no había hecho más que empezar. Deseó que lograran encontrar una solución, pues antes de perder su vida, se llevaría a docenas de ellas junto a la Diosa.


  Huz pareció entender su preocupación.


  —Encontrarán una solución, estoy seguro. Janneth se está encargando de ello. Además, el sol no tardará en esconderse y será tu momento de triunfar. Ten paciencia. —Huz sabía tan bien como ella que aún quedaban muchas horas de luz, pero tomó sus palabras como aliento y se contuvo de arrancarle la lengua.


  —Eso espero —contestó, dándose la vuelta y dejando de lado el tema. Ella tenía bastante en lo que preocuparse allí mismo, no podía pensar en qué ocurría en el otro lado de la ciudad. Envainó la espada y se concentró en su tarea. Para averiguar cómo liberar a los elfos ya estaba Janneth. Además, sabía que Cerón no andaría muy lejos y su ayuda podía ser inestimable, pues a pesar de la desconfianza que le provocaba últimamente, estaba segura de su inteligencia y su fuerza.


  Al otro lado de la ciudad, el mago no estaba tan seguro como la drugana de sus posibilidades. Cerón podía ver cómo el enemigo volvía a avanzar hacia la muralla. Por suerte, la gran masa de roca que controlaba Jayone permanecía inmóvil en su puesto. La colina que se había comenzado a elevar previamente permanecía estática en su ubicación, como si no hubiera fuerza alguna que la motivara a nacer.


  Sin embargo, el mago sabía que no era la falta de motivación. Alguien desde Sonnen estaba impidiendo su avance. Alguien muy poderoso, además. Su mente instintivamente encajó a Janneth en la ecuación, pues cuanto más anciano es un elfo, más fuerte se hace su magia. Ella era un poco mayor que el rey, pero lo suficiente para que se respetara tal norma. Sin embargo, él llevaba toda su vida preparándose para aquella batalla, al contrario que ella. Cerón supo que las tornas acabarían torciéndose, tarde o temprano, lo cual era evidente por las reacciones de elfa. Cada estremecimiento del suelo provocado por el enemigo hacía aparecer una nueva arruga de concentración en su frente junto con una nueva gota de sudor.


  Era ella, estaba seguro.


  —Janneth, será mejor que entremos, el enemigo avanza y estamos muy expuestos —indicó Raven que llegaba a toda velocidad hasta ella. Miró por un segundo a Cerón interrogante y este se encogió de hombros.


  —Yo le he ordenado permanecer a mi lado, puede sernos útil —respondió la elfa a una pregunta no formulada—. Pero tienes razón, será mejor que entremos. ¡Cerrad las puertas tras nosotros, que nadie luche fuera de los muros de la ciudad! Quiero un sitio en la vigía de la muralla, necesito ver con claridad a mi hermano.


  Raven asintió y comenzó a caminar hacia la ciudad, atravesando rápidamente las enormes puertas de madera maciza. Cuando Cerón pasó a su lado se percató del enorme grosor de las mismas. Dudando si sería mejor defensa la piedra o la madera, se encontró siguiendo a Janneth escaleras arriba, esta vez en el lado contrario de la muralla respecto al que le debían defender. Un instante después, Janneth volvía a concentrarse en detener la magia de su hermano, que había avanzado durante el tiempo de desconexión de la anciana elfa.


  —Cerón, permanece a mi lado y protégeme mientras puedas, ¿entendido? —preguntó en un tono que impedía una respuesta diferente a un sí.


  —¿Mientras pueda?


  Janneth asintió con los ojos cerrados, concentrada, pero con una sonrisa en el rostro. Estaba llegando al final y al fin contemplaba su reposo cercano. Más de tres mil años había esperado para poder descansar, por reunirse con sus familiares, hermanos y vecinos arrancados de las garras de Ergasth por un bien mayor. Al igual que los druganos blancos, Janneth había entendido a lo largo de su longeva edad lo que significaba la muerte. Ahora era capaz de entenderla en su plenitud y esperarla cuando le llegara la hora.


  —Sí, joven mago, mientras puedas. La batalla se volverá cruenta en poco tiempo y el único que puede ayudarnos ha desaparecido. Solo espero que nos dé tiempo a aguantar hasta su llegada.


  —Haré lo que pueda, te lo prometo.


  —Pero trata de no herir a los elfos, si es que puedes. Habrá que reconstruir este mundo tras ello y los necesitaréis, por no hablar de lo necesarios que serán en La Guerra. —Un grotesco estruendo proveniente de un cuerno de guerra, que debía de ser inmenso, atravesó el aire, haciendo vibrar cada músculo del mago. Retumbó en sus odios y se extendió por todo su ser, acelerando su corazón al instante. Una ligera sensación de emoción, miedo y ansiedad lo recorrió, sin duda creada por el sonido.


  Miró a Janneth, pero su sonrisa se había congelado en sus labios. El destino se abalanzaba sobre ella y la anciana le hacía frente con honor, pues había elegido mirarlo a los ojos con orgullo.


  —¡Escuchad! —gritó Raven a sus espaldas, dirigiéndose a los habitantes de Sonnen en sus puestos—. Este día el enemigo se cierne sobre nosotros. Tratará de aterrorizarnos, de humillarnos y de arrebatarnos nuestras fuerzas, y ¿sabéis por qué? Porque si no, no se llevará nuestras vidas. Llevamos toda nuestra existencia preparándonos para este día que sabíamos que llegaría, el día en que liberaríamos a los elfos de todo Firmantalas. Es nuestra oportunidad de hacer historia, de que nuestros hijos recuerden quiénes éramos y lo que hicimos, por quién luchamos y lo que sacrificamos por ello. Cuando sus tropas lleguen a nuestra muralla, luchad con valentía, ¡hacerme sentir orgullosa de vosotros! —Raven hizo una pausa y elevó su espada hacia el cielo, gritando con todas sus fuerzas—: ¡Que hasta la misma muerte tiemble al recibirnos!


  —¡Que la muerte tiemble al recibirnos! —gritaron cientos de voces a coro, sobresaltando a Cerón con su vehemencia y emoción. Aquella gente no se limitaba a repetir arengas, sino que las sentía en lo más profundo de su ser.


  Una pequeña punzada de envidia recorrió el cuerpo del mago. Ellos estaban dispuestos a todo por hacer lo correcto, aunque desconocieran lo que ocurriría después. Solo se lanzaban hacia delante por un bien mayor. Sin dudas, sin recelos.


  “¿Por qué ellos están dispuestos y tú no? —se preguntó el mago—. ¿A qué tienes miedo?”


  —Que la muerte tiemble al recibirnos —murmuró Janneth con solemnidad.


  —Que la muerte tiemble al encontrarme —imitó Cerón mirando al frente. Sin embargo, él no se dejaría llevar hasta la muerte. Tenía una misión que cumplir, tenía un futuro con el que enfrentarse. No, él no se entregaría a la muerte para que lo recibiera. Los pasos del enemigo ganaban velocidad y agarró con furia la empuñadura de su espada—. Tendrá que encontrarme y no se lo voy a permitir.


  Temblara la muerte al recibirlos o no, no pudo saberlo, pero de lo que sí estaba seguro era de que el suelo temblaba. Una primera fila de golems de piedra, grandes y robustos, avanzaban al unísono, seguidos de cientos de los elfos apodados vigilantes. Tras ellos, los que debían ser los civiles, empuñaban arcos sencillos, pero de gran calidad, portando a la cintura grandes carjacs de flechas acabadas en puntas de metal.


  —¡Preparaos! —gritó Raven tratando de hacerse oír por encima del estruendo del avance.


  Y entones todo se quedó en silencio por un segundo, un eterno instante que no duró más que un suspiro, el tiempo justo para que los golems de avanzada se lanzaran contra las puertas de madera de la ciudad. El ensordecedor estruendo inundó el aire, amenazando con estallar los tímpanos de los presentes. Casi tan rápido como el sonido, una terrible vibración recorrió la muralla de la ciudad, haciendo que hasta el mago se tambaleara en su posición. Se aceró a Janneth esperando ser de ayuda, pero ella permanecía en su sitio con total tranquilad, concentrada en su verdadera batalla, la misma que los estaba evitando a todos de ser encontrados por la muerte.


  Un amasijo de piedras y polvo se elevó en el aire, impidiendo la visión del campo de batalla. El mago sabía que tras la primera avanzada llegarían los vigilantes junto con las flechas de los civiles, pero era incapaz de ver nada. Rápidamente entendió que los habitantes de Sonnen se encontrarían en la misma situación. Hasta donde sabía, los elfos no podían controlar los elementos tales como el aire, salvo los elfos extintos de antiguas leyendas. Le tocaba a él hacer algo por la ciudad y no necesitó que le animaran a ello. Se humedeció los labios y entonó las palabras mágicas que impulsarían el aire lejos de la ciudad, arrastrando con él el polvo que les impedía encontrar a su enemigo.


  Volcó en el hechizo una fuerza desmedida, una cantidad de energía que en otro tiempo le hubiera arrebatado la vida. Sin embargo, no necesitó más que un par de respiraciones para recuperarse del esfuerzo. Ante él, un viento huracanado barrió la muralla y envió los restos de los golems contra los elfos de Jayone. Un segundo después, todo Sonnen estalló en gritos de júbilo. La primera acometida estaba salvada, la puerta había aguantado y el enemigo se encogía ante la polvareda, tratando de respirar aire fresco.


  —Muy bien, hechicero —dijo Janneth a su lado, con una sonrisa sincera a pesar de su rostro cansado—. Estarás a la altura cuando llegue el momento, lo presiento.


  —Estaré, mi señora —respondió Cerón, más para sí mismo que para ella.


  Pero la alegría no duró mucho, pues los elfos del rey comenzaban a levantar una nueva oleada de seres que proyectar contra la ciudad. Cerón se asomó hacia delante, tratando de ver la base de la muralla. Chasqueó la lengua, pues tal como esperaba, se acumulaban gran cantidad de escombros que se elevaban más de dos metros. Rápidamente calculó que la muralla no tendría más de veinte, por lo que no tardarían en hacer un puente hasta ellos con los escombros, si es que no derribaban antes la puerta. Debían impedir que los golems avanzaran, pero el mago no sabía cómo hacerlo.


  —¡Raven! —gritó al aire, sabedor de que la jefa de los Guerreros de Sonnen no estaría muy lejos. A pesar de que Janneth la había ordenado no protegerla y centrarse en la batalla—. ¡Raven!


  Una sombra se elevó a su lado, materializándose en la mujer, o eso creyó el mago. Cerón sacudió la cabeza desconcertado ante su habilidad.


  —Esos golems no pueden acumularse bajo la muralla o podrán escalarla pronto.


  —Lo sé, los elfos ya comienzan a preparar sus propias armas con los restos. Concéntrate en lo que tú puedes resolver y deja a los elfos la magia de los elfos —dijo tajantemente, sin acritud, pero recalcando el hecho de que el humano no estaba al corriente de casi nada de los elfos.


  —Disculpa, Raven —respondió herido en su fuero interno. Su inteligencia, su mayor habilidad y orgullo acababan de ser arrastrados por el suelo. Decidió rápidamente aprovecharse de la situación—. ¿Cómo puedo ocuparme de los elfos sin herirlos? ¿Qué vais a hacer vosotros que pueda aprender?


  Raven masculló un exabrupto ante el retraso. Echó un rápido vistazo bajo la muralla y al observar que los elfos de Sonnen estaban creando seres con los restos del ataque, se permitió tomar un segundo para enseñar al extranjero. Al fin y al cabo, tal vez pudiera ser útil.


  —Vamos a tratar de retenerlos, de sujetarlos.


  —¿Paralizarlos? —Una idea fugaz pasó por su cabeza.


  —Sí, algo así.


  —Tristán lo ha hecho antes, en Firman. Él paralizó a varios elfos con una sola runa, dejándolos inconscientes por varias horas —explicó lo más rápido y simple que pudo.


  —Pues dile que lo haga con todo su ejército, haznos el favor —ironizó.


  Cerón no supo si la mujer estaba siendo irónica o no, por lo que decidió que no, aunque solo fuera para no enfurecerse ante su posible falta de respeto.


  —No está en condiciones de hacer semejante hechizo, no tiene la fuerza para ello —respondió sinceramente.


  —¿Y tú? Por lo que tengo entendido, tú sí tienes la fuerza necesaria —preguntó, mirando al mago de arriba a abajo. La mujer torció el gesto ante una imagen tan contrapuesta. Por un lado, su cuerpo recio y fuerte, listo para mil batallas, chocaba frente a un rostro demacrado por el miedo, el deber y el pesar. Todo ello vestido bajo una ropa que le incomodaba a leguas y sujetando un arma que no sabía usar.


  —No, yo no tengo los conocimientos. Además, no estoy seguro de que los humanos podamos usar las runas…


  —Ah, ¿no es Tristán un humano?


  —Es una larga historia…


  —Está bien, te creeré, no creo que hayáis viajado tan lejos para morir aquí. Que Tristán se recupere pronto y venga a verme, tenemos que tratar de aprovechar su habilidad. Si solo pudiera lanzar esa maldita runa contra Jayone, la victoria sería nuestra.


  —Se lo diré en cuanto esté recuperado.


  —Mientras tanto trata de ralentizar a los elfos, que no se acerquen. Usa ese viento, agua, fuego o lo que te dé la gana, pero haz que no avancen. Danos tiempo a encontrar una solución a este dilema.


  —Y a que vuelva Sonthorn —apostilló Janneth sin volverse.


  —Si es que vuelve... —respondió Raven mientras se evaporaba de nuevo en el aire.


  


  CAPÍTULO 7


  LOS DESIGNIOS DE LA DIOSA


  —Lo que más necesitamos ahora son esperanzas, Daegal —respondió Minako—. Mira a tu alrededor. ¿De verdad crees que nos van a apoyar sin ofrecerles nada? ¿Acaso es mejor decirles que no tenemos nada más que un artefacto y un gato gigante? —El asesino guardó silencio. Es posible que los estuvieran mintiendo, pero la situación era demasiado desesperada. Sin la ayuda del resto de las Casas no conseguirían nada.


  —Perdona, Minako, tienes razón. Por mucho que duela mentir al resto de las Casas, no creo que nos apoyasen sin darles algo firme a lo que agarrarse. —Daegal observó cómo los soldados recogían el cuerpo inconsciente de Valeria y se la llevaban al interior del edificio junto a Líner. Miró preocupado su estado de salud—. Se ha arriesgado demasiado, podría haberle costado la vida.


  —Todas nuestras vidas están en peligro, pero sí, tienes razón. Su movimiento fue realmente arriesgado. ¿Siempre se comporta así?


  —No sabría decirte, hace pocos días que la conozco. Sé que es de una raza especial de humanos que sirve a los druganos blancos, pero poco más. No conozco ni sus habilidades ni sus destrezas —confesó Daegal. Ojalá tuviese más información que compartir.


  —Y su dominio de las runas. Debe de ser una mujer extremadamente poderosa para semejante hechizo. Pero no es eso lo que más me impresiona. ¿Sabes qué es? —Daegal negó con la cabeza—. Es su determinación, su voluntad para continuar con el hechizo a pesar de poder perder la vida en el camino. Ella lucha por algo muy superior a ella, a esta batalla o a esta guerra. Ojalá los druganos dorados tuviéramos una décima parte de su determinación. Este mundo no habría caído en desgracia por nuestro abandono.


  —Estamos a tiempo de salvarlo. Solo tenemos que seguir adelante.


  Shamira regresó de acompañar a Valeria al interior de la fortaleza. Los ojos de la drugana estaban nublados, impresionada aún por lo que acababa de ver.


  —Se ha sacrificado para salvar a nuestro pueblo —dijo, incrédula. Daegal y Minako asintieron—. Parece que los únicos que no somos capaces de hacerlo somos nosotros mismos.


  La Señora de la Casa de la Lava miró a Daegal y sonrió. Shamira acababa de decir lo mismo que ella.


  —Creo que no sois tan diferentes, mis señoras. Estoy seguro de que acabaréis respetándoos mutuamente.


  —¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


  Ninguno de los dos contestó, confundiendo a la mujer. Esta ni siquiera protestó, agotada por todo lo que estaba ocurriendo. Gallaguer llegaba hasta ellos. El comandante se había quitado la armadura y solo portaba las ropas interiores de cuero. Estaba agotado por la batalla y su brazo izquierdo caía torpemente, cubierto de sangre. Su rostro manifestaba una palidez sepulcral.


  —Mi señora —hizo una pequeña reverencia en la que su brazo izquierdo se balanceó inerte—. Ya tenemos el recuento de la batalla. Lamento confirmar que hemos tenido cuatro bajas, pero doy gracias a la Diosa de que solo sean esos cuatro. Podían haber sido docenas si no hubiese sido por la humana y su... lo que sea. Disculpad, pero ni en Heinsen ni en el Hedwig tenemos esos animales.


  —¿Cuántos habéis capturado? —No hacía falta que dijera lo que ambos ya sabían. Valeria sería recompensada y los muertos honrados, pero en otro momento.


  —Setenta y cuatro neutrales del rey. Alastair ha extraído toda su energía y han sido encadenados. Se les custodiará y dará de beber, pero me temo que no serán alimentados hasta que todo esto haya acabado. Espero que la extracción dure lo suficiente para ello.


  —Lo hará —dijo Alastair, llegando hasta ellos. No tenía mucho mejor aspecto que Gallaguer. El moldeador estaba agotado física y mentalmente—. Tardarán al menos tres días en poder ponerse en pie.


  —El rey no tolerará que la revuelta dure tres días. Dejará caer su martillo sobre nosotros antes... —aventuró el comandante.


  —Mierda —masculló Minako.


  Shamira y Daegal se miraron. Ninguno de los dos conocía qué significaba aquello.


  —Si tenéis a bien informarnos, tal vez podamos hacer algo —dijo el asesino.


  —El Martillo es su grupo de soldados de élite. Ellos solo intervienen de noche, cuando se pueden transformar. Pueden usar la magia a voluntad y están perfectamente entrenados —explicó Gallaguer.


  —Vosotros también sois druganos, podéis transformaros y plantar batalla, tanto como ellos.


  —No. Nosotros no hemos sido entrenados, Daegal. Piensa que no teníamos la posibilidad de malgastar nuestras energías en algo tan trivial como entrenar. Nuestra magia es meramente estética, se podría decir. La mayoría de los habitantes del Hedwig no se han trasformado jamás, y los que lo han hecho no sabrían volar siquiera. Solo Egon ha sido entrando en la batalla, por eso se manejó tan bien contra los soldados del Hedwig —explicó Shamira, tristemente.


  —¿Son muchos? —El asesino comprendió su situación y aceptó que no serían de demasiada ayuda.


  —Varias docenas, pero no sabría decir cuántos. Son un secreto dentro de Heinsen. Son las pesadillas de los traidores, pero hay muy poca información sobre ellos. Si tenemos que hacer caso a los rumores, podrían ser desde docenas hasta cientos, aunque esto es más una exageración que otra cosa —dijo Minako.


  —¿Cómo se encuentra Valeria? ¿Podrá plantar batalla?


  —No, y en muchas horas, además. Le devolví la energía, pero ahora es su cuerpo el que debe recuperarse. Yo no pude hacerlo por ella. —Alastair negó con la cabeza, frunciendo el ceño—. No podremos contar con ella de nuevo.


  La conversación continuó mientras Alastair fruncía el ceño. Una idea daba vueltas en su cabeza. Se permitió dejar que aquellos líderes se encargaran de planear la defensa de la fortaleza y se centró en sí mismo. En todos sus años de estancia en el palacio casi no había tenido la oportunidad de ver, mucho menos de conocer, a ninguno de los llamados miembros del Martillo. Sabía que ellos habían sido los que habían enterado a Egon desde pequeño, igual que a Dévery, pero poco más.


  —Dévery… —murmuró. El recuerdo trasmitido por el artefacto llegó hasta su memoria. El príncipe heredero yacía en el suelo muerto, herido por una espada aventurera. No había rastro de lucha, de magia o enemigo alguno. A pesar de que era un drugano habilidoso y entrenado, no había podido hacer frente a su enemigo.


  La idea comenzó a tomar forma en su cabeza. Se apartó del grupo, que seguía discutiendo problemas más inmediatos, pero menos relevantes.


  “Solo encuentro dos soluciones a este enigma. O bien Dévery no se defendió, lo que implicaría que su asesino había sido alguien cercano a él, o bien no se pudo defender. Estoy seguro de que no hay muchos neutrales más poderosos que él —meditó—. El martillo…”


  —¡El martillo! —exclamó, sobresaltando a los reunidos. Lo miraron extrañados, pues de eso llevaban hablando un buen rato. Daegal se fijó en su rostro, que había recuperado el color. Su mirada era activa de nuevo, una idea inesperada bullía en su interior.


  —¿Qué estás pensado, moldeador? —preguntó el asesino.


  —Dévery era un neutral entrando, tanto o más que Egon, y él se defiende muy bien. Quien acabase con él y robase sus anillos, tuvo que ser muy poderoso.


  —¿Crees que fue alguien del Martillo? Eso lo explicaría. Pero ¿tú crees capaz al rey de ordenar asesinar a su propio hijo? —Daegal torció el gesto, algo le decía que no todo era tan fácil como parecía.


  —He visto a Dévery docenas de veces con el rey y este siempre lo trataba como a un hijo… —dijo Minako.


  —Al contrario que a Egon —apuntilló Alastair, que conocía de sobra su relación con su padre.


  —Sí, al contrario que con Egon. Pero eso solo hace que sea más difícil que lo ordenase.


  —Vamos, Minako, el rey es un déspota sin escrúpulos —protestó Shamira. Le parecía increíble que dudasen de ello.


  —Sí, pero con su pueblo, no con su familia. Mírame a mí, Shamira. Desde tu territorio estoy loca y no lucho por nada más que por mi trono. Ahora que estás aquí y has visto lo que me veo obligada a hacer, ¿dirías lo mismo?


  La drugana tembló de rabia y abrió la boca varias veces para responderle que no, que también era una déspota como el rey. Sin embargo, no fue capaz. Ahora que lo veía desde dentro, se dio cuenta de que no todo era blanco o negro. Gruñó y se apartó de ella, yendo a golpear un muñeco de entrenamiento con sus manos desnudas. Pronto no quedó demasiado de él entero.


  —Es una pista que debemos seguir —dijo Daegal, asintiendo ante el moldeador—. Muy bien, Alastair, investigaremos lo que podamos sobre El Martillo.


  —Algo me dice que encontraremos la verdad. —El moldeador seguía pensando en ello y cuantas más vueltas le daba, más probable lo veía. Aquel pequeño grupo de élite tenía que saber algo, estaba seguro.


  —Solo nos queda organizarnos para entrar en el castillo. Nosotros nos encargaremos de defender esta fortaleza y trataremos de atrapar a uno de los miembros del Martillo. ¿Cuándo crees que vendrán, Gallaguer? —preguntó Minako, calculando las posibilidades.


  El comandante miró al cielo, que se oscurecía rápidamente a pesar del resplandor rojizo que cubría el firmamento. Calculó rápidamente el tiempo restante hasta la noche.


  —Mi señora, casi me sorprende que no estén ya aquí. La noche está próxima, sus alas surcarán los cielos en menos de una hora.


  —Démonos prisa entonces. Prepara las tropas. Sabemos quién vendrá y cómo enfrentarlo, avisa a los soldados de que queremos a uno con vida. —Gallaguer hizo una reverencia y se marchó de nuevo rápidamente—. Vosotros tres trataréis de entrar en el castillo. Id a la habitación de Egon, tarde o temprano volverá por allí. Escapar de allí con él y regresar para que podamos iniciar la revuela. Si lográis encontrar los anillos o algo útil, usarlo. Daegal, si tienes la oportunidad de acabar con el rey y con toda esta lucha, hazlo. Que no tiemble tu mano.


  —No lo hará.


  —¿Y si no logramos encontrar nada de utilidad? —preguntó Alastair.


  —¿Has pensado por qué hay tan pocos soldados aquí a pesar de que esta Casa es una de las más grandes? —El moldeador negó con la cabeza—. Detrás de mis muros se encuentran los de la ciudad. Mis hombres y mujeres tratan de crear un acceso que nos permita adentrar las tropas. Si todo falla, acabaremos derribando la muralla igualmente.


  —¿Puede el artefacto ser de utilidad para ello? —preguntó Shamira, ya más calmada. Pensar en un plan la evitaba recordar sus propias dudas.


  —No, no por sí mismo. Necesitaría los tres juntos para lograrlo. Transformar algo así requiere demasiado poder. Ni siquiera sé si yo podría hacerlo aun teniéndolos todos. Los moldeadores que construyeron la ciudad eran verdaderos artistas y su arte se perdió con ellos.


  —Genial, solo nos queda seguir adelante —masculló Shamira—. Lo que no termino de entender es, si solo valoras la vida de tu pueblo, ¿por qué nos dejarías marchar sin más? Podríamos no volver...


  Minako no respondió. Se dio la vuelta y se dirigió hacia su fortaleza. En la puerta de la misma se agolpaban varios druganos que no dejaban de mirarla. Su tiempo de descanso había terminado. Suspiró frustrada.


  —Tiene algo que no dejaríamos atrás —respondió Daegal por ella. Shamira miró en la dirección que señalaba con la cabeza el asesino. Era la ventana de la enfermería, la misma en la que había dejado a Valeria.


  —Oh…


  —Sí, oh. Será mejor que nos preparemos. ¿Vas a llevarte el artefacto, Alastair?


  —No lo sé, no estoy seguro de ninguna opción. Si me lo llevo, puede caer en manos del rey. Si se queda aquí, puede pasar lo mismo tras la llegada del Martillo. ¿Se os corre algo?


  —¿Hace falta para entrar en el castillo? —preguntó Shamira. El moldeador negó con la cabeza—. Entonces déjalo. Pídele a Minako un lugar donde esconderlo y que pase desapercibido.


  —Me alegra ver que te fíes de ella, Shamira. El liderazgo es muy duro, confío en que nunca te veas obligada a...


  —Cállate.


  —Creo que sería mejor llevárnoslo, puede que no sea necesario para entrar, pero puede ser de demasiada ayuda, sobre todo si nos descubren —dijo Alastair tras meditar.


  —Está bien, como creas mejor.


  No tardaron mucho tiempo en prepararse, solo lo necesario para organizarse. Al final los enviados al castillo serían Shamira, Alastair y Daegal. Sus pertenencias eran escasas y las llevaron todas consigo. Gallaguer llegó hasta ellos con varios soldados, sorprendiéndolos.


  —Creíamos que iríamos solos —dijo Alastair.


  —Y así será. No obstante, si el rey está esperando a las puertas de nuevo, ¿cómo vais a atravesar sus líneas vosotros solos? Un humano sin magia, una neutral agotada y un moldeador sin artefactos… no llegaríais muy lejos en batalla, me temo.


  —Te agradecemos la ayuda, Gallaguer —sentenció Daegal. Salir de aquella fortaleza era solo la primera prueba, pero quizá también la más difícil.


  Un pequeño grupo trajo unos arcones con ellos, los depositaron junto al grupo y se marcharon rápidamente. Gallaguer se volvió hacia ellos y abrió sus tapas, descubriendo gran variedad de ropas y piezas de armadura de los soldados del rey.


  —Tomad las que necesitéis para pasar inadvertidos. Sus antiguos dueños no tienen fuerzas para usarlas gracias a Alastair. Quizá paséis desapercibidos.


  —Dudo mucho que lo hagamos, pero nos servirán de ayuda, estoy seguro —agradeció Daegal. No sería un disfraz perfecto llegado el momento de entrar en palacio, pues solo Shamira tenía un aura dorada, pero quizá funcionase con soldados demasiado ocupados para reparar en ello.


  —Tened una cosa en cuenta, eso sí. Quizá la Casa de la Lava no sea la única que se haya rebelado ya contra el rey. Es posible que tengáis más enemigos de los que conocemos ahora mismo —les advirtió. La ciudad estaba en llamas y cualquier brasa podía impactarlos.


  —Lo tendremos en cuenta. Gracias, comandante.


  Daegal se dirigió a uno de los arcones, que Shamira vaciaba ya, eso sí, asqueada. Sus manos pronto encontraron uniformes de su talla. Se quitó sus ropas del Hedwig y se vistió con las de los soldados. Su rostro rebelaba el más profundo desprecio y asco hacia sus símbolos y colores.


  —Deberás trabajar más tus gestos, Shamira. Los soldados se muestran orgullosos de estas prendas —le advirtió Gallaguer—. Intenta que el odio no te impida ver el camino.


  Shamira ensayó una sonrisa forzada, la peor y más falsa que Alastair jamás había visto. A pesar de haber vivido en palacio y haber presenciado las más frías y vacías sonrisas, al moldeador se le heló el alma. Era como ver sonreír un cadáver tétricamente, esforzándonos por mostrar una vida que no latía en su interior.


  —Bueno, ya lo ensayaremos más tarde —dijo apartando la mirada de ella. Shamira volvió a su gesto habitual y terminó de vestirse. El moldeador se encogió de hombros ante Gallaguer, que asintió.


  Ambos hombres se vistieron a su vez, quedando completamente ocultos bajo el casco. Solo sus ojos eran visibles bajo la armadura.


  —Será mejor que no nos separemos, no creo que lograse distinguiros a ninguno si os alejáis con este aspecto —pidió el moldeador.


  Ambos asintieron. Ninguno reconocería a los otros. Gallaguer sonrió ante su inocencia. Desenfundó su espada y golpeó a los tres en el peto de metal, deformando el metal bajo su golpe. La muesca sería fácilmente identificable.


  —Solucionado, pero no os alejáis igualmente. Shamira, si me permites, deja que te aporte las energías que te faltan. No podemos permitirnos que vayas así pudiendo estar en plenas facultades. No me mires así, disfruta de la energía de tu enemigo y aprovéchate de ella. Tú tendrás que ser nuestra defensa llegado el momento, recuérdalo —dijo ante su mirada de odio, o eso creyó distinguir a través de las rendijas de su casco. Se acercó un poco a ella y, cuando vio cómo su brazo se elevaba para golpearlo, supo que había acertado.


  Se apartó de nuevo y usó el artefacto, colmando de energía a Shamira y a Daegal, aunque no estaba seguro de que el humano pudiese usarla realmente. Las energías de ambas razas eran completamente diferentes, pero no encontró motivo para no intentarlo. Al fin y al cabo, el cambiar su apariencia había funcionado, ¿por qué no esto?


  Se dirigieron a la puerta acompañados por Gallaguer y sus soldados, observados por Minako en la distancia. La Señora de la Casa trataba de escuchar a los nobles, pero su mente estaba con aquel grupo y su misión. Negó con la cabeza, suspirando. Cuánto prefería luchar a discutir. Aun recordaba sus tiempos de juventud en los que sus habilidades eran envidiadas por sus enemigos y admiradas por sus pretendientes, los cuales nunca faltaban.


  Se dio la vuelta y se adentró en la fortaleza, no tenía nada más que hacer allí.


  —Abrid las puertas, bajad el puente —dijo el comandante, esta vez en un tono mucho más reservado. No quería alertar a los soldados del rey.


  —Ningún peligro a la vista, mi señor —dijo un vigía desde lo alto. Gallaguer asintió.


  —Sois soldados del rey, no lo olvidéis. Vais a escapar de las garras del enemigo, así que actuar en consecuencia —les dijo. El grupo asintió—. Si sentís las flechas pasar al lado de vuestras cabezas, no os asustéis.


  —¿Flechas? —preguntó Alastair, asustado—. ¿Qué flechas?


  —Alastair, tú nos guías —le recordó Daegal, que comprendía lo que el comandante quería decir—. Ve pensando en el camino, porque tendremos que correr.


  —Sí, vale, pero ¿qué flechas?


  —¡Ahora! —gritó el comandante, instándolos a correr con un golpe de su espada.


  El grupo inició la carrera a toda velocidad y pronto Alastair no tardó en comprender lo que las flechas significaban. A su alrededor y en todas direcciones, aunque a una distancia mínimamente segura, volaron docenas de flechas proyectadas desde la ciudad. Junto a ellas, magias sencillas que parecían torpemente lanzadas sobre ellos. Estas casi impedían más la visión de los prófugos que otra cosa. Cualquiera que estuviera entrenado en la magia se hubiese dado cuenta del engaño. Por suerte no hubo nadie que observara la situación y el grupo pudo recorrer el puente de forma segura.


  En cuanto lo atravesaron, los soldados dejaron de perseguirlos y replegaron de nuevo la plataforma, abandonándolos a su suerte. Alastair guio la alocada marcha y se internó en las calles de la ciudad, siempre bajo la atenta mirada del castillo del rey, que presidía la silueta de edificios dorados. Pronto toda su visión quedó reducida a la calle que pisaban y a su carrera. El moldeador no redujo en absoluto el ritmo, pues sabía que al final estaría el hombre que quería. No veía el momento en que pudiera abrazarlo de nuevo, aunque tampoco en el que pudiera insultarlo y abofetearlo con igual intensidad. ¿Cómo se atrevía a sacrificarse así? Lo iba a pagar muy caro.


  Para sorpresa de todos ellos, las calles se encontraron vacías en su gran mayoría, salvo por cadáveres diseminados sin control alguno. Parecía que en cada rincón de la ciudad se había producido una batalla con resultados terribles, pues tanto ciudadanos como soldados de todos los colores y ornamentos, yacían en el suelo asesinados.


  Poco a poco redujeron su velocidad, en aquel momento innecesaria. Los soldados del rey eran los señores de la ciudad, y ahora que habían escapado de la fortaleza de Minako, ya no tenían necesidad de correr. Pudieron observar con detenimiento las casas abandonadas, los negocios asaltados, las llamas consumiendo edificios o los propios daños de la magia o las batallas. Pero lo que no vieron fue a los neutrales de Heinsen.


  —¿Dónde está todo el mundo? —preguntó Shamira.


  —Imagino que se habrán ido a buscar refugio en el castillo —imaginó Daegal—. Si tu ciudad cae bajo las revueltas y las luchas entre clanes, ¿dónde te esconderías? La corte debe estar llena de ciudadanos ahora mismo.


  —O las Casas del Hedwig —aportó Alastair—. No todos en la ciudad quieren al rey, Daegal, y las Casas se han encargado de ir minando su control sobre ellos. No me extrañaría que muchos hubiesen huido hacia los territorios exteriores. Allí pueden estar tan bien protegidos o más que en el castillo. Tienen sus propias fortalezas.


  —¿Fortalezas como esa? —señaló la drugana.


  A su izquierda, en un camino opuesto al que ellos seguían hacia el castillo, se alzaba una descomunal estructura de piedra lisa. A diferencia de casi todo lo que tenía que ver con Heinsen, su color era gris, como la más común y natural roca. Sus muros eran gruesos y altos, más incluso que los de la fortaleza de Minako. Esto no les sorprendió, sin embargo, no encontrar puerta o ventana alguna en su pared, sí que les extrañó.


  —¿Qué hay ahí? —preguntó Daegal, que había conocido docenas de fortalezas, pero ninguna tan sorprendente.


  —Es el Yunque —respondió como si con eso fuera más que suficiente. Recordó entonces que para sus compañeros no lo era en absoluto y se vio obligado a explicarse—. Es donde el Martillo entrena, vive, duerme y se prepara. No tiene puertas o ventanas porque solo se puede entrar o salir volando. Egon estuvo muchas veces allí, según me contó. Allí fue entrenado junto a Dévery, lo que los volvió unos expertos. Entrenan siempre a nuevos reclutas durante un periodo no inferior a cinco años. Sin embargo, no todos soportan sus recias normas y la rudeza de sus formas. Allí pierden su nombre, su familia, su edad y hasta sus pertenencias. Ahora ellos son parte del Martillo y nada más.


  —Es horrible… —murmuró Shamira. Para un neutral ser parte de algo, sin su nombre, olvidando lo que te hacía único, era la muerte en vida.


  —Pues hay durísimas pruebas para entrar y nunca faltan voluntarios. Piensa que su vida es sencilla. Tienen comida, calor, deporte, seguridad, pueden volar, usar la magia… ¿entiendes?


  —Sí, Alastair. Es mejor una vida de sacrificio que no tener una vida. ¿Son tan poderosos como se dice? —Daegal desconfiaba de la fiabilidad de sus leyendas, aunque estaba en un continente extraño, lleno de dioses donde cualquier cosa era posible.


  —Sí, tan poderosos si no más. Solo viven para entrenar y prepararse para la lucha. Sus habilidades son incontables —contestó tristemente el moldeador—. Cada uno de ellos bien puede valer por cien neutrales.


  —No puedo creerlo. ¿Cómo puede haber tanta diferencia entre ellos?


  —Nosotros no entrenamos, Daegal. No tenemos comida adecuada, no tenemos tiempo y encima nos quitan las fuerzas cada semana —le explicó Shamira, aunque Daegal lo sabía de sobra. Lo que el asesino no entendía era cómo eran capaces de estar tan por debajo. Según había aprendido de Dévery, los neutrales eran especiales, cada uno tenía una habilidad propia que rivalizaba con la de cualquier otro, por muy poderoso que fuera.


  Sin embargo, los neutrales parecían haber olvidado lo que eran o lo que podían llegar a ser.


  —Sigamos, Alastair, no quiero ni pensarlo. Solo espero que Minako sea capaz de defenderse, porque no son tantos para enfrentarse a ellos en la proporción que dices.


  El grupo siguió avanzando ciudad adentro, recorriendo sus oscuros callejones, solo iluminados por el atardecer decadente y el reflejo del fuego en el firmamento. La noche se acercaba rápidamente a por ellos.


  Arhant se dejó caer sobre el trono en cuanto la sala de audiencias se vació de nobles y representantes de todas las Casas. Estaba agotado de discutir, de mentir, de engañar y de tratar de calmar sus dudas que, por otro lado, él también tenía. Su reinado se mantenía a duras penas, suspendido de unos pocos hilos tan delgados que hasta una simple brisa de verano podía arrancarlos de sus fijaciones.


  —Ya se han ido todos, majestad —dijo Eldrich. El rey asintió—. Si necesita algo más de mí, mi señor…


  —No, puedes retirarte. Prepara lo que te haga falta para el hechizo. Dentro de poco iré a tu despacho con los artefactos.


  El Señor de los Moldeadores hizo una reverencia y se alejó rápidamente. Tenía mucho que preparar antes de que le llevaran la piedra y la flor. Egon vio desaparecer a Eldrich y comprendió que estaban solos al fin. Su mente tardaba en responder, agotada por el esfuerzo de mantenerse concentrado en su tarea. El príncipe había permanecido atento a cada palabra y gesto, e incluso hasta a la ausencia de ellos. Había memorizado opiniones, enemigos, amigos y tensiones. Lo que más preocupaba a las Casas era la desaparición del artefacto, que era lo que menos lograba defender el rey.


  Guardaron silencio unos instantes, recuperando poco a poco su propia mente e ideas, ajenas al resto de los neutrales. Fue entonces cuando Egon cayó en la cuenta de que estaban solos. En aquel lugar aislado y silencioso, podía dar muerte al rey sin que nada ni nadie lo detuviese. Su padre era un neutral anciano, agotado por el peso de la corona de los últimos días y que, además, no esperaría que su propio y único hijo se volviera contra él.


  Pensó en cómo acabar con él, en usar sus manos o su magia, tal como le habían ensañado los instructores en el Yunque. Sin embargo, su imaginación se negaba a proporcionarle el resultado esperado de sus acciones. Era como si le fuera imposible el solo hecho de pensarlo. Algo le bloqueaba el actuar, y Egon se conocía lo suficientemente bien para saber que ese algo era la curiosidad, la duda. Aquel hombre tenía las respuestas a preguntas que solo él se cuestionaba.


  Se aclaró la garganta y miró al techo, lejos de los ojos dorados de su padre. Recorrió sus líneas y a punto estuvo de encontrarse a Azahara y a Ámber deslizándose entre las sombras hacia ellos, lentamente. No estaban solos.


  —Arhant, ¿puedo preguntarte algo? —dijo con suavidad.


  —¿Tiene algo que ver con el dichoso artefacto? —Egon negó con la cabeza—. Entonces sí, pregunta.


  —¿Por qué me enviaste al continente de los humanos?


  La pregunta sorprendió al monarca, que frunció el ceño. No obstante, no era enfado lo que sentía. Era una mezcla entre liberación y determinación. Volvió su cabeza hacia su hijo, que parecía reacio a dejar de contemplar los intrincados dibujos del techo. Estos representaban escenas heroicas de los antepasados de los neutrales. Cuán lejos estaban aquellos hombres y mujeres llenos de valor y entrega por un bien mayor.


  —Hacía mucho tiempo que yo mismo me hacía esa pregunta, Egon, pues ni yo mismo sé la respuesta.


  —¿No sabes por qué me enviaste? —El príncipe se indignó. Aceptaba que no le dijera la verdad, pero no que le mintiera, al menos tan descaradamente. Por un segundo pudo visualizar claramente cómo le daba muerte.


  —Sí y no. Te envié para que te salvaras, para que no corrieras la misma suerte que tu hermano, pero lo decidí solo tras un sueño. En él, una figura femenina me instaba a enviarte con los humanos. La última drugana blanca había muerto y tras ella jamás nacería ninguno más. No sabía cómo se llamaba y ni siquiera me importó, pero creí que sería buena idea que los neutrales acudiéramos a su funeral. En parte era el nuestro también. No sé por qué, pero sentí que escuchando aquellos sueños tal vez pudiera detener la decadencia que se ha instaurado sobre todos nosotros.


  —¿Qué decadencia? ¿La de Heinsen?


  —Oh, y no es solo la decadencia de este territorio, Egon. Esta tierra se muere y mi misión era encontrar la forma de sobrevivir a ella, costase lo que costase. Pero este mundo está tan viciado en sus antiguas costumbres que ya no hay manera de liberarlo de ellas. No todos estaban dispuestos a renunciar a su posición para reiniciar a esta raza. Pronto las sombras se hicieron cada vez más densas, albergando secretos, conjuras y traiciones en ellas.


  Egon atribuyó rápidamente a lo que se refería a la traición de Dévery, pero no encajaba con lo que estaba diciendo. El rey estaba hablando de proteger a los neutrales, de coger su mundo por los pies y sacudirlo hasta no dejarse nada en sus bolsillos.


  —¿Qué traición?


  —No puedo decirlo. Prometí llevarme ese secreto a la tumba.


  —¿A quién guarda lealtad el Señor del trono dorado? —rio Egon. No había nadie por encima de él a quien guardar servidumbre y obedecer.


  —A la misma que todos nos debemos, Egon. La misma que algún día te hablará a ti, porque tiene un destino para cada uno de nosotros. —El rey se puso en pie, dando la reunión por finalizada—. La Diosa, hijo mío.


  Egon se quedó sin habla. No podía ser cierto lo que estaba diciendo. La Diosa no podía estar detrás de aquella masacre y la tortura de los neutrales. Ella, la misma que le había hablado para que continuara el camino de Dévery, había expresado su voluntad al rey. El mismo rey que ellos debían derrocar. ¿La Diosa estaba jugando a dos bandas? Negó con la cabeza, no podía ser posible. Ella controlaba todo y lo sabía todo. Si era verdad lo que decía Arhant, es que el rey debía de estar de su parte. Pero, entonces, ¿por qué no había roto con todo el sistema del Hedwig?


  Si tenía que ver con una revolución, desde luego esta no era la de Dévery y su madre. ¿Quién más quería traicionar al rey? Y, ¿para qué? Eran respuestas que se escapaban a su mente terriblemente confusa y agotada. Pero no tendría más oportunidades ni de interrogar ni, por qué no decirlo, matar al rey. Necesitaba saber más, pues el monarca llegaba ya a la puerta de salida.


  —¿De dónde sacaste el anillo para volver? —preguntó rápidamente. Él tenía los anillos arrebatados del cuerpo de Dévery. Allí podía estar la respuesta a todo.


  Unos nudillos golpearon la puerta frente a Arhant, abriéndose un instante después. Un soldado se inclinó ante el rey, que asintió ante su saludo.


  —La noche ha caído. El Martillo emprende el vuelo, mi señor.


  —Está bien, gracias por informar. Lo supervisaré desde la torre. —El soldado hizo una reverencia de nuevo y se situó tras el rey, protector. En la puerta había ya varios soldados más para dirigir la marcha. Egon se puso de pie, no podía permitirse perder aquella oportunidad. El rey iniciaba su marcha.


  —¡Espera! ¡Respóndeme!


  El rey levantó la mano y los soldados se detuvieron. Negó con la cabeza y suspiró.


  —Me lo entregó Shandar —dijo antes de emprender la marcha, dejando a Egon con la boca abierta y los ojos desencajados.


  —Imposible…


  —Te sugiero que vayas a tu habitación y aproveches la soledad para darme un nieto junto a Azahara. Es posible que necesitamos muchos nuevos neutrales tras esta noche —dijo el rey e inició la marcha.


  Egon trató de volver a cerrar la boca, incrédulo por partida doble. Imposible.


  —Espera, ¿es posible tener hijos con humanos? ¿Nuestras razas son compatibles? ¿Y entre druganos?


  —Más de lo que imaginas.


  



  CAPÍTULO 8


  UNA MAGIA SORPRENDENTE


  El grupo recorrió la ciudad en silencio, atentos a cada esquina, a cada sombra. El silencio de las calles, solamente roto por el crujir del fuego, los hizo sentir incómodos. Ni un solo ciudadano apareció entre las casas y ni un solo soldado recorrió sus avenidas. Fuese donde fuese que se estaban resguardando, debían de ser un lugar muy poblado a aquellas alturas. La idea de que todos habían buscado refugio en alguna fortaleza se volvía más probable a cada paso que daban. La ciudad parecía desierta.


  Siguieron avanzando hasta que Alastair los detuvo cerca de un pequeño pasadizo entre dos viviendas. No había manera de ver el final del mismo, enterrado en la oscuridad. Era un pasillo estrecho, realmente angosto, en el que tendrían que entrar de lado. Aun así, cabrían a duras penas.


  —La gente de palacio no puede entrar por aquí por motivos… obvios —dijo Alastair señalando la anchura y comparándola con ellos mismos. Daegal no tendría problema debido a su desnutrición y Shamira no quedaría muy lejos tampoco. El moldeador sería el que más justo entraría, pero lo había hecho tantas veces que conocía de sobra los límites de los muros—. Si Valeria hubiese venido, no creo que hubiese podido entrar con esas…


  —Si, ya vimos todos a esas —le cortó Shamira, celosa de nuevo ante la humana—. ¿Quién pasa primero?


  —Yo abriré camino. Hay varias calles y os perderíais.


  Alastair se introdujo en la abertura, eso sí, a duras penas. Su armadura rozaba por delante y detrás, retrasando su paso. Daegal fue tras él y lo ayudó a seguir cuando se atascaba con cualquier estrechamiento inesperado. Por suerte, tras poco más de veinte metros, el camino se abrió levemente, permitiéndole respirar de nuevo sin dificultad. Giró a la derecha en la intersección y siguió avanzando por lo que parecía un pequeño laberinto de calles angostas.


  De pronto se detuvo ante un muro de piedra. Escarbó entre sus ropas bajo la armadura y descolgó de su cuello una cadena de oro. Al final de ella había una llave dorada también, por supuesto. El mundo de los neutrales estaba orgulloso de su color y lo utilizaba siempre que podía.


  —¿Has guardado esa llave todo este tiempo? —preguntó Shamira, incrédula. El moldeador llevaba años fuera de la corte, no había motivo para que la llevara encima, salvo por una esperanza infantil.


  —Sí, nunca me la quito. Representa mucho para mí.


  —Ya veo…


  La introdujo en la cerradura y la giró, haciendo crujir el mecanismo. Empujó la piedra y cuando esta se movió, confirmó que era solamente una puerta revestida. Entraron en la estancia y cerraron rápidamente tras de sí. Alastair sujetó el artefacto y pronto tres antorchas iluminaron la sala. Era una pequeña habitación con una cama sencilla y un escritorio del mismo corte. Sin ventanas, sin adornos.


  —Hacía mucho que no venía por aquí… —murmuró, sobrecogido por el recuerdo.


  —Ya tendrás tiempo a pensar en ello. —Shamira detuvo su melancolía—. El motivo de que hayas estado antes aquí está en el castillo, no sirve de nada rememorar lo perdido. Sigue adelante y encuéntrate con él, moldeador.


  Alastair asintió y agarró con fuerza su antorcha, esperando que las llamas le dieran el calor que necesitaba su corazón. Los demás lo imitaron y emprendiera el camino hacia el interior del pasadizo, que era igual de austero que la habitación. Allí no había rastro alguno de la naturaleza artística de los neutrales, lo cual Daegal comentó en voz alta.


  —Aquí no hay rastro de la naturaleza artística de vuestra raza. ¿Qué ha pasado?


  —Bueno, en realidad es sencillo. Este era un pasadizo que no debía existir. Mi raza no es precisamente monógama, que digamos. Las parejas estables y fieles son una excepción muy poco frecuentes. Lo común es que ambos miembros tengan ocasionalmente deslices. —Alastair lo comentaba como si fuera lo más normal del mundo, lo que sorprendió al asesino. En ese puno sí que eran muy diferentes de los humanos. O tal vez no.


  —Nosotros somos fieles toda la vida, Alastair. Consideramos el vínculo demasiado valioso para romperlo con un nuevo cuerpo.


  —Es loable, Daegal, pero ten una cosa en cuenta. En cada alma y en cada cuerpo hay algo que la hace especial, que disfrutar y que compartir. ¿Por qué debería alguien reclamar algo tan maravilloso para sí mismo?


  —Entonces, ¿por qué esconderse?


  —Los monarcas tienen más limitado ese derecho. Imagina que el rey tuviera hijos ilegítimos que quisieran reclamar el trono después.


  —Pero esos hijos se podían seguir teniendo, en vista de la existencia de este pasadizo que imagino que no será el único —comentó Daegal.


  —No, no lo es. No obstante, si nadie conoce de su relación o su desliz, es muy poco probable que esos hijos reclamen lo que no saben que les pertenece.


  —La mujer lo sabrá, digo yo. Puede reclamar igualmente.


  —No cuando el rey no se escapa para buscar una pareja. Las fiestas de disfraces, en las que los cuerpos se confunden unos con otros, son muy frecuentes y buscadas. Un cambio de imagen con el artefacto o incluso una máscara sencilla, y pasará desapercibido…


  —Oh, entiendo. —Daegal se volvió hacia Shamira—. ¿En el Hedwig actuáis igual?


  —No, nosotros amamos de verdad, no nos dejamos llevar por la carne, al menos hasta ese punto. Nuestras familias se necesitan, se unen para siempre y ambas son el pilar que sustenta al otro.


  —Eso es lo que yo trato de explicarle a Egon, pero, por lo que habéis visto en las visiones del artefacto, sabréis que me está costando que lo entienda —replicó el moldeador.


  —Lo acabará entendiendo —le dijo Shamira—. Piensa que es un Egon diferente que el que conociste. Este príncipe es capaz de amar lo suficiente para sacrificarse por alguien. Yo creo que empieza a comprender lo que es un vínculo, tal y como lo vemos en el Hedwig.


  Alastair no contestó, absorto en sus propias tribulaciones. De pronto se detuvo ante una pared de la que subían unos peldaños de hierro en bastante mal estado.


  —Esta escalera conduce a las mazmorras. Desde allí será muy fácil llegar hasta su habitación, más aún portando sus armaduras. Los soldados deberían estar en los niveles superiores, protegiendo al rey o preparándose. Aun así, puede que todo esté revuelto y mi experiencia no valga para nada —dijo el moldeador—. Tened cuidado y seguidme de cerca.


  Alastair comenzó a ascender, comprobando cada uno de los peldaños antes de cargar su peso en él. A pesar de sus quejidos de lamento, estos soportaron su cuerpo, aunque con desgana. Llegó a la parte superior de la escalera y abrió una pequeña trampilla de la que empezó a caer hebras de paja sobre los tres. Apartaron la cabeza y esperaron a que Alastair terminara de abrir la compuerta. Deslizó la tapa de piedra a un lado y asomó la cabeza con cautela por la estrecha abertura que había conseguido. Rápidamente, comprobó que no había nadie allí y terminó de empujar la tapadera.


  —No hay nada que temer…


  —Salvo más heno, ¿de dónde sale? —preguntó Daegal, que se había situado bajo sus pies. La escalera era tan alta que permitía a los tres furtivos situarse en ella uno debajo de otro sin molestarse. Debía de medir por lo menos diez metros—. Veo luz ahí arriba, apagar las antorchas.


  Alastair dejó caer la suya desde las alturas, teniendo buen cuidado de no impactar con sus compañeros. Esta se estrelló contra el suelo y pronto otras dos fueron a reunirse con ella.


  —Encima de nosotros están las reservas de heno de las caballerizas —confesó tapándose la nariz y saliendo al exterior, donde permaneció agachado comprobando que no hubiera peligros. Daegal y Shamira no tardaron en colocarse a su lado.


  —No hace falta que lo asegures —dijo la drugana tapándose la nariz a su vez—. ¿Es que nunca limpian aquí o qué?


  —¿Cuántos caballos crees que tiene el rey a su disposición cuando todo su ejército pueden volar? Los caballos hace mucho que han desaparecido, pero aún se conservan las instalaciones por si algún ejemplar aparece.


  —Creía que no existían esos animales en Heinsen —dijo Shamira.


  —Los utilizaban durante sus incursiones en el continente. Han sido muchas las veces que los neutrales han acudido a él y todas ellas quisieron pasar desapercibidos. ¿Qué mejor manera de moverse como los humanos que junto a sus bestias?


  Daegal asintió, tenía sentido. Sin embargo, según le había dicho Dévery, hacía mucho tiempo que ningún neutral acudía al continente y él debía de haber sido el último. No había motivo para mantener aquel lugar si nadie iba a viajar, mucho menos ahora que habían perdido la Luz de la Esperanza para poder volver.


  —Seguidme, pronto saldremos de aquí y podremos pasar desapercibidos. Los niveles superiores tienen a la guardia patrullando en cada pasillo. Seguro que hoy no es una excepción.


  Alastair se puso en pie y emergió de los montones de heno acumulado, en diferente estado de descomposición. Hacía demasiado tiempo que aquella zona no era correctamente cuidada. Cuando los deberes te obligan a atender asuntos mayores, los pequeños se olvidan en un rincón de la memoria, muchas veces tan maloliente como aquel lugar.


  Volvieron a tapar la entrada y la cubrieron con heno de nuevo, evitando dejar rastro alguno de su incursión. Alastair quería que el pasadizo permaneciera en secreto, tal como había estado durante tantos años. Nunca sabía lo que podía llegar a ocurrir o si lo necesitaría usar de nuevo.


  Salieron de la caballeriza olvidada y recorrieron la mazmorra orientándose por las antorchas suspendidas de las paredes. Estas daban un aire fantasmagórico a sus pasadizos, angostos y austeros. Las sombras mostraban imágenes a la mente que hacían que se detuvieran cada pocos metros, temiendo una amenaza oculta en el siguiente rincón. Su paso fue vacilante y lento, pero continuaron adelante y arriba, subiendo las escaleras con rapidez. Cada vez que abandonaban un piso inferior, el aire se volvía más limpio, los pasillos más anchos y la decoración comenzaba a florecer por los rincones. Las sombras pronto abandonaron su camino y pudieron avanzar con libertad.


  Fueron varias las veces que se cruzaron con algún soldado del rey, pero estos se movían con paso urgente y se limitaban a hacer una pequeña seña como saludo. Ellos imitaron sus movimientos y avanzaron con el mismo ímpetu. Guardaron silencio para que no pudieran reconocer su acento extranjero y agacharon la cabeza. Por suerte, Alastair conocía el palacio como si del cuerpo de Egon se tratara y no se equivocó en ningún momento de pasillo.


  Finalmente, llegaron hasta una esquina en la que el moldeador se detuvo, instando a sus compañeros a hacer lo mismo. Asomó la cabeza con cuidado y volvió a esconderla.


  —Ahí delante están los aposentos de Egon —dijo con un susurró casi imperceptible.


  —Genial, vamos entonces —dijo Shamira, dando un paso adelante. Daegal la detuvo sin dejar de mirar al moldeador.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el asesino.


  —Tenemos una vigía que no esperaba —dijo negando con la cabeza—. A ella no creo que podamos engañarla.


  —¿Vigía? Déjame ver —pidió. Imitó el movimiento de Alastair, pero con mucha más soltura y habilidad, y se replegó de nuevo—. ¿Quién es?


  —La drugana negra, la acompañante del Señor de los Moldeadores.


  —¿Y qué hace aquí? —preguntó Shamira. Ella no tenía intención de asomarse.


  —No lo sé, pero es algo que no esperaba y que no sé esquivar.


  —Tal vez tu… cachivache —murmuró señalando al lugar donde escondía el artefacto—, pueda hacer algo.


  —Eso implicaría revelar su presencia. Déjame pensar, dame unos minutos. Si no logramos superar a esta mujer estamos perdidos.


  —Si la distraes, yo puedo… en fin, ya me entiendes… —dijo Daegal, resumiendo sus habilidades en un sencillo gesto.


  —No, no creo, es una drugana negra, es inteligente y rápida. Ni siquiera sé las habilidades que puede tener aun en forma humana —negó Alastair.


  —Puedo distraerla, hacer de cebo y apartarla…


  —Vuelvo a decir lo mismo, no creo que funcione. Tal vez si formamos un buen lío cerca de ella se mueva para…


  —O puedo tratar de hablar yo con ella. A ti te descubrirá como humano al instante y a ti seguro que te conoce de la corte —dijo Shamira, señalando a cada uno de ellos. Aquellos hombres todo lo buscaban por las malas. Tal vez ella fuera capaz de hacerla entrar en razón—. Tal vez yo logre algo.


  Antes de que ninguno de los dos pudiera responder o negarse, Shamira emergió de su improvisado escondite y giró directamente hacia la drugana, que la miró con intensidad. Sus dorados ojos se clavaron en ella y la atravesaron al instante. Fue como enfrentar un viento impetuoso que la recorrió por cada rincón de su ser. Se detuvo un instante, incrédula ante sus sensaciones, pero no tardó en avanzar de nuevo. Por suerte para ella, la drugana negra sabía que aquella sensación la provocaría en cualquier neutral, por lo que no temió revelar ninguna información, al menos de momento.


  Fue directamente hacia ella, manteniendo la vista fija en sus ojos dorados, los mismos que sabía que no la pertenecían. Ámber se llevó la mano a la cintura con suavidad, en un movimiento ensayado miles de veces. Agarró con fuerza una daga y esperó a que se acercara lo suficiente. Con ojo crítico recorrió los puntos débiles de la armadura y sonrió. Sería muy fácil, demasiado fácil en realidad.


  Quien venía hacia ella no era un soldado, estaba segura. Su porte encogido, su caminar tenso y su falta de costumbre al llevarla, la hicieron sospechar. Abrió su mente y extendió su ser en las inmediaciones. Aquella mujer era una neutral, pero no pertenecía a la corte. Era fuerte, decidida, valiente y quizá temeraria. Desde luego, no encajaba con las pomposas obesas que recorrían el castillo.


  Entrecerró los ojos, desconcertada. ¿Qué hacía allí una neutral del Hedwig? No había muchas posibles respuestas. O venía a ayudar o a matar al rey. Cualquiera de las dos podía serle útil, por lo que la dejó acercarse. Sin embargo, en cuanto estuvo a poco más de cinco metros, alzó la mano para impedirla avanzar.


  —Detente, neutral. Esto no es el Hedwig. Trata de explicarte y hazlo rápido —ordenó.


  Shamira se detuvo, incrédula de que la hubiese reconocido.


  —¿Cómo me has…?


  —Eso no importa. Explícate.


  —Vengo a ver a Egon y a Azahara —dijo directamente. No serviría de nada mentirla. Aquella drugana era capaz de ver dentro de ella, no iba a dejarse engañar por palabras.


  Ahora fue el turno de Ámber para mostrarse desconcertada. Aquello no se lo esperaba.


  —Curiosas amigas tienen…. —Ámber extendió su mente más allá y localizó a Daegal y a Alastair—. Y amigos también, por lo que veo. ¿Qué hace una neutral junto a un moldeador y un humano?


  Daegal y Alastair salieron de su escondite, con los mismos movimientos torpes bajo la armadura. No había motivos para esconderse.


  —¿Y qué hace una drugana negra salvando a un príncipe de la muerte? —preguntó Daegal.


  —No te falta razón, humano, pero mis motivos son solamente míos. ¿Qué queréis de ellos? —preguntó directamente, pues no había motivo para dar rodeos.


  —Queremos ayudarlos a derrocar al rey y a salvar este territorio —confesó Shamira.


  Ámber miró a cada uno de ellos, suspicaz. Se acendró en el fondo del alma de cada uno, en el mismo lugar en el que escondían sus motivaciones, y encontró que eran verdad. Aquel grupo tenía el mismo objetivo que ellos mismos.


  —Vinimos desde el Hedwig en la…


  —En la caravana de la Casa del Lago, lo sé —le interrumpió la drugana oscura. Todos los cabos estaban atados al fin—. Por favor, pasad.


  Acto seguido, se volvió hacia la puerta y la empujó, adentrándose en la habitación de Egon donde deberían estar ocupados dándole un nieto al rey. No le importó interrumpirlos, había prioridades en su vida y la primera era su misión.


  Egon llegó escoltado por la guardia real hasta sus aposentos, donde esta vez se limitaron a esperar en el exterior. Cuatro hombres y mujeres permanecerían esperando a cumplir sus deseos, menos humanos que los anteriores, o a protegerlo. Trató de hacerles entender que debía volver a la sala de audiencias, pero se negaron a dejarlo marchar. Solo saldría de allí por encima de sus cadáveres. Las órdenes del príncipe no fueron escuchadas en absoluto, lo cual lo enfadó sobremanera.


  Trató incluso de seducirlos con sus encantos, pero estos parecían haber quedado en un segundo plano. Cuando la guerra acecha, las prioridades cambian. Se introdujo en su habitación con el ceño fruncido. Cerró la puerta y suspiró, no tenía ninguna opción en aquella cárcel de oro en la que lo retenían. Decidió que al menos allí no tendría necesidad de vestir las ya estúpidas y pomposas ropas de palacio. Se desnudó e iba a empezar a vestirse de nuevo cuando la entrada se abrió para su sorpresa.


  Las hojas de la puerta revelaron a una Azahara incrédula ante el espectáculo que estaba observando. Egon, desnudo, la miraba tan desconcertado como ella a él. La asesina creó la puerta con delicadeza y trató de decidir cómo actuar ante él y su imagen. Por un lado, lo primero que pensó fue en golpearle hasta que se disculpara por su absurdo sacrificio. Lo segundo, más adulto y comedido, era abrazarlo y tratar de estrangularlo, aunque, eso sí, de un fuerte abrazo.


  Dejó que su cuerpo hablara por ella y permitió a su corazón gobernarla por una vez. Al fin y al cabo, la Orden no estaba allí para saber de su debilidad. Se volvió hacia el príncipe, que seguía sin reparo alguno desnudo ante ella, como si no lograra entender lo que estaba pasando. Azahara dio un paso hacia él y su cuerpo la guio, terminando un gesto que hacía muchos años que no culminaba. Corrió hacia el estúpido príncipe, egoísta, mujeriego y alocado que se había sacrificado por ella, y saltó a sus brazos.


  Ni siquiera le importó su desnudez, su cara de consternación o su sorpresa. Se colgó de su cuello y dejó que él la sujetase, olvidando la gravedad y el pudor. Las lágrimas no tardaron en recorrer su rostro.


  —Estúpido mujeriego egoísta y alocado, ¿qué te creías que hacías? —preguntó, incapaz de decantarse por odiarlo o amarlo. Egon no se sorprendió, sabía que generaba aquella impresión a menudo.


  —Lo siento Azahara, ni siquiera lo pensé…


  —Nunca piensas nada, imbécil —dijo apretándolo aún más contra sí misma.


  —En este tiempo te he debido de coger cariño. Además, no estaba dispuesto a que tú te sacrificaras por los neutrales. Era mi deber, creo, ocupar ese lugar.


  —Te odio —dijo antes de darle un beso en la mejilla que lo hizo sonrojar. Ni siquiera en aquella situación tan propicia a exabruptos, fue capaz de bromear con su desnudez y una mujer en sus brazos. Simplemente se sintió feliz junto a ella.


  Era una felicidad extraña para él, cúspide del sentimiento más sincero y sencillo, el de gratitud, el de hermandad y afecto. Aquel mismo que había buscado en incontables cuerpos ajenos y que nunca había logrado encontrar. Sonrió mientras una lágrima recorría su propio rostro, pues en los brazos de una asesina, encontró el verdadero sentimiento de comunión con un semejante.


  —Gracias —susurró Egon.


  —¿Gracias? Si eres tú quien me ha salvado a mí.


  —No, no te imaginas hasta qué punto ha sido al revés. Tú has conseguido que vuelva a…


  Egon se detuvo, la puerta volvía a abrirse. Ambos se volvieron hacia ella, descubriendo anonadados cómo Alastair, Daegal y Shamira entraban tras Ámber. Su propio rostro no fue muy diferente, pues lo que menos esperaban era encontrar a la asesina en los brazos de un desnudo Egon. El príncipe dejó caer a la asesina y se escondió detrás de ella.


  Ámber sonreía mientras cerraba la puerta.


  Daegal levantaba las manos incompresible.


  Alastair se ponía rojo de rabia.


  Shamira trataba de mirar para otro lado que no fueran las vergüenzas del príncipe.


  —No es lo que parece —dijo Azahara, entendiendo lo que parecía aquello.


  —Eso sí que es darle un nieto al rey, Egon —dijo Ámber apoyada en la puerta y sin reparo alguno en contemplar el cuerpo del príncipe.


  Azahara siguió su mirada y vio a Egon detrás de ella, demasiado cerca para estar cómoda. Se apartó de él dejando que este volviera a mostrarse tal como era ante su público. En otra ocasión lo hubiese disfrutado, pero ahora lo encontraba innecesario. Daegal y Alastair estaban ante ellos, incrédulos y por motivos obvios, aunque diferentes.


  —¿Un nieto al rey? —preguntó el moldeador—. Te juro que como no te expliques, te vas a tragar la cama que en la que querías dar un nieto al rey.


  —No, ¡no quería darle un nieto al rey! —protestó mientras corría hacia su armario a cubrirse con lo primero que encontró. No obstante, no le gustó y lo devolvió a su armario. Ya habían tenido oportunidad de contemplarle en demasía, no pasaba nada por tomar unos segundos para elegir un atuendo adecuado. Decidió ponerse una sencilla ropa de cuero, similar a la de viaje de los neutrales que iban al continente—. Pero, espera, ¿cómo sabes eso?


  —Te estábamos escuchando desde el techo, o casi desde allí. Ámber y yo hemos asistido a la reunión con las Casas —respondió Azahara, que se volvió hacia Daegal y se fundió en un abrazo con él. El asesino no pidió ni necesitó explicación alguna. Su compromiso con Azahara era mucho más fuerte que cualquier situación peculiar—. Hola, Dae.


  —Hola, Aza —le respondió mientras se fundían en un abrazo—. Me alegro de que estéis bien, pero me temo que tenemos mucho que contarnos y muy poco tiempo. ¿Podemos fiarnos de ella?


  Daegal señaló a Ámber, que ni se inmutó ante su comentario.


  —Sí, por algún motivo que no logro comprender tiene el mismo objetivo que nosotros, o al menos vamos en el mismo camino —explicó Azahara. La drugana oscura asintió de mala gana. No le gustaba que supieran sus intenciones.


  —Está bien, pero explica lo del nieto, haz el favor —pidió Alastair.


  Les llevó más tiempo del que a Ámber le hubiese gustado compartir la información de cada uno de los grupos. Los rostros de todos ellos iban cambiando a medida que conocían la situación del resto.


  —¿Valeria está bien? —preguntó Azahara.


  —Sí, está descansando ahora. Se arriesgó demasiado. Ahora necesita recuperarse.


  —No ha sido el único —interrumpió Alastair, que se había sentado junto a Egon, aunque no demasiado cerca. Lo suficiente para estar con él, pero no lo bastante para que sintiera que lo perdonaba por lo que había hecho. Estaba orgulloso, sí, pero no podía permitirse que supiera hasta qué punto había sufrido por él. Tenía miedo de que, si se acercaba demasiado a él, la coraza de metal que lo había protegido todo ese tiempo se rompiese.


  —Sí, salvo que el Martillo destruya su fortaleza —dijo Shamira, obviando el comentario de Alastair.


  —¿El Martillo? —preguntó el príncipe—. Escuchamos que salían a solventar el problema, pero no sabíamos cuál era. ¿Es eso? ¿Van a atacar a Minako?


  Daegal asintió, sin necesidad de decir palabra alguna. Si alguien conocía de lo que era capaz el Martillo, era él.


  —¿Tú conoces a alguno de ellos? ¿Son poderosos? —preguntó Azahara a Ámber. La opinión de la drugana, al menos en aquel aspecto, debía de ser considerada.


  —Sí que he conocido a alguno, y sí que son fuertes, al menos para ser neutrales. Sería capaz de vencer a cualquier de ellos, pero imagino que, si se juntaran tres poderosos, me derrotarían —reconoció de mala gana.


  —Eso no le da muchas alternativas a Minako, pero no podemos ayudarla —dijo Daegal—. Nuestra misión pasa por derrotar al rey aquí, en palacio. Cumplamos nuestra parte y dejemos que la Diosa permita que se cumpla la del resto.


  —Respecto a eso… —comenzó a decir Egon, demasiado bajo para que nadie le escuchara.


  —Podríamos ayudarlos si tuviéramos los otros dos artefactos —planteó Alastair—. Minako nos ha ayudado y, por mucho que le cueste a Shamira reconocerlo, está haciendo un buen trabajo, al menos con su pueblo. Sería una buena líder para los neutrales.


  —¿Escuchasteis las palabras del rey en la reunión? —preguntó Egon sin mucha fuerza.


  —Sí —respondió Ámber. La drugana era la única que estaba escuchando a Egon—. Habla.


  La conversación sobre el artefacto se detuvo y todos volvieron sus cabezas hacia el príncipe. Este respiró hondo y dijo lo que ninguno estaba dispuesto a creer.


  —El rey oculta algo, no parece que sea voluntad suya esta situación…


  —No digas tonterías, Egon. ¡Ya has visto lo que le ha hecho al Hedwig! —le interrumpió Shamira, iracunda. Aquel hombre había sido el blanco de su odio, el motivo de todo su dolor. Descubrir que no era tal cosa en un momento tan tenso como aquel, era francamente imposible para ella.


  —Déjalo hablar, Shamira. Aquí no se trata de encontrar culpables, sino soluciones. ¿Qué te dijo tu padre, Egon?


  Egon no rechazó la afirmación sobre la paternidad del rey como la vez anterior, lo que el asesino no pasó por alto.


  —Que decidió enviarme al continente para que me salvara tras un sueño en el que una mujer le hablaba. Debía ir a rendir honores a la última drugana blanca, pues tal vez obedeciendo a la voz de sus sueños lograra romper la decadencia que asola este territorio. Pero no puede, pues una traición se esconde en las sombras. Él quiere acabar con esta rueda de muerte y sacrificios en el Hedwig —dijo mientras Shamira iba poniéndose más roja con cada palabra.


  —¿Te dijo qué traición? —preguntó Daegal.


  —No, confesó que prometió no decir nada.


  —¡Ja! ¿El rey prometiendo? —dijo Shamira, airada—. ¿A quién le debe lealtad el rey?


  —Eso mismo le preguntó Egon en la sala —apoyó Azahara—. Dijo que su Diosa se lo había ordenado. Ella es la causante de que su trono esté asentado sobre muerte y dolor.


  —No puedo creerlo…


  —Yo tampoco lo creía —dijo Egon, compungido por la duda—. Pero fue lo de la Diosa lo que me hizo pensar. No ha habido muchos neutrales que hablaran con ella en nuestra historia, quizá los únicos hayamos sido Dévery y yo. Salvo las leyendas de los artefactos, claro. Ella se mueve por un plan mucho mayor que nosotros, ¿podemos decidir nosotros si lo que está haciendo alguien al seguir su voluntad es lo correcto o no?


  —¿Lo dices por Dévery? —preguntó Daegal.


  —Sí. Mi hermano murió siguiendo sus instrucciones, tal vez para que yo estuviera motivado a encontrar la pista de lo que le ha ocurrido. Puede que todo esto no sea más que una parte de un plan mucho más grande en el que no somos más que fichas a su voluntad.


  Shamira respiró hondo y trató de calmar su furia asesina. Se humedeció los labios y tomó la palabra.


  —Pero, Egon, lo que dices sacudiría todo este territorio. El rey queriendo eliminar a las Casas, el Hedwig, todo… ¿Por qué no lo ha hecho? Permanece en el trono y sigue acumulando cadáveres bajo su mando…


  —Cueste lo que cueste… —interrumpió Ámber. Era una frase que casi había olvidado que conocía. Su incursión en el mundo de los neutrales la había hecho centrarse en el futuro, aun a costa de olvidar su pasado.


  Egon asintió, creyendo que le estaba dando pie a explicarse.


  —“Esta tierra se muere y es mi misión encontrar la forma de sobrevivir a ella, costase lo que costase”. El rey dijo que no ha podido hacerlo por miedo a una traición… ¡oh, por los Dioses Desaparecidos!


  —¿Dioses Desaparecidos? —preguntó Shamira.


  —No le hagas caso, es un dicho de los humanos que debería haber desaparecido también —dijo Ámber, torciendo el gesto. A pesar de todo lo que había vivido y junto a quién lo había hecho, aquella expresión aún seguía enfureciéndola—. No sé cómo sigues pronunciándola.


  —Me aficioné a ella de tanto escucharla en Darmid —le respondió. Ámber torció el gesto aún más—. Y el rey confesó de dónde sacó mi anillo, Daegal.


  —¿Los que tenía tu hermano y por los que lo mataron?


  —Sí, dijo que fue Shandar quién se los entregó.


  —Imposible… —Daegal no podía creerlo.


  —¡No puede ser! —Alastair se acercó más a Egon y lo miró a los ojos, aun a riesgo de que descubriese lo que sentía. Pronto se dio cuenta de que no tenía de qué preocuparse, el príncipe estaba perdido en sus propios pensamientos—. ¿Estás diciendo que Shandar pudo haber asesinado a su propio hijo?


  —No podemos saberlo… —dijo Daegal, comenzando a caminar en círculos mientras se acariciaba la barbilla. Solo Azahara sabía lo que significaba aquello, por lo que instó a todos a guardar silencio unos segundos—. No podemos saberlo, pues el rey recibió de él los anillos, no quiere decir que fuera él quien se los arrebatara o quien le quitara la vida. Sé que hay muchas circunstancias para creerlo el asesino, pero no podemos, no debemos, culpar a alguien sin tener más pruebas.


  —Shandar estaba aliado con la reina y Dévery para sacar adelante la revolución, pasara lo que pasara jamás debería habérselos entregado al rey. Piensa que él los tuvo en su poder antes de dárselos a Dévery. Se los podía haber dado al rey en cualquier momento, ¿por qué tras su muerte sí y antes no? —preguntó Alastair.


  Ninguno supo responder a sus palabras. Nada de aquello tenía sentido para ellos. Por muchas vueltas que le diesen, nada encajaba. No encontraban motivo para que el Señor de los Moldeadores traicionara a su propio hijo. ¿Para qué? Había una pieza que se les escapaba.


  —¿Cómo llegó al mando Eldrich, Ámber? —preguntó Azahara. Esta miró dubitativa al grupo—. Vamos, toda esta información que tú estás escuchando es útil para tu misión seguro. Devuélvenos algo a cambio.


  —Eldrich es un neutral especial…


  —Chica, si es porque te ha sublimado con su cuerpo, debo decir que no es tan especial. La mayoría de los neutrales son grandes amantes y las leyendas de sus…


  —No, no es eso, príncipe. Es por su habilidad especial.


  —¿Qué habilidad? —preguntó Shamira, que sabía tan poco de habilidades especiales como del continente.


  —Él es capaz de entrar y salir del territorio, sin anillos que lo lleven ni Luz de la Esperanza que lo guíe —dijo, sorprendiéndolos a todos. Ninguno consideraba aquello posible—. Lo conocí en el continente hace ya mucho tiempo, en una época en la que no estaba dispuesta a dejar que nadie me importara y en las que cometí más atrocidades de las que por suerte recuerdo.


  Los ojos de la drugana se perdieron en su memoria, en momentos pasados que trataba de dejar apartados, encerrados en un continente a donde no podía ir. No hasta que terminara su misión, la misma que Eldrich conocía y apoyaba. Un neutral y una drugana negra, una combinación tan imposible como la de Sonthorn y Ónice. Aunque si antes había funcionado, ¿por qué ahora no?


  —No puedo creerlo, ¿estás segura? —preguntó el moldeador.


  —No toleraré dos veces que se dude de mi palabra, neutral. Ten cuidado con lo que dices.


  —Está bien, está bien —calmó Azahara—. ¿Qué tiene de especial eso y por qué lo hace tan valioso como para regalarle el puesto de Señor de los Moldeadores?


  —Si él es capaz de entrar y salir, puede que descubra la manera de hacer que todo el territorio regrese al continente —se aventuró Egon, creyendo comprenderlo—. Por eso lo nombró Señor de los Moldeadores, para que tuviera acceso a los artefactos y pudiera investigar.


  —¡Eso implica que su intención era retornar! —exclamó Alastair—. Entonces…


  —Entonces puede que lo que dice el rey sea cierto y su intención sea salvar a su pueblo, por mucho que sus métodos no sean tan visibles —explicó Daegal—. Debemos suponer que… ¿qué ocurre, Ámber?


  La drugana se había puesto en pie, sobresaltada. Sus ojos buscaban algo que no estaba en aquella habitación. Su rostro palideció y sus manos temblaron. Tragó saliva, desconcertada. Se giró sobre sí misma y miró a la pared tras ella, buscando a través con su aura, tratando de localizar el lugar de procedencia de lo que había sentido. Aun en estado de reposo, sin buscar magia alguna, pues los neutrales iluminaban poco menos que velas bajo un sol abrasador, descubrió un hechizo terriblemente poderoso. Tanto como para hacerla sobresaltar, desconcertándola hasta hacerla palidecer.


  Ámber jamás había sentido una magia semejante en aquel mundo. Si no hubiese sido una locura, hubiese jurado que uno de los Grandes Señores había confundido su espíritu enredándolo en el dorado que caracterizaba a los neutrales. Tragó saliva, incómoda.


  —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —preguntó Azahara, acercándose a ella. La asesina había aprendido en aquellas pocas horas juntas que Ámber era una aliada peculiar, terriblemente irascible y mortal, pero una aliada. En otro tiempo y lugar hubiese podido ser una buena compañera en la Orden.


  —Una magia terriblemente poderosa, más de lo que jamás había sentido en este territorio —explicó y ninguno osó contradecirla, sabedores de lo que podría pasar a continuación—. Tenéis escondido a un neutral muy poderoso, me temo. Me hubiese gustado conocerlo…


  —¡El Martillo! —exclamó Egon—. ¿Cuánto hace desde el anochecer?


  —La noche ha avanzado rápido, no faltan demasiado para el amanecer. No creo que dure mucho más —contestó Ámber. Como buena drugana negra que sabía de la importancia de la noche, tenía una capacidad para saber cuánta luna le restaba sobrenatural.


  —Entonces es la batalla contra la Casa de la Lava —dijo Daegal—. Debemos ver a Eldrich, tal vez él sea capaz de detenerlos con los tres artefactos.


  —Y rápido… —murmuró Ámber, aun mirando al lugar de procedencia de la magia.


  



  CAPÍTULO 9


  UN MARTILLO INESPERADO


  Gallaguer observó cómo caía la noche con una mezcla de miedo y de anhelo. La oscuridad de aquella noche decidiría el resultado definitivo de la guerra, quisiera retrasar el momento o no. No faltaban muchas horas para saber si sus acciones y las de los extranjeros habían tenido éxito. Solo esperaba que la fortuna se aliase con ellos y que trajera el menor número de víctimas posibles a su batalla. Por desgracia, sabía que ambas posibilidades eran extremadamente complejas.


  La noche había caído y el Martillo se elevaría desde el Yunque, dispuesto a golpear con toda su fuerza sobre ellos. Lo único que podía hacer era prepararse. Se volvió hacia Minako, que miraba al cielo tan tensa como él.


  —Ha llegado el momento —dijo la Señora de la Casa de la Lava—. Es ahora o nunca, Gallaguer.


  —Sí, mi señora. ¿Cuáles son sus prioridades?


  Gallaguer no necesitaba que le indicasen cómo defender la fortaleza o cómo afrontar la batalla. Sin embargo, Minako tenía a sus hombres repartidos en diferentes cometidos y era hora de apostar por uno de ellos. La decisión le correspondía a ella y solo a ella.


  —Debemos derribar la muralla —ordenó con pesar. Ambos sabían lo que significaba centrar sus esfuerzos en destruir el muro de contención de la ciudad.


  —No crees que lo consigan, ¿no?


  —Lo deseo con todas mis fuerzas, comandante, pero no podemos arriesgarnos. El rey debe caer, cueste lo que cueste.


  —Costará la vida de muchos, mi señora.


  —Lo sé, igual que sé que la mía propia. Yo me quedo a luchar, mi fiel compañero. Os proporcionaré el tiempo que pueda.


  —¡No puedes hablar en serio! ¡Tu pueblo te necesita! —Gallaguer gesticuló alterado, incapaz de controlar sus movimientos. Su brazo izquierdo volvía a moverse, aunque aún permanecía lento y torpe.


  —Tienes toda la razón, mi pueblo me necesita, pero aquí. No me esconderé mientras lucháis por vuestras vidas.


  —Mi señora…


  —No, Gallaguer. Han sido muchos años juntos, pero algo me dice que esta noche será la última que disfrute de tu compañía. —El comandante se quedó sin habla, incapaz de creer lo que Minako le decía. Esta seguía mirando al cielo, concentrada. Sus ojos no dejaban de recorrerlo, de buscar entre los brillos de las llamas cualquier destello dorado que anticipase la llegada del enemigo.


  —Pues permaneceré a tu lado, Minako. —Ella no lo rechazó, aunque lo miró de arriba abajo, con una mezcla de orgullo y pesar. No quería ver morir a aquel hombre que tanto había luchado por su pueblo.


  Minako asintió. Gallaguer no sería de mucha utilidad tratando de derrumbar la muralla de Heinsen. Su habilidad debía de ser utilizada para la batalla, pues, aunque su brazo era reacio a plantar batalla correctamente, su conocimiento y sabiduría en la lucha serían inestimables.


  La Señora de la Casa de la Lava entrecerró los ojos, concentrada en un pequeño movimiento en las alturas. Un destello dorado emergió entre las nubes de humo, leve, casi imperceptible. Sin embargo, la edad de Minako la había hecho conocer demasiado bien a sus enemigos. Y sobrevolando sobre la ciudad, estaban los más poderosos de ellos.


  —Avisa a las tropas. Prepara las catapultas y los escorpiones —ordenó sin mirarlo siquiera—. Ya están aquí.


  Gallaguer asintió y emprendió el camino a toda velocidad. A medida que se iba acercando a los soldados, comenzaba a gritar instrucciones aceleradamente. No hacía falta, todos conocían sus puestos y sus obligaciones. Las catapultas rotaron hacia su contrapeso y los escorpiones se tensaron. Cada pocos metros en la cima de su fortaleza se elevaba uno de aquellos artilugios de madera. Medían aproximadamente cuatro metros de largo por más de uno de ancho. En su centro se alojaba una flecha del tamaño y grosor de una lanza, con una punta de metal perfectamente afilada. Aquella ballesta gigantesca sería capaz de proyectar su saeta a más de una milla, atravesando todo lo que se encontrase en su camino.


  La catapulta era bien diferente y todas ellas permanecían en el suelo de la fortaleza, ocultas contra los muros o entre las calles. Tendrían menos radio de acción, pero las estructuras permitirían que fuesen un blanco mucho más difícil. Al fin y al cabo, estaban equipadas con enormes redes de metal entrelazado. A su alrededor, incontables pesos colgaban de su perímetro. Si impactaban contra un neutral en el aire, no tardaría en caer al suelo atrapado por la red, donde podrían derrotarlo rápidamente.


  “O asesinarlo. ¿Qué nos diferenciaría a nosotros de ellos si somos capaces de asesinar a un hermano incapaz de moverse?”


  Minako negó con la cabeza, tristemente. Aquellas armas nunca se habían visto en Heinsen y estaba segura de que el rey no tenía constancia de ellas. Era una carta secreta que llevaba muchos años guardándose para cuando le hiciera falta proteger a su pueblo. Por desgracia, había llegado el día.


  —¡Tensad las cuerdas! —gritaba una voz en la lejanía, tan incomprensible como distorsionada. Las nieblas de su mente le impedían ubicar su procedencia o su destino. Tampoco le importó, necesitaba descansar, mecerse en brazos que la acunaran sin tener que pensar en el “¿y ahora qué?”


  Pero había un momento para cada cosa y descansar no estaba disponible en aquel lugar. Una lengua áspera, tanto como si de piedra pómez se tratara, comenzó a recorrer su rostro de forma intermitente. Golpeó con la mano lo que fuera que trataba de romper su sueño y se concentró en recuperarlo. Valeria soñaba con su regreso triunfante al valle de Valán donde sus hermanos la perdonarían por todo lo que había hecho. El recuerdo de su furia se habría borrado al fin y Pimape le permitiría volver a su hogar.


  En su sueño, ella regresaba con el último de los Grandes Señores, con su tarea cumplida gracias a su inestimable ayuda. Líner también estaba, e incluso se había permitido dejar entrar a Tristán a su memoria, pero no había mucho más. Era su momento, su lugar y su destino.


  Un nuevo lametón, este más intenso aún la irritó la mejilla. Gruñó y se dio la vuelta. Sin embargo, cuando unos dientes afilados e incesantes mordieron su oreja, supo que debía de atender aquel asunto cuanto antes. Abrió los ojos lentamente, descubriendo que se encontraba en una pequeña cama de madera y que quién azoraba su descanso era su compañera Líner.


  La pantera continuó con su acoso matutino, aunque la noche distaba mucho de la mañana, y Valeria se vio obligada a sentarse en la cama. Miró a su alrededor y descubrió las vendas húmedas, las medicinas y los utensilios para curarla. Reparó en donde se encontraba al mirar por la ventana y descubrir el patio de armas de la fortaleza de la Casa de la Lava.


  —Parece que funcionó tu idea —dijo dándole unos golpecitos a Líner en el lomo, que ahora volvía a su tamaño normal. La Vanhir estaba orgullosa de su compañera y nunca se lo decía lo suficiente—. Estoy orgullosa de ti.


  La pantera frotó su costado contra ella con fuerza, empujándola sin querer. Valeria sonrió.


  —Es hora de levantarse, ¡a saber qué ha pasado mientras me dejabas dormir!


  La pelirroja recordó su lucha y su sacrificio con una mezcla de amargura y orgullo. Había logrado salvar el primer encuentro con los soldados del rey, pero intuía que habría muchos más después. Se puso en pie temiendo que los dolores la azotaran, pero, para su sorpresa, su cuerpo estaba fresco y en forma. Su energía había vuelto y lo atribuyó sin duda al artefacto de Alastair. Tomó buena nota de que la magia de los artefactos funcionaba con los humanos y comenzó a ver un mundo de posibilidades. Aquella nueva arma podía ser extremadamente útil para su lucha en el continente.


  —Pimape estaría encantada de poder contar con ella —pensó.


  Reparó en su error demasiado tarde. El recuerdo de su expulsión del valle de Valán voló desde lo más hondo de su memoria hasta ella. Su energía se desvaneció y se sintió palidecer. Amaba demasiado su valle para permitirse pensar en él. Pero no le había quedado otra opción que abandonarlo, ¿o no? Negó con la cabeza. Ninguno de aquellos pensamientos la serviría para nada. Respiró hondo y volvió a esconder el recuerdo de sus verdes campos y sus animales de compañía aún más profundo que la vez anterior.


  Hoy no era un día para recordar. Era un día para luchar.


  Se puso en pie y se acercó a la ventana. La abrió y pudo comprobar el avance de la situación.


  —Oh, Líner… no deberías haberme dejado descansar tanto. No hacía falta, ¿sabes? Mira cómo está todo… —Valeria negó con la cabeza y suspiró. Buscó con la mirada a Minako y la encontró en las escaleras que daban acceso a su fortaleza. Frente a ella, Gallaguer repartía órdenes en todas direcciones. Siguió el camino que señalaba su brazo bueno y observó las armas dispuestas para su defensa—. Por los Dioses Desaparecidos, ¿qué es eso?


  Las armas de asedio no eran conocidas en el continente, al menos no los escorpiones. Semejantes artilugios, que proyectaban las enormes lanzas a largas distancias, atravesando a todo y a todos los que se pusieran en su camino, eran desconocidos. Rápidamente, entendió su funcionamiento, pues, al fin y al cabo, no eran más que ballestas de gran tamaño.


  —Parece que los neutrales tienen más recursos útiles de lo que parecían. Sea como sea, tenemos que llevarlos al continente. Estos conocimientos serán imprescindibles en La Guerra —le dijo a Líner, que la miró con la cabeza ladeada. Apoyó una pata en su pierna y la empujó contra la ventana—. Ya vamos, ya vamos, ten paciencia. Deja que vea en qué punto estamos. La lucha aún no ha comenzado, ¿sabes?


  Líner bajó la pata y se escabulló entre Valeria y la ventana, se elevó sobre sus patas y se apoyó en ella, apartando a su compañera. La pelirroja sonrió y acarició su tenso cuello. El contacto con su compañera la reconfortaba. Miró al cielo y creyó ver un destello dorado, muy sutil, vagando entre las nubes. Un instante después, la voz de Gallaguer se alzaba sobre el ruido de los preparativos para la batalla.


  —¡Tensad! ¡Ya están aquí! —gritó con todas sus fuerzas—. ¡Entre las nubes! ¡Apuntad, valientes, dadles caza, proteger a vuestras familias! ¡Salvad a los neutrales!


  Los gritos de ánimo no se hicieron esperar y los soldados gritaron al unísono. Para su sorpresa, había muy pocas voces para unirse a aquel coro. Valeria frunció el ceño, incrédula.


  —¿Dónde están las tropas? —se preguntó en voz alta, desconcertada. Recordaba haber visto a más hombres y mujeres de los que allí había.


  No tuvo tiempo a preguntarse mucho más, pues la acción se volvió frenética en solo unos pocos segundos. El cielo se llenó de alas doradas, y Valeria pronto pudo contar a más de cincuenta soldados del Martillo. No le costó reconocerlo, pues su armadura dorada era muy diferente a la de los soldados del rey. En la distancia no pudo asegurarlo, pero aquel blindaje le resultaba familiar. No supo dónde lo había visto antes y desde tan lejos le fue imposible asignarle un recuerdo.


  —¡Disparad! —gritó Gallaguer.


  Las grotescas ballestas no se hicieron de rogar y escupieron sus proyectiles hacia el cielo a toda velocidad. El ruido al atravesar el aire fue ensordecedor, como el desgarro de una tela vieja tensada por dos brazos fuertes. Valeria contó más de veinte lanzas elevándose en el aire a la vez. Tras ellas, más lentos y burdos, volaban unos artilugios de metal que no pudo identificar. Ni siquiera supo de dónde habían salido.


  Contuvo la respiración mientras observaba cómo ascendían en dirección a los neutrales, que trataban de dispersarse de su formación. Algunos se escondieron entre las nubes, mientras otros plegaron las alas y perdieron altitud, esquivando a la muerte. Valeria tuvo que reconocer que sus movimientos eran rápidos y expertos, lo cual la hizo chasquear la lengua. Eso pondría la batalla mucho más difícil. No sería tan fácil como contra los soldados a pie que ella había derrotado.


  Un pequeño sentimiento de envidia la recorrió. En aquellos momentos, la pelirroja anhelaba poseer sus alas y su naturaleza, tan divina como mortal, que los permitía surcar los cielos a su antojo. Pero cuando observó como una de las lanzas atravesaba el abdomen de uno de los neutrales en el cielo, se lo replanteó. Esta se hundió en su armadura como si no fuera más que una sencilla cobertura de tela, atravesando al infeliz neutral y asomando por su espalda al menos medio metro. Las alas del drugano desaparecieron de su cuerpo y este comenzó a caer al suelo, lejos de la fortaleza de la Casa de la Lava.


  Valeria pudo ver como al menos otros cinco caían bajo el mismo ataque inesperado y sintió un poco de esperanza por ellos y su defensa.


  —¡Disparad! —gritó de nuevo Gallaguer, pero esta vez los neutrales del cielo se separaron, impidiéndoles ser de nuevo un blanco fácil que acertar. Se acercaban—. ¡Lanzad las flechas!


  Los soldados cogieron sus arcos y dispararon al cielo, aunque pronto se dieron cuenta de que estas armas no estaban a la altura del Martillo. Sus saetas se estrellaban contra los escudos que creaban ante ellos sin alcanzar sus objetivos. Solo las lanzas eran capaces de atravesar su magia y ni siquiera todas. La pelirroja observó cómo una era repelida por la energía de un drugano, rompiéndola en mil pedazos.


  Ya casi podía distinguir los detalles de sus armaduras en la distancia.


  —¡A cubierto! —gritó Gallaguer, haciendo señas a los soldados de las armas de asedio.


  Valeria buscó la causa de su orden y no tardó en descubrir que tenía mucho que aprender de los neutrales. El comandante conocía la distancia a la que el Martillo podía atacar y sabía que acaba de alcanzarla. Su primer objetivo serían sus defensas, que habían debilitado su ataque y eliminado a sus hombres.


  Y el fuego inundó el aire, segando todo rastro de vida a su paso. Unas poderosas lanzas de fuego salieron de sus manos, como si de intangible armas de madera se tratara. Estas cayeron contra las murallas, explotando contra la piedra y destruyendo todo a su paso. Allá donde se estrellaba una de ellas, aparecía un cráter de más de dos metros de ancho. El suelo tembló, la pared se movió y la pelirroja se vio obligada a sujetarse a la ventana.


  Valeria estaba impresionada por su fuerza. Era un hechizo sencillo, pero imbuirle tanta energía para causar semejante daño era lo complicado. Cuando proporcionas energía a una magia, controlarla se vuelve difícil, mucho más aún en la distancia. Aquellos druganos estaban bien entrenados. Torció el gesto de nuevo y la esperanza de una defensa sencilla desapareció con la siguiente oleada de fuego sobre ellos.


  Los escorpiones saltaron por los aires, no sin antes llevarse a alguno más de los atacantes que, estando cada vez más cerca, tenían menos tiempo a apartarse de su camino. Un primer cuerpo enemigo se estrelló contra el suelo de la plaza de armas. Los miembros del martillo cambiaron su ataque y se concentraron en la fortaleza, ahora que ya no había defensas en pie.


  El suelo tembló hasta el punto de hacer a Valeria caer al suelo. Del techo comenzó a caer polvo y pequeñas piedras sobre ella. El fuego llovía cerca de su ventana.


  —¡Vámonos de aquí! —le gritó a Líner, pero esta ya corría hacia la puerta.


  La pantera dejó claro que cuatro patas permiten mejor equilibro que dos. Valeria gruñó y saltó hacia la entrada un instante antes de que su ventana estallara en mil pedazos, dejando un hueco de más de tres metros de diámetro. La estructura no aguantaría demasiado bajo aquel asedio. Se lanzó al suelo para esquivar los trozos del muro que volaban en todas direcciones y salió corriendo entre el polvo y el humo a toda prisa.


  No sabía dónde estaba ni cómo salir de allí, pero Líner sí. La pantera había tenido tiempo de explorar los alrededores y encontrar una salida. Se comunicó con ella y siguió sus indicaciones. No tardó en llegar a la sala de audiencias de Minako, que ahora estaba repleta de neutrales asustados, abrazados entre sí. Valeria no se apiadó de ellos y corrió hacia la puerta dispuesta a plantar batalla. Empujó a todo neutral que se encontró y obvió sus súplicas y sus lágrimas


  “Tiene que ser verdad que los neutrales son capaces de lo mejor y lo peor. Unos luchando por salvar a su tierra y familias y otros escondidos hasta que pase la tormenta. No les hagas daño, Líner, ya les llegará su momento —pensó mientras apartaba a aquellos cobardes de su camino. Una pequeña sensación de ira llegó hasta ella”.


  Corrió hasta la entrada y trató de abrir la puerta, lo cual le fue imposible tras los suplicantes druganos escondidos. Gruñó de rabia y dio un tirón al picaporte, pero había demasiados neutrales conteniéndola, impidiéndola salir a ayudar. La furia comenzó a hacer su presencia, la misma que tanto trataba de esconder y la misma por la que la habían expulsado del valle de Valán. Sí, por mucho que ella lo negara y se tratase de convencer a sí misma de que era ella quien lo había abandonado, Valeria había sido expulsada del valle de Valán.


  Respiró hondo y cerró los ojos por primera vez en mucho tiempo, tratando de controlarse. Comenzaba su propia cuenta atrás.


  —¡Callaos, cobardes! —les espetó sin resultado alguno. Sus manos temblaron cuando tiró de nuevo de la puerta que rechazó obedecerla. Líner comenzó a esconderse entre los presentes. Ninguno se había dado cuenta siquiera de su presencia, por mucho que les llegase a los hombros—. ¿Qué creéis que hacéis escondidos mientras vuestras familias luchan por vosotros? ¡Lloráis como niños pequeños! ¡Sois druganos, por los Dioses Desaparecidos! ¡Comportaros como lo que sois! ¡Salid y luchad!


  Su arenga no surtió efecto y las súplicas subieron de volumen. Si algo no soportaba Valeria era la cobardía, y aquellos hombres y mujeres parecían reclamar para sí toda la que el Hedwig no poseía. Comenzaron a tirar de ella en todas direcciones, suplicando que no abriera la puerta, que los salvara y creyó escuchar a alguien pidiendo comida al fondo. Se desasió de sus manos con fuerza.


  Respiró hondo y cerró los ojos por segunda vez. No habría una tercera, y lo sabía.


  Para su sorpresa, los gritos y las súplicas se detuvieron, dejando el aire cargado de tensión. No tardó demasiado en saber cuál era el motivo. Una sacudida terriblemente fuerte sacudió el edifico, lanzando a los presentes unos contra otros. Muchos cayeron al suelo, incapaces de mantener el equilibrio ante semejante terremoto. Valeria abrió sus piernas y se agachó, dejando que el movimiento la zarandease, pero sin tratar de detenerlo. Aguantó de pie y abrió los ojos, lo suficientemente rápido para ver cómo parte del techo se desaprendía, seguido de una explosión de fuego y luz.


  —¡Mierda!


  Comenzó a dibujar una runa apresuradamente, tan rápido como jamás lo había hecho. La elevó en el aire sobre su cabeza, pero esta era torpe y tosca, víctima de una imprecisión que solo la rabia era capaz de proporcionar. Una lágrima cayó por su mejilla cuando vio las piedras del techo aplastar a una docena de druganos, primos de los Grandes Señores. Los mismos que eran incapaces de luchar, aterrorizados.


  Tal vez no fuera culpa suya, tal vez solo fuesen el resultado de la decadencia de aquel mundo. Aun así, murieron aplastados bajo el peso de las rocas.


  Y ella no pudo salvarlos.


  Su garganta se secó y se sintió marear, caer en un abismo de dolor. Toda muerte de un drugano era llorada, por mucho que se comportara como aquellos. Líner se elevó y apoyó sus patas delanteras en su pecho. No era el momento de detenerse. Tendría tiempo a pensar en ello cuando todo hubiese acabado. Apretó los puños y volvió a tirar de la puerta, que esta vez sí que obedeció a sus instrucciones.


  —¡Salid de aquí! —se volvió hacia los presentes y gritó tan alto como pudo—. ¡Escapad y luchad, o morid!


  A su espalda la situación no era mucho mejor que en el interior de la fortaleza. El humo se elevaba por doquier, los gritos se alzaban en todas partes y el fuego iluminaba cadáveres y cráteres por doquier. Lo único que permanecía en su sitio era Minako, que sudaba profusamente, agotada. Valeria buscó a Gallaguer, pero no lo encontró entre los defensores. Las peores destinos pasaron por su cabeza. Su muerte sería una lástima, era un buen hombre que luchaba por su pueblo con gran dedicación. Por otro lado, su conocimiento de los druganos y las batallas sería importante.


  —¡Huid! —gritó de nuevo, haciendo señas a los neutrales para que salieran. Aun así, dudaron, pues no había ningún camino seguro. Podían morir aplastados, sí, no obstante, enfrentarse al Martillo les producía el mismo terror. Para ellos no había esperanza en la lucha.


  Se quedaron paralizados hasta que un nuevo pedazo de techo estalló en pedazos. Para sorpresa de Valeria, no hubo explosión de magia alguna que acompañase la explosión. Lo que esta vez había impactado contra la bóveda era un amasijo de cadenas de metal sencillo, lleno plumas doradas en su interior.


  La pelirroja lo reconoció al instante, era un miembro del Martillo. De alguna manera habían logrado que una red de metal lo envolviese y este había caído contra la fortaleza, incapaz de volar. El drugano se estrelló contra el suelo, al lado de los suplicantes neutrales. Estos vieron unirse a sus dos mayores terrores ante ellos. Comprendieron entonces que la mejor decisión sería abandonar el lugar y salieron corriendo hacia el exterior, empujando a Valeria a un lado. Gritaban de terror mientras, esta vez sí, corrían por sus vidas.


  Valeria trató de mantenerse en su posición, logrando la hazaña a duras penas. Aunque tal vez sería más propicio decir que lo logró a base de codazos y patadas. Estos sencillos gestos, tan humanos y corrientes, redujeron levemente la rabia que latía dentro de ella. Su mente volvió a funcionar casi con normalidad, aunque la balanza entre la cólera y la razón zozobraba peligrosamente. Trató de controlarse, sabedora de lo que podía llegar a ocurrir si se desataba.


  Por suerte, Líner estaba a su lado para apoyarla.


  —Menos mal que estás a mi lado, Líner —murmuró llevándose la mano al muslo, donde solía encontrar a su compañera. Esta vez no halló pelaje alguno que la reconfortara—. ¿Dónde estás?


  Miró a su alrededor entre el amasijo de neutrales que salían a toda prisa de allí y encontró a Líner tras ellos. La pantera se había acercado al neutral caído del cielo y gruñía con el pelo erizado a su lado. Un pequeño movimiento del drugano y la pantera se apartó de un salto. Estaba recuperando la consciencia.


  Valeria se maldijo por no pensar en él antes. Si permanecía aun con las alas, significaba que no estaba inconsciente, y mucho menos muerto. Debía de ser poderoso para soportar semejante impacto sin desvanecerse.


  —Mierda…


  Se tensó y humedeció los labios. Enfrentarse al Martillo no sería tan fácil como su anterior combate. Contempló su silueta mientras desenfundaba su espada, buscando algún punto débil en su armadura. Se vio obligada a acercarse para poder entender mejor sus protecciones, pues en la distancia, tapado como estaba por la red de metal, no era capaz de distinguirla. Dio unos pasos hacia delante y se detuvo, sorprendida. Había algo en aquella armadura que reconocía, aunque aún no sabía dónde la había visto. Su armadura era dorada, limpia y cuidada, delicadamente forjada. Sus hombros estaban llenos de ribetes y medallas. Sin duda se trataba de un oficial.


  La expresión de Valeria empeoró. Enfrentarse a uno de sus líderes sería aún más complicado, pues tenían la mala costumbre de que por un motivo llegaban a dirigir a sus tropas. Este solía ser su gran habilidad para el combate. Rápidamente, entendió que sería mejor acabar con él lo antes posible. No dejaría que se pusiera en pie. Se aproximó a él rápidamente, pero el neutral había abierto los ojos ya y miraba desconcertado a su alrededor. Cuando localizó a Valeria corriendo hacia él, supo que estaba en peligro.


  La pelirroja dibujó una runa sencilla que trataría de herir a su adversario como si de dos dagas se trataran y la proyectó hacia él. Ahora que la rabia no la cegaba, era mucho más fácil conjurarlas. El dibujo salió volando desde su mano, pero el neutral se preparó. Un sencillo escudo de energía detuvo su magia mientras se podía en pie. Extendió sus alas y estas comenzaron a brillar como si de metal candente se trataran. No tardaron en derretir las cadenas que lo envolvían y estas cayeron al suelo, inservibles. Estaba libre.


  Valeria se detuvo en plena carrera, derrapando sobre sus pies.


  —¡Aléjate! —le ordenó a Líner, que obedeció al instante. No conocía aquel ser ni lo que era capaz, por lo que confiar en su compañera sería su mejor opción.


  Observó a su oponente, que aún trataba de orientarse y saber lo que había ocurrido. Un segundo antes volaba sobre la Casa de la Lava y ahora se hallaba entre cadáveres, una mujer pelirroja y un gato gigante. Sus ojos se elevaron hacia el techo de la fortaleza. Su mente comenzó a atar cabos.


  La Vanhir aprovechó su distracción y descubrió, incrédula, que había visto antes aquella armadura dorada con aquel casco tan particular. Fue justo antes de entrar en el Hedwig, cuando junto a Azahara y a Egon, vieron cómo unos soldados bien entrenados asesinaban a los guardianes de la Luz de la Esperanza.


  “Su cabeza estaba protegida por un casco de metal dorado que poseía unas alas que sobresalían tras él —recordó”.


  Con la cabeza elevada hacia el cielo, el drugano decidió que su lucha no estaba allí y dobló sus rodillas, dispuesto a volver a plantar batalla desde los cielos. Al fin y al cabo, volar era su mejor arma. Sus rivales no eran capaces, y los que aún recordaban cómo se hacía, eran extremadamente torpes en comparación.


  —¡Alto! —gritó Valeria—. Tú robaste la Luz de la Esperanza, ¿dónde está?


  El rostro del neutral se volvió hacia ella. Recorrió su cuerpo con ojo crítico y volvió a erguirse. Su intención de dejar aquel lugar había desaparecido. Ante él se encontraba una mujer que sabía demasiado y era lo suficientemente temeraria para revelarlo. Desenfundó su espada.


  —¿Quién eres tú y cómo sabes eso?


  Lo primero era averiguar cómo sabía aquello y si alguien más estaba al corriente. Lo segundo, matarla. Una cosa después de otra.


  —Tu voz… —murmuró Valeria. Había escuchado aquella voz antes. Volvió a la realidad cuando el neutral dio un paso hacia ella. Más le valía hacer algo pronto. Pero necesitaba que hablara, debía encontrar su lugar en su memoria. No podía ser una coincidencia. La Diosa no ponía ante ella coincidencias—. Vi cómo asesinabais a los guardianes de la Luz y la robabais. El Martillo tiene sus manos manchadas.


  —Las manchas del Martillo son grandes y frecuentes. Eres valiente, señora. No sé cómo sabes todo esto, pero soy un neutral bondadoso. Te ofrezco escapar de…


  Valeria no necesitó continuar escuchando. Su sangre se heló, su rostro palideció y el recuerdo de aquellas palabras llegó hasta ella. Volvió a introducirse en el cuerpo de la reina, recorriendo las mazmorras en busca de un neutral extranjero que le ayudara en sus planes. “Te ofrezco escapar de esta cárcel con nuestra ayuda”.


  —Shandar… —murmuró, segura a fin de quién tenía en frente. El Señor de los Moldeadores, el mismo que había desaparecido junto a la reina, el propio padre de Dévery. Si estaba vivo, no había muchas razones para pensar que estuviera de su lado. Primero, luchaba junto al Martillo contra la única Casa que se rebelaba contra el rey. Si deseara la revolución, sus intenciones debían ser lograr que salieran victoriosos.


  Sin embargo, supo que no era así. Shandar era un miembro del Martillo, a las órdenes del rey. A juzgar por sus medallas y galones, debía de tener un alto grado entre sus oficiales. Había llegado hasta allí logrando que todo Heinsen olvidara su nombre y su rostro.


  Valeria sintió náuseas al pensar en lo que podía haber hecho. Las más insólitas ideas pasaron por su cabeza, desde que todo fuera una mentira hasta que él mismo quisiera hacerse con el poder. Ahora entendía cómo se había hecho con los anillos que le había dado a Dévery. Pero ¿había sido capaz de matarlo también y arrancarlos de su mano aun caliente? La pelirroja contempló sus ojos y supo que sí que sería capaz. La Vanhir se encontraba ante el verdadero peligro de los neutrales. Y a su disposición tenía el ejército más poderoso de todos.


  —Creo que he cambiado de opinión —dijo Shandar, mirándola fijamente. Elevó la espada hacia ella, amenazante—. Tu valentía ha cruzado la línea de la irresponsabilidad. Nadie recuerda ese nombre y es mi deber que siga siendo así.


  El neutral se impulsó con sus alas hacia la pelirroja, que se lanzó a un lado rodando, esquivando por poco su ataque. Comenzó a dibujar una runa mientras rodaba. Esta creó una pequeña barrera que el drugano no pudo atravesar por la fuerza. Se detuvo un segundo, desconcertado ante aquella magia. Las runas habían sido olvidadas muchos siglos atrás. No obstante, se recuperó pronto. Que aquella mujer supiera usar las runas era tan descabellado como que lo hubiese reconocido. Sin embargo, no era más que un motivo extra para matarla.


  Si la Vanhir formaba parte de una revuelta y esta tenía una habilidad como aquella, debía darle muerte cuanto antes. Había que eliminar cualquiera amenaza, más aún cuando su momento estaba tan cercar. Shandar volvió a enviar su energía a sus alas y estas volvieron a adquirir el brillo y color del metal ardiendo. El calor comenzó a sentirse a su alrededor. Valeria entrecerró los ojos, era como mirar al mismo sol.


  Shandar giró sobre sí mismo y golpeó con el ala la runa defensiva de la mujer, haciendo que esta estallase y desapareciese en el aire.


  Sonrió. Tenía un punto débil.


  Se impulsó hacia delante y lanzó un ataque alado contra la mujer, a la altura de la cintura. Esta se agachó a toda velocidad, pero no lo suficiente para que su pelo escapase al ataque. Su melena perdió la mitad de su longitud y el aire se llenó del olor a pelo quemado. Se llevó las manos a la cabeza y apagó su pelo con unas ponderosas palmadas. Un instante después, vio como la otra ala descendía sobre su cabeza, directa a impactarla. Se lanzó hacia un lado, pero no fue lo bastante rápida y esta le golpeó un hombro, quemando su ropa y abrasando su piel. Por fortuna, Líner saltó sobre las piernas del neutral, clavando sus poderosos colmillos en su pantorrilla. Shandar se vio obligado a volverse hacia la criatura, desconcertado con su inesperado ataque.


  Gritó de dolor y de rabia. Se volvió contra el animal, pero este se había alejado rápidamente, escondiéndose entre las sombras. Valeria aprovechó para ganar terreno, sacó un frasco pequeño de su cinturón y lo vació sobre su hombro, que dejó de humear. Sintió el alivio al instante. Comenzó a dibujar una nueva runa y la lanzó hacia la bóveda de la fortaleza, donde permaneció suspendida.


  —¡No te servirá de nada correr! —gritó Shandar.


  El drugano estiró las alas a su espalda y las proyectó hacia delante hasta que sus puntas se tocaron. Del contacto salió despedida una onda de fuego de al menos cinco metros de ancho que recorrió la estancia en dirección a la mujer. Valeria se escondió detrás de una roca y se vio obligada a usar algo que detestaba como lo era la magia humana. Para ella, era extremadamente complicada de controlar, pues dependía en gran medida un corazón tranquilo y sosegado. Gruñó, pues ella era todo lo contrario.


  Pronunció el hechizo y elevó un pequeño muro de hielo entre ella y su roca, justo antes de que la oleada de llamas impactara contra ella. La roca estalló debido a la intensidad de las llamas. Sin embargo, tal como sabía, la magia humana tomaba parte de ella tanto como ella de la magia. Comenzó a sentir como sus manos se congelaban, adquiriendo el color del hielo.


  “¡No! ¡Ahora no! —pensó, iracunda”.


  No estaba dispuesta a permitir que la magia se apoderase de ella como ya le había pasado en una ocasión, una que había provocado que la expulsaran del valle de Valán. Gritó de rabia tratando de controlarse. Sin embargo, no tenía mucho tiempo para ello. Una nueva oleada de fuego corría rauda hacia ella. Pronunció el hechizo de nuevo, aunque esta vez usó todas sus fuerzas, pues de lo contrario no aguantaría su barrera. Creó un nuevo muro de hielo y apoyó las manos en él, dándole un poco más de sustento. Quizá entre la magia y su fuerza lograse mantenerlo en pie, aunque era solo un parche temporal y no una solución.


  La oleada impactó con una fuerza atronadora, pero el muro se sostuvo en pie. Valeria se asomó en busca del siguiente ataque y descubrió a Líner sobre la espalda del neutral, atacando su nuca con sus dientes. La pantera estaba en peligro. Si Shandar lograba cerrar sus alas en su espalda sobre ella, la derretiría. Por suerte, el dolor le impidió defenderse correctamente. Nadie está entrenado a que una pantera de casi dos metros trate de asfixiarte con sus dientes.


  Valeria supo entonces que era su momento. Era ahora o nunca. Envió un mensaje mental a la pantera con su plan y emergió del hielo. Elevó su mano hacia el cielo y envió una sencilla línea rúnica. Cuando esta impactó, hizo explotar la runa que sostenía la bóveda de la fortaleza, destrozándola por completo. Las rocas comenzaron a caer desde el cielo.


  Líner se apartó de su víctima justo a tiempo, antes de que las rocas impactasen sobre Shandar. Este solo tuvo el tiempo justo de elevar sus brazos y alas sobre él. Un destello dorado inundó la sala, como una explosión de luz procedente del neutral.


  Pensó en comprobar si estaba muerto, pero tenía cosas más importantes que hacer en aquel instante. Sin ir más lejos, una tan prioritaria como no morir aplastada. Las runas no la obedecerían ahora que sus manos estaban casi congeladas. Los únicos movimientos que le permitían era abrir y cerrar las manos, y la verdad es que con poca habilidad. No estaba segura ni de poder sujetar su espada. Su única posibilidad en aquel momento era esquivar las rocas. Por suerte, seguía siendo rápida de pies. Miró al techo y saltó y esquivó su acometida, no sin recibir unos cuantos golpes importantes, aunque no mortales.


  Su pelo rojo camufló la sangre que emergió de su cabeza tras el impacto de una piedra osada. La sacudió tratando de recuperarse del golpe y buscó a su enemigo. Este permanecía en el suelo, debajo de un montón de rocas enormes. Para su sorpresa, las alas seguían desplegadas y ardiendo, tal como antes de la caída. La rabia la invadió de nuevo. Nada daba resultado, no tenía runas y no tenía armas siquiera.


  Corrió hacia su espada, perdida durante su huida. La agarró con torpeza de debajo de una piedra y se percató de que estaba rota por el impacto de las rocas. Gruñó de rabia y esta vez ya no pudo controlarse más; todo le salía mal. Se dejó llevar por el odio, por la venganza, por el dolor, por lo que ese hombre había sido capaz de hacer y de lo que haría en un futuro.


  Corrió hasta él y apartó las piedras de su espalda con sus manos, sin siquiera percatarse de su peso. Los ojos de la pelirroja brillaban como si del mismo magma de la Casa de la Lava se tratara, alumbrando el camino de su mirada. Líner se escondió, sabedora de que podía pagar los platos rotos en aquel arranque de ira.


  Valeria dejó al descubierto la espalda del neutral y se subió a ella, se agachó y sujetó la base de ambas alas con sus manos congeladas. Cerró con fuerza sus puños y comenzó a tirar gritando tan fuerte que camufló los gritos de dolor de Shandar que, bajo ella, sentía como sus apéndices eran arrancados de su espalda. La sangre comenzó a manar, la piel a desgarrarse, pero la Vanhir solo veía rojo ante ella. Los colores habían desaparecido, igual que su razón y su corazón.


  Tiró de las alas con un último grito y las arrancó del cuerpo de Shandar. Su magia entonces se replegó sobre sí mismo y comenzó a curar sus heridas. Su armadura se cerró sobre él mágicamente. Valeria supo en el mismo instante que sostenía las alas que habían ganado la batalla. Ningún drugano era capaz de recuperarse de algo así. Había perdido su naturaleza a manos de una humana y la pelirroja, ahora media melena, se dio cuenta del alcance de sus acciones.


  Por un segundo se preguntó si ella era quién para juzgar sus actos y ser la verdugo que le arrebatase sus alas, las mismas que ella anhelaba para sí misma. La idea de coger aquellas alas y ponérselas a sí misma pasó por su mente, haciéndola sonreír ante su estupidez. Su rabia disminuyó, sus manos se derritieron bajo el calor de los apéndices y tuvo que tirarlos al suelo.


  Shandar aprovechó su descuido, se levantó de un salto y se apartó de la humana. El neutral estaba pálido, pero aún sostenía la espada, aunque esta apuntaba al suelo, escasa de fuerzas. Sudaba profusamente y le costaba mantenerse en pie. Se apartó un par de pasos de la pelirroja. Rebuscó entre su armadura y sacó un estuche de cuero que estaba colgado de su cuello.


  Valeria lo reconoció al instante, era el estuche de los anillos de Dévery. Ahora no quedaban dudas, aquel hombre era su asesino.


  —¡Quítaselo! —ordenó a Líner, que saltó sobre el neutral.


  Pero Shandar aún era rápido y se agachó mientras sacaba un anillo y se lo ponía. Al momento, una esfera dorada trasmitió la imagen de la Luz de la Esperanza sobre un pequeño atril plateado. A su alrededor, varios soldados con la misma armadura la protegían. Shandar saltó hacia el portal y en el aire, lanzó hacia el techo destruido de la fortaleza una diminuta esfera de luz dorada. Esta ascendió en el aire y explotó dibujando el símbolo de un ojo dorado en el cielo.


  —¡No! —gritó Valeria, incapaz de alcanzarlo.


  Pero Líner sí que fue capaz y agarró con sus garras el peto de metal del neutral. Ambos cayeron rodando por el suelo polvoriento. El portal cambió de posición y se acercó al neutral. Sin embargo, las garras de la pantera estaban firmemente clavadas en su armadura. Shandar no tenía elección, pues Valeria corría ya hacia él. Se soltó el peto y lo dejó caer, aunque tarde reparó en que, junto a él, arrastró su valioso estuche de cuero. Maldijo y saltó al portal, desapareciendo de la fortaleza.


  La pelirroja comenzó a dibujar una runa que lo dejaría inconsciente, pero tuvo que cambiar sus planes. En contra de su voluntad, Líner se había lanzado a través del portal en busca del neutral. Valeria cambió la runa y la lanzó hacia el portal, deseando con todas sus fuerzas que impactara en la pantera y la encogiese lo suficiente para que pasara desapercibida hasta que pudiese encontrarla.


  Cuando el portal se cerró ante ella, todo se quedó oscuro en el interior de la fortaleza, salvo por los reflejos ardientes del fuego en el exterior. Valeria tragó saliva y corrió a buscar el estuche de cuero, deseando con todas sus fuerzas que escondiese lo que necesitaba. Si contenía lo que esperaba, allí estaba su billete para rescatar a Líner. Lo recogió con las manos temblorosas y lo abrió. Para su alegría, contenía aún seis anillos de transporte.


  Suspiró aliviada. Ahora solo era cuestión de ir a por su compañera.


  


  CAPÍTULO 10


  DOS HERMANOS


  Las siguientes horas pasaron rápidamente para Cerón. El mago se concentró por completo en retrasar a los elfos que se abalanzaban sobre las puertas de la ciudad, haciendo gala de todos los hechizos que había aprendido durante toda su vida. Invocó al viento, al hielo, agua, hizo crecer montañas y cortó el camino con muros de fuego, pero el enemigo siempre conseguía avanzar un metro más. Los elfos simplemente eran mucho más numerosos que ellos. Por mucho que impidiera a un grupo seguir adelante, siempre había otro detrás para tomar el relevo.


  Pronto las fuerzas de Jayone se percataron de que avanzar directamente no tendría el efecto deseado, pues la ciudad de Sonnen se estaba defendiendo bien. Envió a sus tropas dando rodeos, obligando a los elfos de la muralla a separarse entre sí, dejando más espacios abiertos por los que colarse. Entonces fue cuando Cerón tuvo que emplearse realmente a fondo, corriendo de lado a lado de la muralla, con los labios cuarteados por el excesivo trabajo. El mago no tuvo tiempo para hidratarlos siquiera.


  Poco a poco comenzó a sentir cómo las flechas del enemigo comenzaban a acercarse a la muralla. Primero caían lejos del muro, pero poco a poco comenzaron a alcanzar la piedra. Al principio no eran más que saetas que se estrellaban contra el empedrado exterior, pero desde hacía varios minutos, comenzaba a escuchar cómo pasaban silbando por encima de sus cabezas. Cuando la primera flecha impactó contra uno de los hombres de Sonnen, supo que el enemigo acababa de dar gran un paso adelante. Ya estaban en disposición de herirlos y ellos seguían debatiéndose en si sujetarlos o empujarlos. Pronto varios hombres acudieron a ayudarlo, pero aquel herido no fue más que el primero de muchos.


  Movió la cabeza compungido y miró a Janneth, que no había hablado desde la última vez. El cielo ya amenazaba con oscurecer y la elfa no había vuelto a pronunciar palabra alguna desde la mañana. Su rostro estaba ahora corrompido por el esfuerzo, desencajado por el dolor y angustiado por la muerte de cada uno de los hombres y mujeres de Sonnen. Las manos le temblaban y el color había huido de su rostro hacía muchas horas. Janneth se estaba dejando la vida en mantener a Jayone a raya, lo cual estaba consignando, pues la masa se había disentido y no había avanzado ni un solo metro. El rey permanecía estático, concentrado, sonriente en la distancia, sabedor de que solo era cuestión de tiempo su victoria.


  Cerón le volvió la espalda, ella ya no estaba allí. Estaba tan inmersa en su propia batalla que nada la interrumpiría. Había llegado a un punto sin retorno que solo acabaría en victoria o muerte, si no las dos cosas. Nada de lo que le dijera o hiciera la ayudaría, él solo tenía que seguir su tarea. Por suerte la luna estaba próxima y con ella el máximo esplendor de Ónice. La mujer estaría deseando transformarse y luchar directamente contra el enemigo, pero ¿sería ella capaz de controlarse y así evitar acabar con ellos?


  El mago solo esperaba que estuviera bien y hubiese aguantado los ataques del enemigo por la retaguardia. Sin embargo, el hecho de no haber visto al enemigo dentro de sus muros implicaba su victoria, pero ¿a qué precio?


  —Raven, voy a ver a Tristán, protege a Janneth, no la veo bien. —La jefa de los guerreros se materializó frente a él, con el rostro cansado y una flecha clavada en su hombro izquierdo—. Oh, déjeme ayudarte…


  —Puedo curarme sola —dijo orgullosa mientras arrancaba la flecha con un pequeño grito de dolor. Acto seguido, pronunció un pequeño hechizo sobre la herida que le restó más energías de las que el mago esperaba. La mujer debía de haber estado haciendo todo lo posible por contener al enemigo. Igual que él, igual que el resto—. Ve con él y tráeme a esa maldita runa y a Ónice, la noche se acerca.


  Cerón asintió y comenzó a correr rabiosamente a través de la muralla, saltando de nuevo desde ella. Amortiguó la caída ágilmente con un hechizo y corrió hacia la enfermería. Cuando atravesó la puerta el sol comenzaba a desaparecer en el horizonte, lo que inconscientemente le trajo el recuerdo de Ónice y de Sonthorn. Cerró la puerta tras de sí y comenzó a buscar al pelirrojo entre las camas del edificio. El espectáculo lo dejó sin aliento, pues no quedaba espacio alguno en el que no estuviera uno de los habitantes de Sonnen. Hombres, mujeres, elfos, semielfos; todas y cada una de las camas estaban ocupadas por alguien que suplicaba asistencia.


  —¡Por los Dioses Desaparecidos! —dejó escapar, desconcertado. No esperaba semejante número de víctimas, y eso que allí solo llevaban a los heridos. Las bajas serían aún mayores. El número de los efectivos de la ciudad caía bruscamente, pronto no serían capaces de frenar al enemigo.


  —La estrategia de no herir no da resultado —dijo Tristán a su espalda. El pelirrojo llevaba el pelo recogido apresuradamente y los cabellos sueltos se pegaban a su rostro, apresados por el sudor que recorría su cuerpo. No transmitía la imagen de estar recuperado. Tristán se dio cuenta de sus pensamientos al instante y sonrió—. No podía dejarlos morir… —dijo a modo de explicación—. Cuando me recuperé comenzaron a llegar los heridos. Los magos que son capaces de curar no son muchos y se agotan con facilidad, por lo que decidí echarles una mano por unos minutos. Cuando me di cuenta, estaba envuelto en una vorágine de sangre, gritos y vidas arrebatadas. No me arrepiento, ¿qué seríamos si no somos capaces de ayudarlos en estos momentos?


  —Has hecho bien —dijo Cerón comprensivo, él hubiera hecho lo mismo, igual que Sonthorn—, pero te necesitamos. Raven tiene la idea de usar la runa con la que dormiste a los elfos de Firman sobre Jayone para acabar con la batalla…


  —Mmmm —meditó el pelirrojo mesándose la barba, calculando sus posibilidades—. No estoy seguro de que funcionase.


  —¿Por qué? Es lo mejor que tenemos, Tristán…


  —Porque solo funciona cuando el que realiza el hechizo es más poderoso que el que lo sufre. En Firman eran vigilantes sencillos, elfos sin entrenamiento, jóvenes para sus estándares. Jayone, en cambio, bueno, es casi el ser más longevo de esta tierra, su fuerza es formidable. Además, está su determinación. Esta runa busca doblegar la voluntad y hacer caer en un sueño reparador, un descanso. Él no dejaría que su momento se perdiera —explicó. El rostro de Cerón iba comprendiendo lo que decía su amigo—. ¡Sí su maldita voluntad controla a cada uno de los elfos de Firman! No, me temo que no funcionaría, por eso no lo dije en un primer momento.


  —Pero, si encontramos a alguien más fuerte que él, ¿funcionaría? —El mago tenía otra posibilidad en mente.


  Tristán entrecerró los ojos, tratando de ver por dónde discurrían los pensamientos del mago. Un instante después abrió los ojos de par en par, negando con la cabeza, escandalizado solo con pensarlo.


  —No, me niego —dijo tajantemente.


  —¿Cómo qué te niegas?


  —Lo que has oído, no puedo permitirme enseñar las runas a Sonthorn. Hay un motivo por el que los druganos blancos han olvidado las runas.


  —¿Cuál? —Cerón estaba escandalizado, si alguien debía poder usar semejante poder debían ser los druganos blancos. Al fin y al cabo, eran los seres más bondadosos y justos, por no decir los más poderosos.


  Sin embargo, Tristán guardó silencio, no estaba dispuesto a revelar ningún detalle. Se mantuvo firme y mantuvo la vista fija sobre el mago. No daría su brazo a torcer.


  —¿Y Ónice? —preguntó finalmente Cerón.


  —¿Qué pasa conmigo? —preguntó una voz femenina a su espalda. El mago se volvió y encontró a la drugana agotada y ensangrentada, pero viva. Rápidamente, Cerón la puso en antecedentes—. No, yo no puedo aprender las runas de los druganos blancos, no sé ni si sería capaz de usar las nuestras propias. Pero una cosa si sé, y es que, o le enseñas a Sonthorn esa maldita runa en cuanto venga, o te juro que me hago una silla de montar para Raika con tu pellejo.


  Ónice se adelantó y agarró a Tristán por el cuello, levantándolo en el aire.


  —Me da igual lo que te hayan enseñado, lo que creas que sepas o las historias que conozcas. O eliminamos a ese maldito elfo o estamos perdidos. Mira a tu alrededor, humano. Mira la muerte que está trayendo consigo. —La drugana giró al pelirrojo en el aire, obligándole a mirar la muerte a su alrededor. Sin embargo, Tristán era más que sobradamente conocedor de ella, pues él mismo había visto morir o salvarse a casi todos los presentes—. Nos jugamos el mundo, y no estoy dispuesta a permitir que todo se derrumbe por no enseñarle un maldito dibujo al único drugano al que guardas obediencia.


  Ónice lanzó a Tristán al suelo, donde cayó pesadamente.


  —Puede que desencadenes el propio final del mundo —dijo suspirando Tristán.


  —El final del mundo está ante tus ojos y tiene las orejas picudas. Voy a hacerle frente, pero en cuanto venga Sonthorn, le enseñarás esa maldita runa. Cerón, avisa a Raven de que tenemos una opción, yo voy a salir fuera. Hay que distraer a Jayone de la ciudad o acabará con todos nosotros.


  —Es muy peligroso. —Se adelantó Cerón.


  —Lo sé, por eso me protegerás desde la muralla. Tus ojos estarán puestos en mí y en nada más, me cubrirás y me protegerás mientras puedas.


  El mago asintió, pero defenderla a ella implicaba abandonar a Janneth y se lo hizo saber.


  —Yo me encargaré de protegerla —indicó Tristán—. Además, cuando vuelva Sonthorn seguro que va a verla. Ahí le podré explicar cómo lanzar la runa.


  —No me defraudéis, humanos —gruñó Ónice saliendo hacia el exterior.


  La drugana arremetió contra la puerta y en cuanto salió al exterior y pudo sentir la luz de la luna sobre ella respiró hondo, entregando una plegaria interior a la Diosa de los druganos. Un instante después, su cuerpo se cubrió de oscuridad y sus alas cobraron vida en su espalda, extendiéndose hasta tocar el suelo con elegancia y sobriedad. Las agitó para sentir de nuevo su peso y suspiró, al fin era ella misma. Dio un paso hacia delante y saltó hacia el aire para impulsarse con sus recuperadas alas hacia el cielo.


  Cerón salió corriendo tras ella, sabedor de que la mujer se metería en problemas al momento y él debía ganar la posición para ayudarla cuanto antes. Corrió hacia la muralla y comenzó a ascender a toda prisa. Para cuando llegó arriba, Ónice ya atacaba a un numeroso grupo de enemigos, lanzándolos por los aires al hacer emerger una enorme roca bajo sus pies. Un instante después, provocó una capa de hielo donde cayeron que los congeló contra el suelo.


  Sabía que aquello les iba a doler, pero no los mataría. No le importó en absoluto, pues a ella le habían pedido que no acabara con ellos, no que los acunara. Como era de esperar, su magia llamó la atención de Jayone, que cambió de inmediato el objeto del ataque. No estaba dispuesto a permitir que ningún drugano defendiera a su enemigo. Los habitantes de Firman comenzaron a disparar las flechas hacia ella, mientras que los jardineros trataban de atraparla con enredaderas que se elevaban desde el suelo a una velocidad vertiginosa. Ónice se impulsó con fuerza y logró esquivar el primer envite ganando altura.


  Giró hacia su izquierda, alejándose de la puerta principal, exponiendo su silueta contra la luna, llamando la atención de cuanto combatiente estuviese atento. Para ambos bandos, la imagen de la mujer alada traía recuerdos, aunque muy diferentes, tales como la esperanza o el hastío. Su estrategia dio sus frutos rápidamente, pues el rostro de Janneth se relajó levemente, permitiéndola amagar una sonrisa agotada.


  Cerón observó a la anciana cuando pasó a su lado, siguiendo el camino que recorría Ónice en el cielo. El mago se permitió un segundo de demora para tratar de entender el cambio en la elfa y contempló el campo de batalla. La drugana estaba alta en el cielo aún, por lo que tenía unos breves momentos para tratar de entender la escena.


  Miró las filas del enemigo, antes disgregadas, que cambiaban al unísono de posición. La retaguardia, que había ido avanzando, distanciándose levemente de Jayone, parecía replegarse a toda velocidad de nuevo, rodeando a su rey, creando un escudo impenetrable de piedra, ramas y escudos por igual. Cerón lo entendió al momento.


  “Con la aparición de Ónice ha creído posible que Sonthorn entre en batalla como ella —pensó rápidamente—. Jayone teme realmente a Sonthorn y ha replegado sus defensas sobre él. ¡Por eso Janneth ha podido descansar brevemente! Jayone ha dejado de imbuir su fuerza sobre el golem y se prepara para defenderse. Pero ¿cuánto tiempo será capaz de creerse el engaño?”


  Obvió a Janneth y continuó su recorrido sobre el muro que, afortunadamente, había reducido la cantidad de flechas que llegaban hasta él. Por desgracia, todas ellas seguían ahora la silueta de Ónice en el cielo. El mago volvió a repetir el hechizo que había usado para dispersar el polvo tras el primer envite de los golems, pero esta vez concentró su fuerza bajo la figura de la drugana. Un instante después, Ónice ascendía sorprendida por el nuevo impulso de aire, mientras que las flechas que se acercaban a ella eran apartadas en todas direcciones. Cerón pudo entrever una sonrisa de aprobación en la mujer, pero estaba seguro de que, si le preguntaba sobre ello, ella lo negaría con vehemencia.


  Tristán llegó hasta Janneth jadeante, agotado a pesar de su supuesto descanso. En cuanto se detuvo junto a la elfa, Raven se materializó a su lado, encorvada y agotada. Su cuerpo estaba cubierto de sangre, pero a juzgar por su rostro, no debía ser suya. El pelirrojo se apiadó de ella, pues parecía que ambos se habían visto obligados a colaborar en la curación y no en la defensa. En cuanto tuvo resuello para hablar, atravesó a preguntas al pelirrojo. Tristán estaba seguro de cuáles serían sus primeras, si no únicas palabras, y estaba preparado para ellas. Rápidamente le explicó la situación, aunque obviando detalles innecesarios sobre las runas o el futuro o los druganos blancos.


  Raven maldijo enfurecida, pero comprendió la situación, pues era más que de sobra conocedora de la fuerza de los elfos ancianos.


  —¿Me estás diciendo que todo queda en manos de un hombre que ha desaparecido y que no sabemos ni siquiera si va a volver? —preguntó sin esperar respuesta alguna. No obstante, Tristán respondió a sus dudas.


  —Si lo deseas podemos luchar para acabar con ellos y tratar de igualar las fuerzas… al fin y al cabo, es vuestra la decisión. —Esta vez fue el turno de Tristán de usar un tono neutro que no indicase sus intenciones, dejando a Raven la decisión de cuál sería su intención.


  —No, la decisión está tomada. Esperemos que los Dioses Desaparecidos tengan a bien aparecer de nuevo esta noche —determinó moviendo la cabeza en un gesto de negación. Dependía tanto de tan poco que solo con pensarlo se le revolvía el estómago. Tantos hermanos muertos, tantos amigos heridos… Raven solo esperaba que al amanecer del día siguiente todo estuviera solucionado, para bien o para mal.


  —Como ordenéis. Si me lo permitís, trataré de proteger a Janneth mientras regresa El Heredero.


  Raven asintió con la cabeza mientras se desvanecía en el aire de nuevo, dejando al pelirrojo a solas con la elfa. A aquellas alturas de la contienda, el número de habitantes de Sonnen que estaban disponibles para proteger a la elfa, se había reducido al mínimo. Todos los elfos estaban ocupados en tratar de frenar las acometidas del enemigo y los semielfos intentaban despejar las murallas de los restos de las criaturas convocadas. A pesar de la importancia de Janneth, no tenían muchas más opciones. Debían de ocuparse de un problema después de otro. Por suerte, en aquellos momentos Ónice llamaba la atención del enemigo sobremanera, centrando toda su rabia sobre ella. El pelirrojo debía admitir que la mujer cumplía con su cometido mejor de lo esperado. Solo esperaba que lo suficiente para esperar la llegada de Sonthorn.


  “Si es que llega a tiempo —pensó tristemente. Tristán estaba seguro de que regresaría, la cuestión era si lo conseguiría a tiempo”.


  Acompañó a la drugana con la mirada durante unos segundos, observando cómo se lanzaba una y otra vez sobre el enemigo, inutilizando gran parte de sus tropas. Con la ayuda de Cerón, la mujer se movía a una velocidad en la que resultaría imposible de alcanzar por sí misma. Desvió la mirada, sabedor de que estaba en buenas manos, y se concentró en su tarea. Debía estar preparado, pues en cuanto el enemigo reparase en que el drugano blanco no hacía acto de presencia, cambiaría su estrategia.


  Sus sospechas no se hicieron esperar demasiado, pues menos de una hora después, comenzó a ver cómo los ojos del enemigo se desviaban de la mujer y recorrían el cielo buscando a un enemigo que se negaba a participar en la batalla. Los ataques de los elfos se detuvieron por unos segundos, concentrados, recorriendo centímetro a centímetro el campo de batalla. Jayone tenía miles de ojos a su disposición con los que asegurarse de su teoría. Tristán casi pudo escuchar su grito de rabia al sentirse engañado.


  Los elfos del rey elevaron sus arcos hacia la muralla y dispararon sus flechas contra la ciudad con rabia. Las saetas recorrieron el aire, veloces y certeras, permitiendo el tiempo justo para que Raven ordenara protegerse de la acometida. El pelirrojo estaba preparado para el envite y se colocó rápidamente junto a Janneth, entonando una sencilla, pero efectiva, runa de protección. Ante su mano se materializó un escudo con la forma de la runa pronunciada, que imbuyó de energía e hizo crecer ante ellos. Instantes después, la barrera fue golpeada por varias docenas de flechas que, al impactar, provocaban un destello en el escudo. La runa brilló con intensidad, vibrando bajo la energía de las flechas que caían inertes a sus pies, chamuscadas por la rodea rúnica.


  Tristán sintió cómo la runa le robaba energía a medida que se empleaba a fondo para detener el ataque y el corazón se le aceleró por el esfuerzo. Resopló con determinación y se preparó para una nueva andanada que sabía que no tardaría mucho en llegar.


  —¡Raika! —gritó llamado a su compañera. Sus reservas de energía estaban más bajas de lo que creía debido al esfuerzo de curar a los habitantes de Sonnen durante el día. La necesitaba.


  Aun así, no dudaba de que había hecho lo correcto ni por un segundo, pues cada vida de aquellos hombres y mujeres bien merecía el riesgo. Ellos arriesgaban sus vidas sin preguntar, sabedores de lo importante que era aquella batalla. Él no sería menos y sabía que su compañera estaría a la altura. La loba llegó hasta él rápidamente, solícita y orgullosa, aunque visiblemente más pequeña, siendo poco más grande que un lobo gris corriente. Su batalla también había sido dura y ambos lo sabían.


  —Siento lo que te voy a pedir, Raika, pero necesito de tu fuerza de nuevo. —La loba miró a los ojos a su compañero, unos ojos rojos como el fuego más intenso. Un segundo después dio su aprobación a su compañero, apoyando su testuz contra su pierna—. Pronto saldremos de esta y podremos descansar como es debido, te lo prometo.


  Raika enseñó los dientes en una sonrisa cansada, sabedora de lo que le sería exigido. Ambos sabían que no haría uso de su vínculo hasta que fuera necesario. No obstante, y llegado el momento, ambos sabían igual de bien que sería necesario. La hermosa loba roja, antaño tan alta como el humano, se sentó sobre sus cuartos traseros y se recostó contra Tristán, decidida y orgullosa. El mago le dio unos golpes de aprobación y reconocimiento en el cuello y se concentró. La siguiente acometida del enemigo surcaba ya los cielos en su dirección. Respiró hondo y apoyó firmemente los pies en la piedra, buscando la posición que mejor le permitiera soportar el impacto.


  La oleada de flechas impactó con una fuerza inusitada, haciendo que trastabillara, manteniendo el equilibrio de forma precaria. Apretó los dientes mientras la runa le robaba la energía de forma brusca, arrebatándole el aliento. La runa brillaba bajo los impactos con fuerza, iluminando el cielo con un color amarillento, como si del mismo sol se tratara, revelando su posición a todo el contingente enemigo.


  “Por eso esta acometida ha sido más intensa que la anterior. Nos estaban buscando y ahora nos han encontrado —pensó preso del terror, dándose cuenta al instante de lo que significaba aquello—. La siguiente acabará con nosotros, no podré detenerlas todas y Janneth no está dispuesta a moverse”.


  Miró a la elfa desesperado, buscando a contrarreloj alguna solución que pudiese salvarlos a todos. Su cerebro giró a toda velocidad tratando de localizar alguna salida sin llegar a ninguna solución.


  —¡Tenemos que irnos! —Tristán zarandeó a la elfa que se negaba a volver la vista hacia él, concentrada en la única batalla que podía librar—. ¡Hay que alejarse de aquí ya!


  Pero Janneth no respondía a sus súplicas, a sus intentos por forzarla a abandonar aquel lugar y mantenía la vista al frente. Su rostro empapado en sudor, sus músculos contraídos y su respiración agitada, eran testimonio evidente de que no estaba en posición de abandonar su puesto. Ella no se movería de donde estaba, al menos voluntariamente. Tristán buscó con la mirada a Cerón, él tendría la fuerza necesaria para protegerlos mientras encontraba una solución, pero el mago no aparecía por ningún lado. Localizó a Ónice rompiendo las líneas del enemigo en la distancia y supo que el mago estaría lo más cerca de ella que pudiera, tal como era su responsabilidad, igual que era la suya proteger a Janneth.


  Tristán respiró hondo y deseó que el tiempo perdonara su error, pues sabía que erraría, tomara la decisión que tomara. A través del fino oído de Raika supo que la siguiente acometida surcaba el aire hacia ellos, densa como la niebla. No necesitó volverse para saber que no sería capaz de enfrentarse a semejante cantidad de saetas. Apretó los dientes y se lanzó contra Janneth, haciendo que ambos rodaran sobre la muralla, saliendo proyectados hacia el interior del patio de armas. Durante unos pocos segundos pudo sentir cómo la gravedad tiraba de ellos hacia el suelo irremediablemente, para impactar con un sonoro golpe seco que los dejó a ambos sin aliento. Un instante después, Raika aterrizaba a su lado. Desde el suelo y sin resuello, contempló cómo una nube de flechas atravesaba el lugar que ocupaban ellos hasta entonces.


  Trató de ponerse en pie y comprobar el estado de Janneth, esperando que su anciano cuerpo no estuviese herido por la caída, pero una sacudida hizo que perdiera el equilibrio. Tristán se vio zarandeado y tuvo que apoyar ambas manos y rodillas en el suelo para no salir rodando. Su mente le decía que no era a causa de la caída, que aquello no tenía nada que ver con el impacto, pero su corazón se negaba a admitirlo.


  Su alma deseaba con todas sus fuerzas que el motivo no fuera el que su mente sabía, pues su acción traería consecuencias.


  Los gritos de los habitantes de Sonnen comenzaron a elevarse en el aire mientras trataba de despertar a Janneth, inconsciente desde su caída. Su rostro estaba sereno y una mueca de felicidad se dibujaba en él, haciendo desaparecer las arrugas de la edad, mostrando a la joven elfa que un día había sido la princesa de los elfos. La mujer permanecía con los ojos cerrados aun cuando Raven llegó corriendo torpemente hasta ellos. Su rostro agotado miró a Tristán interrogante antes de volver a posarse sobre ella. Un instante después, la semielfa estaba de rodillas junto a ella, tratando inútilmente de despertarla al igual que el pelirrojo.


  —¿Qué ha pasado? ¡Janneth! ¡Janneth, despierta! —gritó Raven mientras zarandeaba al cuerpo de la mujer.


  —No tuve otra opción —respondió Tristán, que había perdido por completo su habitual tono despreocupado—. No hubiese sido capaz de soportar la siguiente descarga de flechas y no tenía a nadie que nos pudiera ayudar. Era salir de allí o morir.


  Raven miró fijamente al pelirrojo, tratando de aceptar lo que le decía. Volvió su rostro hacia Janneth y volvió a mirarlo, indecisa. Su mente le decía que le creyera, pues sabía que no había llegado hasta allí para morir y desde luego su intención no era hacer daño a la anciana. Sin embargo, su corazón se negaba a aceptar lo que estaba sucediendo. Janneth había sido su guía, su faro de esperanza desde que había nacido. Encontrarla ahora, inerte en el suelo, inmóvil por completo, la arrastraba a un abismo de soledad que no sabía que se extendía a su alrededor. Respiró hondo y trató de reponerse, por sus hermanos, por su pueblo y por su raza, pues la situación no había hecho más que empeorar.


  —Ha tenido una vida larga y buena, a pesar de los peligros que la han acompañado. Se merece un descanso más que nadie —dijo tristemente mientras apoyaba una mano en su pecho, en un fútil intento por encontrar signos vitales en la mujer. Dejó su brazo caer y hundió la cabeza entre los hombros.


  —Lo siento mucho, Raven, hice todo lo que…


  La jefa de los Guerreros de Sonnen rechazó sus palabras con la mano.


  —Hiciste lo que debías, de nada valía morir los dos allí arriba. Además, la caía no la ha matado, ella soportaría mil caídas como esta. No, ha muerto para protegernos y se ha sacrificado para darnos un último momento. —Raven se volvió hacia los ciudadanos de Sonnen que comenzaban a llegar hasta ellos, a pesar del terremoto que estaban sufriendo, en el cual no parecían haber reparado en absoluto—. Llevarla a la sala del Consejo, le daremos correcta sepultura cuando todo esto acabe. Mientras tanto, volved a la lucha, el enemigo dispone de todo su poder y nosotros somos pocos, pero valientes.


  Dos hombres recogieron con delicadeza y cariño el cuerpo de la anciana elfa, tratando de que sus lágrimas no les impidieran la visión, lo cual resultó tremendamente complicado. Raven se dio la vuelta y salió corriendo hacia las escaleras de la muralla, seguida de cerca por Tristán. Ahora que habían dejado de lado a Janneth, debían concentrarse en la batalla. Cuando llegaron al borde de la muralla, sus sospechas se confirmaron.


  Ante ellos se alzaba un gigantesco golem creado por Jayone, de más de treinta metros de altura.


  


  CAPÍTULO 11


  UNA LUZ DE ESPERANZA


  Sus rostros se paralizaron ante la visión del portentoso hechizo del monarca. Ahora que Janneth no estaba para controlar la magia del rey, este había decidido atacar con toda su fuerza. Sin Sonthorn ni la elfa, ya nada detendría al monarca. Exterminaría la amenaza de una vez por todas, al fin podía ver su destino ante él. Protegiendo al monstruoso ser, avanzaban sus hermanos más pequeños, liberados de las cadenas de los elfos de Sonnen que habían perdido su concentración durante unos minutos.


  Los elfos evitaban ahora gastar saetas contra la muralla y aguardaban el momento de tener a su enemigo de nuevo a tiro. Tras ellos, haciendo temblar el suelo, el golem comenzó a levantar su grotesca pierna de piedra que permanecía enterrada en el suelo más de dos metros.


  La semielfa y Tristán se miraron. A pesar de la escasa luz de la noche, la visión lo sobrecogió a ambos, incrédulos ante el movimiento. Ni siquiera Raven, que había vivido toda su vida entre elfos, era capaz de asumir la envergadura de aquel ser. Siguieron contemplando anonadados al monstruo mientras Cerón llegaba corriendo hasta ellos.


  —¿Qué es eso? ¿Es el rey? —preguntó agudamente el mago, mirando con ojo crítico al gigante.


  —Sí, me temo que sí. Janneth ya no es capaz de retenerlo… —explicó Tristán y Cerón solo tuvo que ver su rostro para saber a qué se refería.


  —Oh, por los Dioses Desaparecidos…


  El gigante movió su otra pierna, terminando de liberarse de la cárcel de tierra en la que llevaba miles de años recluido. El entrechocar de las rocas que formaban su cuerpo provocó un estruendo ensordecedor que los obligó a taparse los oídos. El chirrido, el roce de rocas entre sí y el explotar de las piedras que no soportaban el peso del gigante, eran un espectáculo tan aterrador como impresionante. En cuanto una de las rocas cedía bajo su peso, la magia tomaba el control y volvía a darle la forma adecuada rápidamente, lo que hacía que el cuerpo del golem se agitase y vibrase con una forma indefinida.


  El monstruo dio su primer paso liberado, directo hacia la puerta de la ciudad. Sus ojos se clavaron en la madera como si de su enemigo ancestral se tratara, bloqueando su visión y dándole un objetivo a su vida. De repente, un inesperado rayo estalló sobre el rostro de piedra con intensidad, iluminando la noche y haciendo trastabillar al ser, cogido de improviso. El resplandor hizo aparecer la silueta de una mujer con alas negras, que se elevaba de nuevo hacia el cielo, tratando de ganar distancia de nuevo. Un instante después, las flechas de los elfos no se hicieron esperar y buscaron el corazón de la mujer con una rabia inusitada.


  Las grotescas manos de roca se elevaron en el aire tratando de derribar a Ónice, pero la mujer estaba lo suficientemente lejos como para evitar su ataque. Cerón decidió colaborar y comenzó a entonar un hechizo poderoso, que rodearía el golem de piedra con llamas, las más intensas que su energía humana podía convocar. Imbuyó todo su ser sobre el hechizo, pues sabía lo que se jugaban en aquel momento. Si el golem continuaba su avance, nada podría detenerlo ya.


  El monstruo dio un nuevo paso al frente, haciendo caso omiso de las llamas que impregnaban su cuerpo y danzaban sobre él, dando buena cuenta de todo lo que no fuera roca. Sin embargo, no se detuvo.


  —¡Detenedlo! —gritó Raven a cuánto congénere pudo escucharla—. ¡Atacad sus piernas, impedidle avanzar!


  Los elfos obedecieron al instante y reclamaron a la magia que impulsara las enredaderas desde el suelo, agarrando con fuerza sus extremidades. El monstruoso engendro de piedra tensó su pierna y tras un poderoso tirón, consiguió arrancar las plantas, estallando en llamas bajo el calor que desprendía la roca caliente. El humo se disipó rápidamente, revelando nada más que cenizas donde antes la magia luchaba. Un nuevo intento de los elfos de Sonnen terminó por hacerles entender la verdad, que nada lo detendría.


  —¡Seguid! ¡Retrasad su avance! ¡No os detengáis! —gritó Raven. La mujer no estaba dispuesta a darse por vencida. Si no podían pararlo, lo frenarían, y cuando no pudieran más lo enfrentarían, pero harían todo lo que estuviera en su mano.


  Sin embargo, nada de todo lo que trataron logró detener su avance, aunque consiguieron que redujese su velocidad. A costa de derrochar energías y esfuerzos, el golem frenó su avance levemente, dando más tiempo a la ciudad para prepararse. Los elfos del rey avanzaron tras sus propias criaturas, disparando sus flechas con precisión hacia los escasos defensores, que se protegían más de lo que ayudaban en la defensa.


  La situación era desesperada y todos lo sabían. Cerón miró al cielo con la esperanza de encontrar un ser de alas blancas que los ayudara, pero su búsqueda fue inútil. Sonthorn no aparecía y comenzó a sentir la desesperación. Buscó a la drugana en las alturas, pero la mujer se vio obligada a alejarse del campo de batalla donde era el único blanco del enemigo. Su situación comenzó a resultar comprometida y decidió alejarse. Ónice llegó volando hasta ellos y aterrizó en la plaza de armas, tras la muralla, con un rápido y vertiginoso descenso impulsada por el peligro.


  Su rostro dibujaba la furia cuando Raven y Tristán descendieron para verla.


  —¡Joder! —dejó escapar, iracunda—. Dejar a esos malditos elfos vivos va a acabar con nuestras vidas.


  —Ellos no son el enemigo —contestó Raven, sabedora de que la drugana lo sabía tan bien como ella.


  —¡Si seguimos así serán nuestros verdugos! Si atraviesan esa puerta no pienso tener piedad, aunque tenga que extinguir a toda su maldita raza —prometió Ónice, mirando fijamente a la jefa de los Guerreros de Sonnen—. Si morimos en esta tierra, nuestra lucha estará acabada. Solo si logramos salir de esta, aunque sea con la mitad de los elfos vivos y de nuestro lado, aun tendremos una oportunidad. Yo no voy a dudar y espero que vosotros tampoco.


  Raven palideció mientras tragaba saliva, tratando de asumir la decisión que tendría que tomar. Ya no estaba Janneth para guiarla, para orientarla y hacerla ver con claridad las decisiones que debía de tomar. No, por primera vez en su vida, le tocaba a ella decidir, asumiendo la responsabilidad de sus actos. Por desgracia, le tocaba quizá la decisión más difícil que tendría que enfrentar en toda su vida.


  —Está bien —aceptó tras asumir que no tenía otra posibilidad. Su pueblo dependía de ello, los elfos dependían de salvarse y Ergasth necesitaba de su ayuda—. Te prometo que todo elfo que entre en la ciudad será enfrentado sin reservas. Tienes mi palabra.


  —Espero que la sepas mantener cuando llegue el momento de mancharse de sangre ajena —gruñó Ónice, aceptando su palabra.


  Raven entrecerró los ojos y respiró hondo para calmar la furia que la recorría, se dio la vuelta y se marchó a repartir instrucciones.


  —Ella no tiene la culpa de todo esto. Tal vez seamos nosotros los responsables —dijo Tristán, tratando de calmar a la drugana.


  —Lo sé, pero la necesitamos y debe estar a la altura. Le hacía falta un empujoncito, y si para ello tiene que odiarme, pues… en fin, soy un drugano negro; estoy más que acostumbrada —sonrió levemente, compungida por las circunstancias. Ónice se sentía más sola de lo que sabía expresar o simplemente identificar—. La culpa es de Sonthorn y pienso arrancarle la piel a tiras en cuanto vuelva.


  —Deja antes que le enseñe la runa, aunque solo sea por sobrevivir… —replicó Tristán, con una pequeña sonrisa irónica en la cara.


  —No te prometo nada.


  Ónice volvió a su forma humana, reservando las energías que sabía que necesitaría para el combate cuerpo a cuerpo. El golem de Jayone acabaría llegando a la ciudad y se vería en la obligación de luchar contra los elfos, lo que sabía que sería mucho más duro que contra los soldados que habían atacado el este de la ciudad. Lejos del rey, el vínculo parecía debilitarse gradualmente. La mujer lo había entendido cuando se enfrentó a los primeros elfos, torpes y lentos en comparación con sus congéneres. Por suerte, cuando llegó Huz, no tuvo necesidad de luchar de nuevo, pues el resto de los soldados del rey habían decidido retirarse de nuevo.


  Ónice creyó entonces que tal vez Jayone había aprendido de su furtivo ataque y había decidido no perder efectivos de forma inútil. Si Ónice estaba en el este de la ciudad, bien podía Sonthorn estar cerca de ella, por lo que suponer que podría vencerlos a los dos en la distancia se tornaba osado, como poco. La magia del rey se debilitaba a medida que se alejaba de su siervo, era como si no fuera capaz de mantener la concentración o este vínculo fuera más lento y torpe, tal como parecía con los elfos subyugados.


  La mujer se sentó en el suelo, con la espada enfundada sobre sus manos, tratando de mantener su concentración, aunque fuera solo de forma temporal. Aquellos preciosos minutos podían darle la claridad necesaria para enfrentarse al enemigo, por lo que se concentró en rememorar todo lo que sabía de los elfos, de su magia y de sus habilidades. No tenía mucho tiempo, con mucha suerte unas pocas horas si los elfos de Sonnen lograban frenar al golem.


  Sin embargo, fuera antes o después, el golem llegaría hasta ellos y se abriría paso a través de su muralla, estaba segura. La criatura era más alta incluso que la propia fortaleza, no había manera posible de detenerla sin herir a los elfos del rey. Ónice gruñó, en buen momento había decidido ser clemente. Por suerte tenían un plan. Eso sí, era vago, torpe e improvisado, y ni siquiera estaban seguros de que funcionase.


  —Subiré a ayudar en lo que pueda —dijo Tristán a una Ónice que no le prestaba ya ninguna atención—. Tú… sigue preparándote.


  Recibiendo solo un gesto de molestia como respuesta, el pelirrojo volvió hacia la muralla, ascendiendo rápidamente sus escalones. Llegó junto a Cerón, que se esforzaba en ralentizar el camino del golem, interponiendo toda clase de obstáculos en su camino. El mago elevó montañas, incendió caminos, descargó tormentas y descargó todos los rayos que pudo convocar sobre el monstruo. Aun así, no se detuvo, siguió su avance lento, pero constante, acercando hacia él el momento de la lucha.


  —No te fatigues —le pidió Tristán viendo cómo la respiración del mago se aceleraba y se volvía superficial—. Llegará hasta nosotros y entonces tendrás que hacer uso de tu fuerza. No la malgastes por mucha que tengas, puede que sea necesaria más adelante. Tendrás que proteger a Ónice y a Sonthorn cuando esté aquí lo suficiente para darle la oportunidad de llegar hasta Jayone.


  —Si no lo frenamos, no restará tiempo suficiente para que regrese. Tengo que hacerlo.


  —Está bien, pero trata de reservarte. No lo ataques directamente, no lo frenará. Solo entorpece su avance.


  Cerón asintió y se concentró en los pies del monstruo. Decidió crear bajo sus extremidades de piedra un sendero de hielo, tan frío como pudo conseguir, en el que resbalara. Cuando el monstruo apoyó su enorme pie, este al instante resbaló hacia uno de los lados, haciéndolo trastabillar y caer hacia delante. Los gritos de júbilo se elevaron en los defensores, pues cualquier mínima victoria en aquellas circunstancias debía ser celebrada. Raven no estaba tan eufórica como ellos y los hizo volver a concentrarse.


  —¡Ahora! —gritó por encima de la algarabía—. ¡Lanzarle todo lo que tengáis, atarle cada extremidad al suelo y no dejéis que se levante de nuevo!


  Un instante después, todo Sonnen obedecía sus instrucciones, elevando sus hechizos hacia el aire, implorando a la naturaleza que obedeciera sus órdenes y no las de sus enemigos. Las enredaderas, tan gruesas como piernas, se elevaron del suelo por doquier, enredándose en el cuerpo de piedra que pugnaba por volver a la verticalidad. El gigante se agitó tratando de arrancarse las cadenas, pero por cada una que rompía, llegaban muchas más. Finalmente, cayó sobre sus manos de nuevo, siendo al instante rodeado por las innumerables plantas convocadas.


  Esta vez sí que había un motivo para la alegría y hasta Raven se permitió sonreír levemente, de forma casi sutil. Vieron cómo el gigante se debatía en el suelo, incapaz de moverse, pero al momento las tropas del rey obviaron por completo la fortaleza y se concentraron en el golem del rey. Al igual que los elfos de Sonnen antes que ellos, comenzaron a desbaratar la magia que lo retenía, al principio poco a poco, pero a medida que los elfos de Sonnen se agotaban por el esfuerzo, su tarea avanzó más rápido. No pasaron muchos minutos antes de que el monstruo fuera capaz de levantar una mano del suelo, para desconsuelo de la ciudad.


  Y tras la primera mano llegó una segunda, y tras ellas los pies del gigante. El hielo que había convocado Cerón se agrietó bajo el peso del ser y este pudo ponerse en pie de nuevo. Avanzó otro paso hacia la muralla, decidido a cumplir con su tarea, y luego otro más. La muralla se aproximaba y aunque su ritmo seguía siendo lento, pues un niño humano bien podía huir de él sin problemas, sí que era constante.


  —No tardará en llegar, como dice Ónice —adelantó Tristán.


  —No, nada lo detendrá…


  —Tal vez nuestra misión no sea detenerlo.


  —Explícate —pidió Cerón pensativo, tratando de ver a qué se refería su amigo.


  —La magia que vigila este mundo tiene un objetivo para cada uno de nosotros, cada uno tiene un papel que jugar. Tú, yo, Sonthorn, Ónice y hasta Jayone tienen un motivo para existir. Lo que ocurre es que no sabemos ver cuál es, pues solo los druganos blancos tienen esa facultad y la logran demasiado tarde. Si no podemos detenerlo es porque no podemos. —Tristán miró fijamente al mago—. Pero no te preocupes, nuestro momento llegará, estoy seguro.


  Siguieron observando cómo el gigante avanzaba a pesar de sus esfuerzos, incasable y tenaz. De vez en cuando se permitían echar un rápido vistazo al cielo, en busca de alguna pista sobre Sonthorn, mas solo lograban aumentar su sentimiento de soledad. Cerón miró a Ónice tratando de comprender cómo podía mantener la calma, aguardando la batalla.


  “Ella espera su momento —se dijo acertadamente”.


  Volvió la vista hacia el enemigo cuando, en el rostro de la mujer, se dibujó un rápido gesto de desconcierto, tan sutil y casi imperceptible, que ni siguiera ella misma fue consciente de él. Ónice se mantenía concentrada en sus pensamientos, buscando debilidades que aprovechar, tanto en los elfos como en los golems. El ruido de las tropas preparándose, los murmullos de miedo y las risas incómodas la distraían, por lo que se sumergió en sí misma, aislándose del exterior.


  Una sensación incómoda la llamó la atención, era como un ligero picor en el cuello. Gruñó y se rascó la nuca con la mano, volviendo a depositarla sobre la espada. El alivio no llegó y la sensación creció, recorriendo su cuello y atravesando su espalda, sorprendiéndola. Apretó los dientes y evitó pensar en la mala higiene de las ciudades, asqueada. Lo que menos soportaría ahora eran ser atacada por insectos.


  Sin embargo, la sensación cambió, convirtiéndose en un calor que le subía por las mejillas, incendiando su rostro. Su mente comenzó a evocar una recuerdo que tardó en reconocer, incapaz de dejarse llevar por la alegría. Ónice empezó entonces a escuchar un ligero eco, tan leve que era imposible de distinguirlo de una brizna de viento perdida en el aire.


  Abreeee….


  Ónice abrió los ojos de par en par, comprendiendo al fin la sensación. Se puso en pie de un salto y salió de su ensimismamiento, tirando abajo las defensas de su mente, dejándose localizar por cualquiera que fuera capaz. En este caso, fue Sonthorn.


  “¡Sonthorn! —gritó mentalmente, llena de júbilo—. ¿Dónde estás? ¡Te necesitamos! —Un segundo después su naturaleza ganó la pugna por sus sentimientos y la rabia la envolvió—. ¿Dónde narices has estado?”


  “Es una larga historia —dijo marcadamente. El guerrero transmitió las imágenes rápidamente de lo ocurrido, de Neroc, de la gema, de Gilmar y de su viaje a contrarreloj. Ónice trataba de asumir lo ocurrido, la trampa en la que había caído, su cansancio y su viaje a toda velocidad—. Llevo a los Ulkas conmigo, ¿cómo está la situación allí? El rey va camino de Sonnen, tenéis que prepararos…”


  Esta vez fue su turno de actualizar a Sonthorn, describiéndole la situación, los efectivos disponibles y de cuánto tiempo tenían.


  “Mierda —masculló tratando de que la desesperación no le afectara—. Espera”.


  El guerrero aprovechó para descender hasta casi rozar el suelo y dirigirse a Rotha, que avanzaba en cabeza. Le explicó la situación rápidamente, instándoles a acelerar su carrera si era posible. El guerrero no estaba seguro de que pudieran, pues el camino había sido muy largo y no habían reducido su ritmo ni un segundo. Volvió a elevarse hacia el cielo, adelantándose a las tropas para orientarlas en su camino. Ahora que había localizado a Ónice, el camino era tan fácil de seguir como un río a plena luz del día. Miró tras él y observó que los elfos no aceleraban el paso, incapaces de mantener su ritmo de vuelo.


  “Tardaremos aún un par de horas en llegar —confesó—. Los Ulkas están cansados, no pueden mantener mi vuelo”.


  “Necesitamos que llegues cuanto antes, tenemos un plan para acabar con Jayone y destruir su ejército. Él los controla, es capaz de manejar a sus elfos como marionetas, y si no hubiese sido por Janneth, ya habrían arrasado la ciudad por completo”.


  “Se lo agradeceré como es debido”.


  “No creo que puedas hacerlo, Sonthorn. Janneth murió hace pocas horas, sobrepasada por el esfuerzo de enfrentarse a su hermano”.


  Sonthorn guardó silencio, asumiendo las palabras de Ónice. La noticia lo entristeció sobremanera, pues aquella no era la manera de morir que merecía la elfa.


  “Está bien, en cuanto veamos la ciudad me adelantaré y dejaré que lleguen ellos cuando puedan. ¿Qué planes tenéis?”


  Ónice le explicó rápidamente su discusión con Tristán por el uso de las runas y cómo estas funcionaban. El guerrero aceptó el plan, pues solo con las imágenes que le transmitía la mujer, sopo que la situación era desesperada. No era capaz de comprender hasta qué punto Jayone era poderoso, pero confiaba en Ónice más que en sí mismo.


  La drugana volvió a la realidad, permitiendo que Sonthorn se concentrara en el vuelo y en lo que tenía delante. Emprendió la carrera hacia el muro, cargada de buenas noticias, por primera vez desde hacía casi un día. Cuando llegó hasta sus compañeros, estos se quedaron sorprendidos por la radiante sonrisa que portaba en el rostro. Desconcertados, se miraron entre sí, incapaces de comprender la situación. El golem estaba ya a pocos metros y su avance no había hecho más que acelerarse. En los próximos minutos sería capaz de atacar la puerta de entrada a Sonnen.


  —Sonthorn está de camino, no tardará mucho en llegar —dijo orgullosa.


  —¡Bien! ¡Por fin una buena noticia! —dijo Cerón, sabedor de lo que aquello significaba, pues aparte de su habilidad, el drugano blanco traía la luz de la esperanza a la noche de Sonnen—. Raven, ven y escucha esto.


  La semielfa llegó hasta ellos, desconfiada de encontrarse con Ónice de nuevo. Esperando un nuevo exabrupto de la mujer, se quedó sin aliento durante unos segundos tras recibir la noticia.


  —Y no solo él —continuó Ónice—, también ha traído a todos los Ulkas con él. Ellos tardarán un poco más en llegar, ya que vienen corriendo y llevan desde el amanecer de camino, pero vendrán.


  Raven aún no se dejó convencer, se negaba a admitir que hubiese esperanza, ahora que Janneth había caído. Miró al resto de los congregados, que asintieron sonrientes. Entonces la luz del drugano blanco comenzó a abrirse camino en su mente, pues incluso antes de su aparición, su esperanza alcanzaba a los que sabían recibirla.


  —¿Cuánto tardará? —preguntó sobrecogida, mirando intermitentemente hacia el ejército de Jayone y el cielo oscuro que atravesaba Sonthorn a toda velocidad.


  —No sé decirte, lo sentí aún lejos, pero vuela muy rápido. Hace de guía para los Ulkas, en cuanto vean la ciudad y sepan localizarla, se adelantará —explicó Ónice. Ni siquiera ella estaba segura de cuánto tardaría.


  —Yo puedo agilizarlo —dijo Cerón, que llevaba meditando sobre ello varios minutos—, aunque tendré que dejar de entorpecer al golem.


  —¿Cómo? —Ónice no dudaba del mago, pero no había pensado la posibilidad.


  —Fácil, haciendo que esta ciudad se ilumine en el horizonte. Cuando los Ulkas sepan dónde estamos, serán capaces de encontrarnos. —Se encogió de hombros ante la obviedad—. Pues haré que esta ciudad resplandezca más que mil soles.


  —De acuerdo —aceptó Raven—. Cuanto antes llegue menos vidas se perderán. Tristán, prepárate para explicarle la runa. Por lo que tengo entendido, no basta con solo saber la forma.


  —Tienes razón, no basta con solo eso. Me llevará unos minutos, pero lo conseguiré.


  —Nosotros te daremos ese tiempo —prometió la drugana.


  —Perfecto, procede Cerón. Avisaré a las tropas —confirmó Raven antes de marcharse corriendo. Esta vez no decidió transportarse, lo cual le recordó a Cerón la habilidad que había perdido Sonthorn. Decidió que cuando pudiera le preguntaría sobre ello. Estaba seguro de que tenía alguna explicación, Raven no hubiese dejado morir a todos sus hermanos si conociese la forma de hacer que Sonthorn se transportase hasta ellos.


  Volvió sobre sí mismo y bajó las escaleras. Obvió al gigante que avanzaba hacia la ciudad y se concentró en su tarea. Se detuvo en el centro del patio de armas, sabiendo qué Ónice lo habría seguido hasta allí. No le extrañó, pues era el lugar que había elegido para plantar batalla. Aprovechó que la tenía cerca y le planteó una petición.


  —Dile a Sonthorn que avise en cuanto vean la ciudad para que detenga el hechizo —le pidió. El mago no quería gastar más energía de la necesaria. Si algo fallaba, bien podía necesitarla. Aunque, pensándolo bien, podía necesitarla, aunque todo fuera bien.


  Ónice asintió y tras unos segundos sumergida en su cabeza, asintió. Sonthorn estaba preparado para encontrarlos. Cerón respiró hondo y pronunció el hechizo. Lo había hecho cientos de veces, era una magia extremadamente sencilla. La única diferencia era la importancia que tenía en aquel momento y la fuerza que tenía que imbuirle. Elevó un brazo hacia el cielo, empujando una bola de luz que comenzó a brillar con más intensidad a cada instante. A medida que crecía de tamaño, su fulgor iba aumentando, transformando la noche en el día, iluminando cada detalle dentro de las murallas. Unos pocos segundos después, cuando se elevó por encima de la ciudad, comenzó a llenar con su luz el campo de batalla, haciendo que los defensores de Sonnen pudieran ver hasta qué punto estaban en minoría.


  Ónice se comunicó con el guerrero al instante.


  “Cerón ha empezado, ¿ves algo? —preguntó ansiosa por una respuesta positiva”.


  “Sí, ¡lo veo! Como para no verlo, ha copiado a la mismísima luna…”


  “¿Estáis muy lejos?”


  “No, pero hay una pequeña colina entre nosotros, no sé si los elfos habrán podido verlo. Les preguntaré”.


  Sonthorn desapareció por unos instantes de la mente de Ónice, los suficientes para que la drugana comenzara a exasperarse. La mujer reparó entonces en un nuevo sentimiento que la recorría, que no se había dado cuenta hasta entonces. Era una sensación de desamparo, de irrealidad en la que sentía que le faltaba algo. Ella, que nunca había ambicionado nada que no fuera la libertad o alguna noche ocasional ardiente, se encontraba un vacío en su interior que no estaba segura de cómo había llegado hasta allí. Ni de cómo llenarlo.


  “¡Lo tienen! —le llegó a través de su mente la respuesta y, junto a ella, una leve disminución en su ansiedad—. Me adelantaré a ellos, aguantad un poco más”.


  “No sé si lo lograremos —respondió sinceramente Ónice viendo cómo la cabeza del golem asomaba sobre la muralla de piedra. Los gritos de los habitantes de Sonnen confirmaban su teoría de peligro. El golem había llegado—. Ya están aquí”.


  Ónice se vio obligada a cortar la comunicación con el drugano pues, un instante después, las puertas de la ciudad estallaron bajo el monstruoso ataque del golem de Jayone. La madera no fue capaz de aguantar uno solo de sus golpes y sus restos salieron despedidos en todas direcciones. Los elfos de Sonnen rápidamente se parapetaron tras su magia, haciendo crecer barreras del suelo que los protegieran de los escombros.


  Un instante después, el monstruo volvía a arremeter contra la muralla, tratando de destrozar la entrada a la ciudad. El golem no iba a dejar un solo metro de muro que impidiera la entrada a los elfos del rey que Ónice veía por entre sus piernas. En cuanto el golem se retirase, los elfos entrarían en la ciudad sin oposición. Sin embargo, lo que más preocupaba a la mujer no eran los elfos, sino el propio golem. Aquel ser de piedra era capaz de destrozarlos a todos con sus torpes y lentas manos de piedra.


  —¡Cerón! ¡Ya nos han localizado, termina el hechizo! —gritó al mago, que dejó de imbuir energía en la luz. Esta se desvaneció en el cielo rápidamente, volviendo a sembrar de oscuridad el campo de batalla.


  —¿Cuánto le falta?


  —No lo sabe, pero ya dejó a los elfos y vuela directo.


  —Démosle tiempo entonces —dijo, decidido. El mago cumpliría con su parte, costase lo que costase—. Tristán, prepárate, está llegando.


  El pelirrojo había bajado de la muralla junto al resto de los defensores en cuanto vieron que no tenían oportunidad de detener al golem. Cuando se halló próximo a la muralla, descendieron para no caer bajo sus golpes. El estruendo del ser era atronador, lo que impedía a Tristán escuchar al mago. Junto al resto de los presentes en el patio de armas, su única preocupación en aquel momento era no morir bajo las rocas de la antes majestuosa muralla.


  El mago se acercó más a Tristán, repitiéndole que se preparara. El pelirrojo asintió sin dejar de mirar la muralla que encogía con cada golpe del golem. No faltaría mucho hasta que todo el frente de los elfos del rey pudiera entrar al unísono. Y entonces, de pronto, el golem dejó de golpear la muralla y se detuvo, mirando con su rostro pétreo a cada uno de los hombres y mujeres que se encontraban frente a él. Su vista, si es que aquello se podía definir como tal, fue observando a cada uno de ellos sin excepción, como si estuviera haciéndose una idea de lo que tenía en frente.


  Si buscaba a Sonthorn, a Janneth o los semielfos, nunca se sabrá, pero una expresión de triunfo recorrió el rostro del monstruo. Al instante supieron que Jayone sonreía en la distancia viendo su victoria próxima, sosteniendo la misma mueca fría y dura que su creación. Fue entonces cuando el golem entró en la ciudad, consiguiendo lo que tantas horas le había costado. Dio un paso adelante empujando las rocas que tenía a sus pies, dejando ver el destrozo que había consagrado contra la muralla, de la cual apenas quedaba nada en pie. Allá por donde el ser había accedido, nada permanecía.


  Ónice tuvo una sensación de calamidad al verlo esparcir los restos de los muros de la ciudad, como si de una premonición de muerte se tratara. Se transformó al instante, no tenían tiempo que perder. Llamaría su atención y le daría tiempo a Sonthorn a prepararse para el hechizo. La drugana estaba segura de que su misión no sería tampoco sencilla. La oscuridad envolvió a la mujer, que se lanzó al aire. Ella trataría con todas sus fuerzas de desgastar al golem. Tal vez así Jayone se viera obligado a malgastar más fuerzas de las necesarias.


  Ónice había aprendido de lo que significaba enfurecer a un elfo en la batalla. Sabía de sobra cómo perdían el control de su energía si se dejaban llevar por la rabia, por lo que ella haría todo lo que pudiera. Al fin y al cabo, era experta en aquel arte. Descargó un rayo con toda su fuerza sobre la pierna del monstruo, creando un hueco que a punto estuvo de partirle la pierna en dos. La magia de Jayone actuó de inmediato y reconstruyó de nuevo el miembro pétreo mutilado. El golem se volvió hacia ella, tratando de aplastarla como si de un mosquito insensato se tratara, pero la mujer fue lo suficientemente rápida para elevarse en el aire y apartarse del peligro.


  Por fortuna, el golem se veía limitado a sus movimientos físicos y no utilizaba la magia que los golems que Huz o de cualquier otro elfo de Sonnen poseían. Si semejante ser tenía habilidades mágicas, sería un enemigo terrible.


  Aún más.


  “¿No tiene o se los reserva? —se preguntó mientras ascendía en el aire, mirando hacia el cielo en busca de Sonthorn. Sin embargo, nada le hizo pensar que fuera a llegar”.


  De nada le valía preocuparse por ello, cuando llegase el problema se enfrentaría a él. Con suerte, acompañada por el guerrero. Una sonrisa recorrió su rostro al pensar en él, pues con solo una pequeña conversación mental, había sido capaz de entender el esfuerzo y el sacrificio que había sufrido. Su dolor, su angustia, su miedo a fallar, a no llegar a tiempo… Sonthorn volvía a volar a contrarreloj para enfrentar otra batalla frente a una muralla.


  “La diferencia es que ella no está —se dijo Ónice, sin saber si triste o alegre—. Aunque la situación puede ser mucho más desesperada. En Darmid no consiguieron entrar, fue solo un aviso de lo que vendría a continuación”.


  La drugana realizó otro ataque sobre el monstruo, esta vez sobre uno de sus brazos, menos gruesos que sus piernas. Rápido y certero, su hechizo quebró la dura roca y esta vez sí que consiguió partir su miembro a la altura del codo. La pesada roca cayó al suelo con estrépito mientras el ser rugía enfurecido por la osadía. Ónice sonrió orgullosa de haberle hecho, aunque fuera un poco de daño. Sin embargo, cuando su brazo de piedra desapareció absorbido por el suelo y vio cómo la magia recomponía el miembro mutilado, supo que nada de lo que hiciera sería capaz de dañarlo. Sencillamente, su magia no era suficientemente fuerte.


  Por un momento, el recuerdo del dragón de Nefrén volvió a su memoria, trayendo la imagen del monstruoso animal escupiendo fuego por sus fauces. El mismo fuego que Sonthorn evitó que la calcinara con su esfera de energía.


  “Esa magia sí que lograría hacerle daño —pensó inútilmente. El dragón seguía las instrucciones de Rénal o Kem, nunca estaría de su lado, nunca ningún dragón lucharía junto a ellos. Los dragones se habían extinguido y solo la magia de las runas podía traerlos a la vida—. Una magia que encarcela nuestras almas en una carcasa animal”.


  El golem terminó de recomponerse y, tras mirar con furia a la mujer, se apartó levemente a un lado. Un instante después, los elfos del rey entraron por el hueco libre, lanzándose a la batalla contra los hombres y mujeres de Sonnen. Fue entonces cuando la batalla dio comienzo, dejando de lado los despliegues de habilidades mágicas, los hechizos y la magia que los contrarrestara.


  Desaparecieron las dudas y los miramientos, las contemplaciones y la piedad. Los hombres y mujeres de Sonnen comenzaron a luchar por sus vidas, y tal como le había prometido Raven a Ónice, lo hicieron a muerte.


  La mujer pudo observar cómo los soldados de Jayone entraban en la ciudad, rápidos y precisos, mucho más que en la batalla contra ella en el este. Ello le confirmó sus sospechas respecto a cómo el rey los manejaba.


  Las flechas volvieron a buscarla y se vio obligada a retirarse, decidiendo luchar en el suelo, que era donde mejor podía enfrentarlos. No estaba preparada para semejante despliegue frente a ella y debía ir con cuidado. Aterrizó detrás de Raika que había vuelto a su enorme tamaño normal, recuperada de las heridas y el esfuerzo.


  —Hola, Raika —le dijo a la loba, acariciándole el cuello.


  La hermosa loba roja le sonrió ladeando la cabeza, encantada de tener junto a ella a una compañera de batallas. Un instante después, la drugana se lanzaba hacia delante, desenfundando su espada, atacando a uno y otro lado con su filo reluciente, rojo como el pelaje de la loba que la acompañaba. Junto a ella estaba Cerón que, a pesar de sus torpes gestos con la espada, se mantenía aceptablemente firme frente al enemigo. Tristán, en cambio, permanecía detrás de todos ellos, ajeno a la batalla. Ónice no se lo reprochó, era su cometido, igual que el de ella de darle tiempo a Sonthorn a llegar.


  Las fuerzas del enemigo se abrieron a un lado, dejando pasar al golem del rey hacia delante. El monstruoso ser hincó la rodilla en el suelo y para sorpresa de todos, enterró una de sus grotescas manos en la tierra. La magia comenzó a manar desde su brazo, enterrándose en la tierra. Unos segundos después emergió de ella con una gigantesca roca agarrada a modo de espada de piedra, tosca y burda. Con un rápido movimiento de su brazo armado, embistió contra el primer grupo de elfos que se encontró a su paso.


  —¡Retiraos! —gritó Raven inmediatamente. Por desgracia para muchos de sus compañeros, no todos tuvieron tiempo a obedecerla—. ¡Apartaos de él!


  Obedecieron al instante, enviando hacia el golem gigante sus propias creaciones, tratando de frenar su avance o de distraerlo. Este los golpeó con su nueva arma, haciéndolos añicos y enviando sus restos por los aires. Corrieron en todas direcciones, tratando de huir de una muerte segura, pues nada podía parar semejante monstruosidad. El golem avanzó aplastando las casas que se encontraba ante él, buscando enemigos que masacrar. Tras su avance, los elfos del rey junto a sus propias creaciones comenzaron a entrar en la ciudad, distribuyéndose uniformemente, abarcando cada calle, cada rincón.


  A su paso no quedaba nada vivo o en pie. Tal era la voluntad de su amo.


  Ónice dudó un instante, su corazón le pedía luchar, pero su mente la ordenaba huir para plantar batalla más adelante. Sin embargo, aquello significarían cientos de vidas perdidas, sesgadas por un enemigo cruel y abominable. Una idea pasó por su cabeza, una idea que jamás había tenido y que no estaba segura de que algún drugano negro hubiese pensado alguna vez jamás.


  “¿Y si me sacrifico yo por ellos? —pensó inesperadamente, viendo cómo sus cuerpos salían volando tras un golpe del golem, cuando no eran aplastados bajo su peso o su ataque. Sus gritos de dolor se cortaban solo tras el crujir de sus huesos—. ¿Lograría salvarlos?”


  La respuesta era tan obvia como directa: no lo conseguiría. Ónice no tenía nada que hacer contra el golem. Lo único que podía hacer era cumplir con su parte cuando estuviera en condiciones de lograrlo. Se dio la vuelta para huir por primera vez en su vida, aunque no tenía remordimiento por ello, sino rabia.


  Sin embargo, algo la detuvo de volverse, algo la llamó la atención desde el cielo. Fue un destello, un sutil y leve fulgor de luz que desapareció tan rápido como llegó. Supo que era él, lo supo antes de que apareciese, pues detrás del centelleo apareció una luz blanca, tan luminosa como la misma luna sobre la ciudad.


  


  CAPÍTULO 12


  UN RECUERDO RÚNICO


  La luz se proyectó sobre golem y un segundo después, Sonthorn cayó sobre el ser, atravesándolo por la mitad con su espada envuelta en llamas, tal como había hecho contra los elfos de Sonnen en su entrenamiento. Un grito de furia escapó de su garganta mientras la espada recorría su cuerpo de arriba a abajo, partiendo en dos al monstruoso ser. Cada una de las dos mitades cayó hacia uno de los lados, levantando del suelo a los presentes por el impacto. El guerrero se volvió en derredor echando un rápido vistazo, haciéndose una idea de la situación tan crítica que estaba desarrollándose. Vio los cuerpos aplastados por el golem y se le hizo un nudo en la garganta, sabedor de su tardanza.


  Volvió a gritar de rabia, enfurecido. Pero no fue el único en expresar ese sentimiento, pues los rostros de los elfos del rey se volvieron hacia él al instante, manifestando el más puro odio en cada una de sus facciones. Sonthorn se lanzó hacia delante, saltando sobre una de las enormes mitades del golem, enfrentándose directamente a los elfos.


  Vio cómo estos elevaban sus arcos hacia él y levantó un escudo de energía que repelió los cientos de saetas proyectadas mientas avanzaba. Estas caían al suelo envueltas en llamas, consumidas por la energía del guerrero. Sonthorn frenó en seco, imbuyendo de fuerza el escudo, haciéndolo vibrar frente a él, girar y desdibujarse, para posteriormente dejar de controlarlo, lanzándolo por los aires hacia los elfos, que salieron disparados en todas direcciones.


  El guerrero no había querido matarlos, solo los estaba advirtiendo de que no permitiría que continuasen allí. Los gritos de los habitantes de Sonnen llegaron hasta sus oídos a su espalda, veloces como su propia magia. Junto a ellos, percibió con nitidez la voz de Ónice que le hablaba mentalmente.


  “No es tu tarea detenerlos. Ven con Tristán y deja que os proporcionemos tiempo”.


  El guerrero no tuvo otra opción, pero, para su sorpresa, la magia del golem comenzó a reconstruirlo de nuevo, moviendo pesadamente las dos mitades hasta que contactaron entre sí. Tras ello, el monstruo volvió a unirse y la magia dio inicio a la reconstrucción. Contuvo una mueca de asco al ver la roca retorcerse y retrocedió rápidamente hacia Ónice. Por nada del mundo se quedaría entre los elfos del rey y su golem. Se ayudó del impulso de sus alas y, pocos segundos después, estaba al lado de la drugana.


  Pero aún no había tiempo para reencuentros, pues a su espalda el enemigo se movía con rapidez. Ahora que Jayone había encontrado a su verdadero enemigo, el mismo que lo había encarcelado en aquel mundo hacía más de tres mil años, su actitud había cambiado. Los soldados del rey habían comenzado a darse la vuelta y alejarse de la ciudad a toda velocidad, dejando a los habitantes de Firman para plantar batalla. A pesar de ello, su número era abrumadoramente superior a ellos. El golem terminó de elevarse del suelo y, sin mirar siquiera al guerrero, se dio la vuelta y comenzó a correr hacia el exterior de la ciudad.


  —Vuelven para proteger a Jayone —dijo Cerón. El guerrero lo miró y enarcó una ceja, desconcertado al verlo con una espada en la cintura. Debía de reconocer que la sencilla armadura le sentaba bien, pero la impresión le dejó por un momento sin habla—. Te teme, Sonthorn.


  —Teman o no, el grueso de sus tropas está dentro de la ciudad —intervino Raven—. ¡Pueblo de Sonnen! Es hora de defendernos, de luchar por nuestras familias. Solo nos queda el aquí y el ahora, ¡defendamos esta ciudad! ¡Que la muerte tiemble al recibirnos!


  Los gritos de la ciudad entera se elevaron de nuevo por encima del estruendo de los pasos del golem. Los defensores, ahora que había huido su principal enemigo, se encontraban ahora envalentonados para la lucha y se lanzaron hacia delante. Raven había sido clara, cualquier elfo que entrara en la ciudad debía ser repelido o derrotado. No la desobedecerían.


  Las tropas comenzaron a salir de entre las calles, de tras las casas, formando un frente que avanzó directamente hacia el enemigo.


  El guerrero sonrió ante su valor y volvió a mirar a su grupo de amigos.


  —Lo siento —dijo, primeramente, eran palabras que llevaban en sus labios desde hacía dos días—. No quise alejarme. No tuve elección.


  Ónice miró al guerrero que temblaba de agotamiento. El pelo pegado a la cara, la ropa empapada por el esfuerzo de llegar a tiempo y el dolor en su rostro por lo que había tenido que hacer, fueron explicaciones más que suficientes. La mujer lo miró de arriba a abajo, vio sus ojos lúgubres y apenados y comprendió que tal vez él había sufrido más que ellos en su ausencia. Dio un paso al frente y sin darse cuenta de por qué, se fundió en un abrazo con él. Un fuerte y elocuente abrazo que los hizo a ambos desaparecer por unos segundos de la batalla y de la guerra. Por unos instantes, se sintieron volar sin que el viento los meciera.


  La fiebre volvió al instante, pero ninguno de los dos supo resistirse a ella o tuvo fuerzas para hacerlo. O quiso hacerlo. Sonthorn volvió a su forma humana, relajado por fin, sabiendo que había llegado a tiempo, no como la vez anterior. Una punzada de dolor le recorrió el cuerpo y se puso tenso, lo cual notó Ónice, pues se apartó de él, aterrorizada por lo que acababa de pasar.


  —Lo… lo siento —murmuró, apartando la mirada y comenzando a darse la vuelta.


  Pero Sonthorn no se lo permitió, le agarró por el brazo y la hizo girar para tenerla frente a él, la agarró por la cintura y la devolvió el abrazo con más intensidad y sinceridad. Ambos sintieron el cuerpo del otro, su fuerza, su vigor, su determinación. Sus cuerpos se comunicaban mejor que sus mentes y los sentimientos de ambos parecieron atravesar la piel del otro, uniéndolos en un vínculo aun mayor del que tenían, el mismo que sus razas rechazaban, pero sus cuerpos pedían a gritos.


  —No te vuelvas a ir de mi lado —le prohibió en un susurro, casi inaudible con su rostro pegado a su pecho. Ónice sintió cómo su corazón se aceleraba al instante.


  —No lo haré, te lo prometo —respondió el guerrero—. No volveré a dejarte sola.


  —Más te vale.


  Ambos se separaron tras unos últimos segundos de comunión, forzándose a rechazar el contacto que sus cuerpos pedían. Guardaron silencio, incómodos al darse cuenta de las miradas de los que los rodeaban. Hasta Ónice se había dado cuenta de que aquel no era ni el momento ni el lugar adecuado.


  —Ven por aquí, Heredero, necesitamos un poco de calma. —Tristán aprovechó para romper el silencio. Fue entonces cuando Sonthorn reparó en él y en su cansancio, su palidez extrema y su porte hundido. El pelirrojo parecía haber pasado su propia batalla y, aunque no tenía heridas que atestiguaran su dolor, el guerrero supo que parte de él se había quedado en aquella ciudad.


  —Nosotros nos encargaremos —prometió Cerón.


  Asintió y lo acompañó, dejando a sus amigos luchando una batalla que no podían ganar solo para darle tiempo a tener una oportunidad. Siguió al pelirrojo hasta una pequeña casa que permanecía en pie, se introdujeron en ella y Tristán cerró la puerta.


  —Necesitamos toda la tranquilidad del mundo —dijo, aunque por el temblor de sus manos, el guerrero supo que el que necesitaba tranquilidad no era él, a pesar de todo—. Tomaré asiento, si te parece bien.


  El guerrero asintió y, mientras Tristán tomaba asiento, buscó a su alrededor algún odre de agua con el que saciarse. Encontró uno vacío y entonó la magia humana, que consumía muchas menos energías, para condensar la humedad en su interior. A los pocos segundos, este se encontraba lleno a rebosar. Bebió ávidamente el líquido transparente y tuvo que repetir el proceso para saciarse complemente. El largo viaje había cobrado factura a su cuerpo.


  —La magia de las runas es muy similar a la humana —dijo el pelirrojo para sorpresa del guerrero, que esperaba algo complejo y abstracto, muy diferente a todo lo que conocía—. No es que se parezca, sino que la forma de usarla es muy similar. Por suerte, ya conoces la magia humana y esta tarea te será más fácil. ¿Recuerdas cómo las palabras mágicas permiten realizar una amplia gama de acciones, pero es la voluntad la que les da el sentido?


  Sonthorn asintió, tal como se lo había explicado Cerón en Shuko hacía pocos años.


  “Que lejos quedan aquellas enseñanzas…”


  —Hay muchas palabras que pueden realizar muchas acciones —continuó—, según lo que su emisor proponga. Hoy voy a enseñarte la primera de ellas y cómo crearlas a voluntad. Tienes que prestar mucha atención en cada símbolo, en cada curva de su estructura, en cada lado, ángulo y rasgo. Si la runa no está correctamente realizada, no podrás crearla y gastarás una energía innecesaria.


  Tristán sacó un trozo de papel de entre sus ropas y un pequeño lápiz. Tras ello y, asegurándose de que el guerrero le prestaba toda su atención, comenzó a dibujar la runa en él. El pelirrojo se esforzó en cada uno de sus trazos y, con mano experta, dibujó un símbolo rúnico. Este comenzó a brillar con intensidad, consumiendo el papel con su energía. Un segundo después, su brillo se esfumó. Tristán sacó otra hoja de papel y se la tendió al guerrero.


  —Repítela —le dijo para su sorpresa. Sonthorn no había tenido tiempo de memorizarla correctamente.


  Miró a Tristán, que asintió con decisión, por lo que obedeció. Habiendo sido alumno de Cerón, ya ningún tipo de enseñanza podía sorprenderlo. Confiaba en el pelirrojo y conocía su habilidad para las runas. Lo había visto usarlas muchas veces, aunque supuestamente fuera el idioma de los druganos.


  Tragó saliva y tomó el lápiz. Con gesto inexperto y tembloroso, trazó la runa lo mejor que pudo. Cuando terminó, solo encontró rastros de carboncillo sobre la hoja, pero ningún fulgor que delatase la magia. Tristán sonrió y completó la runa, cerrando esta. Al instante, el papel ardió junto con la mesa. Sonthorn sintió cómo le robaba la energía y la percibió escapar rauda hacia el símbolo. Tristán apagó la mesa ardiente con su magia y miró al guerrero satisfecho. No había fallado demasiado.


  —Tienes que aprender que quien cierra la runa, es el que le da sentido, pero el que la inicia y traza es el que le aporta energía. Que nadie cierre nunca una runa tuya, te lo advierto. Si ese ser se hiciera con tu fuerza, el daño sería incalculable. —Sonthorn asintió, comprendiendo lo que significaba aquello. Debía tener mucho cuidado de no usar las runas contra alguien como Kem, mucho más rápido y habilidoso. Tristán asintió y le dibujó la runa en un nuevo trozo de papel, pero esta vez tuvo buen cuidado de no cerrarla para que no se activara y el guerrero pudiera memorizarla.


  Cuando Sonthorn trató de repetirla lo consiguió con gran precisión, aunque su trazo era vacilante y torpe. El pelirrojo le indicó que cerrara el símbolo con una línea vertical y la runa estalló en llamas de nuevo, pero al no imbuirle la excesiva energía de antes, solo el papel ardió de nuevo y la mesa permaneció intacta.


  —Repítela hasta que la sepas de memoria y la puedas hacer con los ojos cerrados.


  El guerrero obedeció y trazó el símbolo tantas veces que sintió que la noche había pasado cuando Tristán asintió satisfecho. El drugano había memorizado por completo la runa a la perfección. Por suerte, era una runa sencilla y poco intrincada, muy lejos de las runas maestras.


  —Hazla de nuevo y cuando la cierres, elévala en el aire, sobre la cama. Dale voluntad y sentido. Deja que te lo enseñe una vez. —Tristán proyectó una nueva runa sobre el papel y la elevó en el aire, lanzándola sobre la cama, donde desapareció al contactar con el objeto inanimado.


  Sonthorn imitó sus movimientos y los completó con naturalidad, pues el dominio de la magia humana se hacía evidente. Tal como había dicho el pelirrojo, llevaba mucho camino recorrido antes de empezar.


  —Muy bien, ahora es cuando se complica —le informó arrugando la frente—. Tienes que crear tú esa runa, no puedes dibujarla, no puedes copiarla o escribirla, tiene que ser parte de ti. Las runas adquieren la voluntad de quien las dibuja, no solo se les da. Por ejemplo, aunque un drugano blanco lance una runa para torturar a alguien, esta no podrá funcionar. Al menos no tan bien como si la lanzara Ónice, pues va en contra de tu naturaleza. No puedes desear lo que no puedes ser, ¿me entiendes?


  Sonthorn asintió, pues dentro de lo que era el mundo de los druganos, aquello tenía sentido. Tal vez con él fuera diferente, pues se mantenía en una fina línea desde la que podía herir y salvar a voluntad. Lo aceptó como norma estándar y siguió atento a las explicaciones.


  —Ahora, quiero que canalices tu energía hacia una de tus manos y con ella dibujes en el aire el símbolo, controlado que lo que haya escrito no desaparezca y que todo tenga sentido y proporción —dijo Tristán de golpe, dibujando en el aire la misma runa, tal como le había visto hacer Sonthorn anteriormente. Con un dedo de la mano, comenzó a recorrer el aire vertiendo en él un reguero de energía roja, como si de una línea se tratara. Su mano fue rápida y la runa quedó completa, resplandeciendo todos sus trazos por igual.


  Sonthorn suspiró, sabedor de que aquello le iba a constar más. Elevó la mano en el aire y trató de imitar al pelirrojo, pero la energía que él usaba tan fácil se negaba a salir de sus dedos.


  —Llena tu mano de fuerza y toca con tu dedo el aire. Siente lo que vas a escribir, únete con la runa y con su voluntad. Ordena al símbolo lo que quieres hacer mientras lo reclamas con tu trazo —se explicó Tristán.


  Tal vez fuera una respuesta tan obvia que no sabía plantearla de otra manera, pero Sonthorn no era capaz de hacer fluir la magia. Pero no tenía otra alterativa, tenía que lograrlo. Cerró los ojos para sentirse menos observado, tensó su brazo derecho y sintió como cada músculo se llenaba de fuerza. Vio la imagen de la runa en su mente y le ordenó que dejara inconsciente a lo que fuera contra lo que él quisiera enviarla. Mientras tanto, su mano extendía el dedo índice en el aire, emitiendo un destello plateado que pareció congelarse en el aire. Siguió el trazo de la runa y esta fue dibujándose en el aire, con un movimiento lento e inseguro. Cuando hubo terminado, la runa comenzó a refulgir y el guerrero supo que lo había hecho bien cuando comenzó a brillar con intensidad frente a él, blanca como la luna.


  La energía comenzó a abandonar su cuerpo en su dirección y necesitó gran parte de su concentración para mantenerla.


  “Debe de ser cómo la esfera de protección —meditó—. Al principio me costaba mucho manejarla, pero ahora casi no necesito pensar en ella. Quizá con las runas ocurra lo mismo”.


  —Ahora haz con ella lo que quieras, encógela, agrándala, lánzala o hazla desaparecer, practica. ¡Raika! —gritó al aire. Un segundo después vio aparecer a su loba por la puerta, agotada y con el pelaje manchado de sangre—. Quiero que la uses contra algo vivo, y necesitamos a todos los elfos. Por otro lado, Raika estará encantada de descansar un buen rato. Además, —dijo mientras acariciaba su cabeza—, está deseosa de probar la magia de los druganos blancos.


  La loba sonrió mirando decidida a Sonthorn. Avanzó hasta colocarse frente a él y se sentó con la cabeza bien alta, orgullosa de su papel. El guerrero miró dubitativo a Tristán, que asintió.


  —No te imaginas lo importante que es este momento, Heredero. —Las palabras del pelirrojo fueron pronunciadas con solemnidad, haciendo que Sonthorn entrecerrara los ojos, desconcertado. Decidió aceptar sus explicaciones y con un gesto se lo agradeció a la loba. Un instante después, impulsó con su energía la runa hacia ella, impactando sobre su cabeza. La loba cayó al suelo inconsciente al instante.


  Fue entonces cuando la magia cobró vida, cuando la runa creada por el drugano fue utilizada y el objetivo para el que estaba formada y ella se encontraron. La runa se difuminó en el aire, como si de una niebla de humo blanco se tratara. Un segundo después, este comenzó a girar en torno al guerrero como si de un torbellino de viento se tratara. La magia y el aire se fusionaron para correr en torno a él, impidiéndole la visión.


  Trató de gritar, pero el viento le impidió coger aire. Entrecerró los ojos y se protegió con su antebrazo, pero no pudo soportar la fuerza que lo empujaba contra el suelo. Hincó una rodilla y trató de mirar hacia delante, donde no pudo ver nada. Sin embargo, Sonthorn ya había experimentado aquella sensación, solo unos pocos años antes, cuando tocó la espada de sus antepasados en la herrería de su padre. Supo al instante que era la magia la que trataba de hablarle y que Tristán estaba al corriente de todo aquello.


  Se puso de pie orgulloso y apartó el brazo que protegía su rostro, esforzándose por mantener la mirada fija y altiva al frente. No estaba dispuesto a perderse ni un solo detalle de lo que su magia le mostrara. Tan rápido como llegó, el vertiginoso viento huracanado se detuvo, transformando su visión en un lugar completamente distinto. Sonthorn se encontraba en una sala amplia, llena de libros que recorrían estanterías tan altas como castillos, que subían hacia el cielo hasta donde se perdía la vista. Al momento supo que era una biblioteca, pero la más grande jamás construida. Miró a su alrededor tratando de encontrar algo que le indicara su localización, pero no encontró información al respecto. Se fijó entonces en cada uno de los volúmenes que tenía a su alcance. Para su sorpresa, no había nombre alguno que identificara qué contenían. Solo unos extraños símbolos en su cubierta.


  —¡Runas! —dijo en voz alta, emocionado.


  Dio un paso hacia la estantería cuando una figura atravesó su cuerpo, avanzando hacia delante con un libro en la mano. Decidió seguirla al instante, acompañándolo en su búsqueda de un lugar adecuado para leer el volumen. Cuando encontró una silla en la que acomodarse frente a una mesa, se sentó. Aquel ser procedente de la magia y el recuerdo recorrió con uno de sus dedos la runa que presidía la portada del volumen y este se abrió para él, encantado de compartir su conocimiento. La mujer se inclinó hacia delante y comenzó a leer cada una de las líneas escritas en el libro. Sonthorn hizo lo mismo, incapaz de creer la cantidad de símbolos diferentes escritos en sus páginas.


  —Tiene que haber cientos, ¡miles de runas diferentes! —se desconsoló. Aquel era un idioma perdido en el tiempo que no tenía capacidad de conocer, mucho menos de usar—. ¿Para qué me muestras esto?


  El guerrero se volvió contra la magia, frustrado por lo que tenía al alcance de su mano y que no podía tocar. Un segundo después, la sala fue cambiada por una terrible batalla en plena noche. Sonthorn supo que la lucha era entre los druganos blancos y los negros sin necesidad de localizar a los combatientes, pues los sentía a todos y cada uno de ellos con intensidad. Miró a ambos bandos y vio cómo sus congéneres hacían uso de la magia de las runas, sin siquiera ser capaz de darse cuenta de la envergadura de su poder ni de sus posibilidades. Solo tuvo un breve instante para observar a sus antepasados. Las runas fueron meras líneas borrosas en el aire de las que no lograba diferenciar los trazos, por muy cerca que estuviera.


  Reparó entonces que en su primera visión no habría sido capaz de ver la runa, solo sabía que estaba allí. Distinguía qué era, pero no cómo era. El recuerdo no estaba ahí para él, por mucho que se fijase en los símbolos, estos eran meros fantasmas para sus ojos.


  El mundo se volvió vertiginoso, transmitiéndole nuevas imágenes inconexas que casi no lograba diferenciar entre ellas. En cada una de ellas un antepasado suyo usaba la magia de las runas de alguna manera, desde para encender un fuego hasta para transportarse, tal como había hecho Kem. Sin embargo, esta última visión se detuvo por un momento y el guerrero pudo fijarse con más detenimiento.


  —Puedo leer la runa... —murmuró, sorprendido. Cada uno de los trazos de la misma se dibujaba con claridad y nitidez. El guerrero estaba seguro de que, si tuviera que escribirlas para Tristán, no fallaría ni un solo trazo— ¿Por qué? ¿Qué tiene de especial esta y no las otras?


  La imagen giró de nuevo, transformándose en un día de sol radiante e intenso. Varios hombres y mujeres corrían desesperados para salvar sus vidas ante un enemigo que el guerrero no veía, pero sí que sentía. Sonthorn percibió la misma muerte materializarse ante aquellos pobres infelices, una muerte envuelta en una capa de mago negra.


  Sonriendo y con solo un ligero movimiento de la mano, acabó con ellos. A pesar de sus intentos por luchar viéndose acorralados, no tuvieron nada que hacer. Sus manos comenzaron a dibujar runas intangibles en el aire, pero sus movimientos fueron inútiles.


  El asesino se reía mientras los veía morir y Sonthorn supo que su cordura había pasado a mejor vida, pues aquellos ojos rojos no albergaban razón alguna.


  —¡Es él! —el guerrero dio un paso al frente para enfrentarlo y tal vez así terminar de una vez por todas con la guerra.


  La imagen cambió de nuevo rápidamente.


  Esta vez le mostraba una discusión entre varios druganos, vestidos con sus mejores galas, una discusión acalorada y desesperada. Un portazo, una lágrima y un sencillo gesto de asentimiento con la cabeza. Tras ello, al guerrero se volvía a encontrar en la misma biblioteca que al principio, pero esta vez pudo observar cómo toda ella era pasto de las llamas que, avivadas por la magia de los druganos, eliminaba todo rastro de su conocimiento. Sonthorn se alegró de que Cerón no tuviera que ver aquello. Jamás se recuperaría de la visión de tanta pérdida.


  Un segundo después, el viento volvió a girar a su alrededor, arrastrándolo de nuevo a la realidad, a la misma habitación que había abandonado y a la batalla que tenía por delante. Antes de que terminara de recuperarse, le llegó la voz de Tristán frente a él.


  —Ahora sabes por qué no hay que enseñar las runas a los druganos blancos, por qué las eliminaron de su conocimiento —dijo tristemente. El pelirrojo sabía más de los druganos que el propio Sonthorn.


  —Sí, pero hay momentos en los que no podemos elegir lo que debemos hacer, solo podemos hacerlo.


  —Y por eso estamos aquí. ¿Te ha mostrado la magia de lo que son capaces las runas?


  —Poco, las imágenes pasaban demasiado rápido. Además, no lograba distinguir las runas que usaban, era como si fueran borrosas para mí —le explicó lo mejor que pudo—. Ni siquiera estoy seguro de que fueran runas y la verdad es que solo pude distinguir unas pocas.


  —Eso es muy sencillo —respondió mientras se ponía en pie y lanzaba una nueva runa sobre Raika, que recuperó la consciencia al momento. La loba miró alrededor tratando de orientarse y bostezó, abriendo la boca de forma exagerada—. Ya sabes que los druganos no aprenden, sino que recuerdan lo que sus antepasados aprendieron alguna vez. Solo cuando veas de nuevo una runa podrás conocerla y usarla. La magia que veas en el futuro la podrás utilizar.


  —¿Y la que ya haya visto? —El guerrero recordaba con nitidez la secuencia de las runas de Kem y estaba seguro de poder repetirla si fuese necesario.


  Tristán se encogió de hombros.


  —Tal vez, pero no estoy seguro. ¿Qué te parece si dejamos eso para mañana? Ha pasado un buen rato desde que te sumergiste en la magia y la noche ha avanzado.


  —¡Los Ulkas! —gritó Sonthorn al darse cuenta de ellos—. Tienen que estar a punto de llegar.


  El guerrero corrió hacia la puerta y la abrió de par en par, sintiendo al momento el olor a humo en la ciudad. Mirara donde mirara, la ciudad estaba en llamas. Dirigió la vista al cielo y encontró una luna mucho más tardía que cuando había desaparecido con el pelirrojo. Desde luego, Ónice y Cerón les estaban dando el tiempo necesario. Calculó rápidamente que no quedaría más de una hora de noche por delante.


  Debía de darse prisa.


  “Solo una runa —se dijo—. Solo una runa y se acabará todo”.


  Corrió hacia la entrada de la ciudad, donde ambos ejércitos se enfrenaban en una lucha desesperada. Lejos quedaban las consideraciones y la piedad. Todo Sonnen luchaba por su vida con arrojo. El guerrero se vio obligado a saltar varios cadáveres en su camino, lo que le provocó un nudo en la garganta. El sacrifico de cada uno de ellos era una piedra más en su corazón. Llegó hasta Cerón y Ónice, que, junto a Raven, formaban la última fila de defensa que impedía el camino al enemigo hacia Sonthorn. Cuando este llegó hasta ellos, la drugana le dedicó una mueca mezcla de odio y alivio.


  —Dime que lo tienes… —le pidió, casi suplicante. La mujer estaba empapada en sudor, con el pelo negro revuelto y pegado al cráneo de forma irregular. Sus brazos temblaban por el cansancio y solo con sujetar la espada, amenazaban con claudicar.


  Sonthorn apoyó una mano en su hombro, orgulloso de su esfuerzo. Miró a Cerón y a Raven y asintió, para alivio de estos.


  —Sí, Tristán me ha enseñado a usar la runa. Ahora solo tengo que llegar hasta Jayone —dijo poniéndose de puntillas para tratar de ver mejor el campo de batalla.


  —No te va a ser fácil —le dijo Raven—. El golem y la mitad de su ejército se han replegado para protegerlo. Por eso seguimos con vida, los que podemos…


  —Desde el aire —indicó Ónice.


  Sonthorn asintió, era la mejor opción.


  —Necesitaré que lo distraigas, ¿podrás? —preguntó el guerrero.


  —Sé cómo hacer que un hombre me preste toda su atención —dijo contorsionándose, en un movimiento que en otro momento hubiese hecho las delicias de cualquier hombre. Sin embargo, el cansancio hizo que no pareciera más que una convulsión febril que casi la hizo perder el equilibrio.


  —Raven, avisa a las tropas. Tenemos solo una oportunidad. El día se acerca rápido y debemos darnos prisa. Atacaremos todos a la vez, necesitamos la máxima distracción posible. Que Jayone no pueda concentrarse en nosotros.


  La semielfa apretó la mandíbula, sabedora de lo que significaba dar aquella orden y las muertes que conllevaría. Una lágrima resbaló por su rostro mientras asentía, tratando de tragar saliva. Imposible, un nudo en la garganta la impedía casi respirar.


  —Daré la orden.


  La semielfa se desmaterializó en el aire para sorpresa del guerrero.


  —¿Cómo lo hace? —preguntó el drugano, desconcertado. Tenía entendido que nadie podía transportarse en Firman, pues él mismo no era capaz, lo cual le recordó a Neroc y su viaje a la ciudad del rey. La posibilidad de transportase estaba descartada, no podía permitirse que el elfo oscuro lo llevase a cualquier otro lugar. “¿Dónde estás? ¿Por qué no vienes a luchar?”


  —No lo sé —le respondió Cerón—. Tendrás que preguntárselo cuando todo esto acabe. Debemos darnos prisa, el alba se acerca.


  —Espera para transformarte, pasa desapercibido hasta que sea el momento —dijo Ónice con buen criterio. Jayone bien podía no identificarlo en forma humana, pero con el cuerpo de drugano sería el foco de todos los ataques.


  Los cuatro esperaron junto a la loba la señal de Raven, que no se hizo esperar. Los cuernos de alarma de la ciudad volvieron a gritar con todas sus fuerzas, elevándose por encima del estruendo de la batalla. Un segundo después, se lanzaron hacia el combate a toda velocidad. Los ciudadanos de Sonnen avanzaron a su vez y pronto se perdieron entre la multitud, atacando a uno y otro lugar mientras rompían las filas del enemigo, que no se esperaba un ataque directo. Los elfos de Jayone se replegaron y se protegieron con sus golems, tratando de aguantar la acometida.


  La batalla se movió entonces al exterior de la ciudad, donde el número de los elfos del rey podía hacerse valer. En cuanto atravesaron las murallas, pudieron contemplar cómo el golem del rey presidía el horizonte, preparado para defender a su señor. Junto a él, todos los soldados del rey mantenían una formación de defensa. Por supuesto, Jayone no aparecía a la vista.


  El campo abierto era una ventaja para las fuerzas del monarca, pero Sonnen no tenía otra opción. Estaban a tan solo una hora de su destrucción. Si fallaba el plan, toda la ciudad caería y todos sus ciudadanos preferían morir presentando batalla que huyendo. Sonnen era un pueblo digno de orgullo y lo demostró. Pronto su vanguardia fue rodeada por los tres lados, acorralándolos contra los muros de la ciudad, en una proporción de al menos diez a uno.


  Los elfos del rey no dudaron ni un instante y, cuando sus tropas fueron suficientes, detuvieron su retirada, enfrentando a su enemigo que trataba de abrirse camino a través de un enjambre de armas y monstruos. A duras penas lograban mantener la posición y Sonthorn comenzó a sopesar la posibilidad de transformarse y hacer un hueco por el que avanzar.


  Ónice no necesitó hablar con él para darse cuenta. La mujer comenzó a sentir cómo el guerrero tensaba los músculos, tratando de contenerse.


  “¡No lo hagas!”


  “¡Morirán todos! ¡Tengo que hacerlo!”


  “¡Morirán si te descubren, no podrás acercarte a Jayone!”


  La duda recorría al guerrero, incapaz de evitar tratar de protegerlos. No podía dejarlos morir, pero a la vez era la única forma de salvarlos. Una lágrima cayó por su rostro pues, al igual que Raven, sabía lo que significaba aquello.


  “¿Sabrán ellos su destino?”


  Lo supiesen o no, ellos habían tomado su propia decisión y debía respetarla, pues igual que él había tomado las suyas para proteger al mundo. Se maldijo por no encontrar otra manera, por no ser lo suficientemente fuerte para salvarlos, por haberlos arrastrado a una lucha en la que estaban solos.


  Los elfos del rey movieron la cabeza al unísono hacia el oeste, el mismo lugar por el que comenzaba a ocultarse la luna. Un momento después, sus pies giraban en su dirección y emprendían la carrera hacia los últimos reflejos de la luna. En sus rostros se dibujó el desconcierto y la duda, prueba de que Jayone había sido cogido por sorpresa.


  —Los Ulkas… —murmuró Sonthorn—. ¡Los Ulkas! —gritó con todas sus fuerzas, contagiando al resto de los combatientes de su esperanza. Aún había una oportunidad y no la desaprovecharía—. Vamos Ónice, es el momento.


  La mujer asintió y se lanzó hacia delante, esquivando con velocidad los elfos del rey, más preocupados en la nueva amenaza que en ellos. Junto al guerrero, avanzaron rápidamente a través del campo de batalla, dejando al resto de Sonnen detrás. En aquel momento era más importante la velocidad y la sorpresa que el número.


  “Ahora, vuela y distráelo”.


  Ónice se alejó unos metros del guerrero para que no llamara su atención y se transformó, lanzándose al aire. Emprendió el vuelo directa hacia el rey, que se apertrechaba detrás de todas sus tropas de élite. Debían hacerlo salir de allí. Decidió volver a llamar la atención del golem, pero tenía que conseguir centrar toda la atención en ella, dejando al guerrero libertad para cumplir su tarea.


  Y esta vez fue ella la que derramó una lágrima en el aire, pues había decidido que la única manera de concentrar a Jayone en ella era dejándose atrapar. Ya estaba lo bastante cerca del rey para cumplir con su decisión y lo suficientemente lejos de Sonthorn para que no se lo impidiera.


  “Adiós, Heredero, gracias por hacerme sentir de nuevo —se despidió decidida”.


  “¿Qué? —Sonthorn se dio cuenta al instante de lo que reaprendía—. ¡No, no, no! ¡No lo hagas!”


  


  CAPÍTULO 13


  CADA UNO ES ÚNICO


  Valeria se puso el primer anillo en un dedo, tal como había visto hacer a Egon. Por desgracia, no ocurrió absolutamente nada. Por un momento se preguntó si serían anillos normales, trasportados para que el enemigo se distrajera con ellos y así proteger a los verdaderos. No lo creía posible. Por lo poco que había conocido a Shandar, el neutral era desconfiado y orgulloso. Él trasportaría todos los anillos junto a su pecho, no permitiría que nadie protegiese su tesoro.


  La solución debía estar entonces en encontrar un dedo adecuado, uno menos humano que lo acogiera. Se volvió hacia la entrada de la fortaleza deseando que aún quedara alguna mano viva con la que engañar al anillo y salió corriendo al exterior.


  Se detuvo al borde de entrada, temerosa de encontrarse con más neutrales a los que enfrentarse. Sin embargo, estos emprendían el vuelo alejándose de la fortaleza. Los soldados de la Casa de la Lava estallaban en vítores viendo la retira de su enemigo. No sabían ni cómo ni por qué, pero habían vendido al Martillo. Valeria miró hacia el cielo, donde aún no se había difuminado por completo la magia de Shandar. El ojo dibujado en el aire debía de ser un mensaje para sus tropas.


  —Debió ordenar la retirada con su hechizo—murmuró, pensativa.


  No cabía ninguna otra opción para que abandonaran la lucha. Su batalla estaba siendo ganada de forma aplastante. No había más que echar un rápido vistazo a los daños materiales y humanos de la Casa de la Lava para saber que su victoria estaba próxima. Allá a donde mirara Valeria, encontraba los cadáveres neutrales de los defensores.


  El Martillo tenía bajas, era verdad, pero se contaban muchas menos. Negó con la cabeza, pues todas aquellas almas perdidas podrían ser la diferencia entre derrotar a Kelldom o caer ante él. Salió al exterior y buscó a Minako a toda prisa. La Señora de la Casa de la Laca se afanaba en ayudar a un neutral herido que había perdido una pierna, justo por debajo de la rodilla. Usaba sus manos tanto como su magia para tratar de cerrar su herida. Sin embargo, el drugano no se recuperaba. Simplemente, su magia no era lo bastante fuerte para ayudarlo.


  Los neutrales habían perdido su fuerza, su magia, su poder, su propia divinidad. Ya no eran capaces de canalizar sus fuerzas hacia un objetivo y, si es que lo lograban, estas no eran capaces de cumplirlo adecuadamente. Los gritos del hombre perdían intensidad a cada segundo, sometido por el dolor y derrotado por las heridas.


  Valeria llegó corriendo y se lanzó al suelo, resbaladizo por su sangre. Con un rápido y experto gesto, se quitó el cinturón que debía sostener a su espada rota y lo pasó alrededor de su rodilla. Dio un par de vueltas a su pierna e hizo un nudo con el cuero, tensando con todas sus fuerzas.


  —¿Qué haces? —preguntó Minako, pálida por el esfuerzo.


  —Calla y aprende.


  Buscó a su alrededor un trozo de madera o de metal y encontró el asta de una lanza rota. Lo introdujo bajo los nudos del cuero y comenzó a dar vueltas a la madera, tensando el cordaje. Tres vueltas hicieron falta para que dejara de sangrar, pero aun así le dio una cuarta. Sujetó el asta con el propio cinturón del paciente y este recuperó lentamente el color.


  —Mi pueblo lo llama torniquete —dijo al rostro de desconcierto de la drugana—. Evita que siga sangrando, pero en cuanto se suelte, volverá a hacerlo. Más os vale curarlo antes de hacerlo.


  —De acuerdo. ¿Qué te ha pasado? —dijo preocupada. No era capaz de dejar de mirar el pelo destrozado de la pelirroja.


  —¿Quieres la respuesta corta o la larga?


  —La corta me bastará hasta que vengan a ayudarnos —dijo mientras se ponía de pie y hacía señas a los dos soldados más cercanos. Estos dejaron su trabajo y corrieron hacia ella. Habría que decir que no fue una carrera al uso, pues ambos cojeaban ostensiblemente y sus movimientos eran torpes e irregulares. Ninguno de ellos había salido indemne de la batalla.


  “¿Y quién lo hace? —se preguntó Valeria”.


  —He encontrado a Shandar, es el jefe del Martillo, lo derroté y le arrebaté seis anillos. Escapó por un portal hacia la Luz de la Esperanza que su gente había robado.


  Minako dejó caer su mandíbula, incrédula, abriendo los ojos de par en par. Todas y cada una de sus palabras eran imposibles de creer. Se esforzó, pero por mucho que trató de confiar en ella, le fue imposible. Shandar estaba muerto, no era miembro del Martillo, mucho menos su jefe y por supuesto que una humana no podía haber vencido a un drugano tan poderoso. Además. ¿los anillos?


  —¡Pero si los anillos los tiene el rey! —se escandalizó—. Lo siento, Valeria, pero no me lo puedo creer. Has debido de estar demasiado herida, seguro que conmocionada por…


  —Tengo pruebas —dijo mientras rebuscaba entre sus ropas y sacaba el estuche de cuero.


  —Aquí no. ¡Gallaguer! —gritó sin volverse. Sabía que su comandante no estaría muy lejos de ella. Los dos druganos llegaron hasta ella—. Esto es un torniquete, contiene la sangre, por ahora. Curar sus heridas, pero no quitéis esta correa ni la lanza que la tensa hasta que esté cerrada la herida. ¿Entendido?


  Ambos druganos asintieron y comenzaron a tratar a su compañero.


  —Vamos, Campbell, te recuperarás. Aguanta, te llevaremos adentro… —dijo uno de ellos, que se volvió hacia la fortaleza que amenazaba con colapsar—. Bueno, creo que mejor te ayudamos aquí…


  —Mi señora, ¿me ha llamado? —preguntó Gallaguer como mera cordialidad. Era su manera de avisar que ya estaba allí.


  —Ven con nosotros, Valeria tiene una larga explicación que darnos.


  —Seguidme a la fortaleza —pidió la pelirroja.


  —Será a sus ruinas, ¿qué ha pasado allí? —preguntó el comandante, que no había reparado en sus daños. Su lucha se había limitado al exterior de la fortaleza. Comenzaron a caminar lentamente, ambos estaban heridos y agotados.


  —Eso es parte de lo que os quiero contar. Tengo entendido que las alas de cada neutral son únicas, ¿verdad? —Minako asintió, no sabía a dónde quería llegar—. Si no me equivoco, se puede reconocer a su portador solo por ellas.


  —Sí, si se han visto las suficientes veces. ¿Hay alguien que debamos reconocer? —preguntó Gallaguer.


  —A alguien no —dijo adentrándose en las ruinas—, solamente a una parte de él.


  Minako y Gallaguer se detuvieron en la entrada, contemplando el dantesco espectáculo que transmitía su sala de audiencias. El techo destruido, sus rocas aplastando cuerpos, el olor a quemado, la sangre… se les revolvió el estómago a ambos. Valeria se adentró sin mostrar sus signos de dolor, pues ella ya había llorado por aquellas víctimas. Era el momento de seguir adelante y triunfar para que sus muertes, por muy cobardes que hubiesen sido, mereciesen la pena. Se agachó y recogió dos alas plumosas doradas, de más de dos metros de largo cada una. Las sostuvo en alto y trató de colocarlas para darles la forma adecuada.


  —¿Las reconocéis?


  Minako se apartó de su comandante y dio un paso al frente, acercándose a la Vanhir. Su rostro se iba descomponiendo a medida que se daba cuenta de que todo era verdad.


  —Gallaguer, por favor, dime que no ves lo mismo que yo —dijo, temerosa. Su mundo se derrumbaba como aquella bóveda bajo la que se encontraban.


  Su comandante avanzó a su lado y evitó la repulsa que implicaba ver las alas mutiladas de un congénere. Se concentró en sus plumas, en su longitud, en su brillo, en su tono de dorado, en sus curvas y en su robustez. Sus ojos se abrieron de par en par. Había llegado a la misma conclusión que Minako.


  —No… no es posible… ¿Shandar?


  Valeria asintió y las dejó caer al suelo, asqueada de la sangre que aún goteaba por ellas. Se limpió contra su propia ropa y tomó buena nota de deshacerse de ella en cuanto pudiera.


  —Shandar era el líder del Martillo. Cayó encadenado aquí y me enfrenté a él. Logré vencer con más suerte que habilidad, debo reconocerlo, pero lo logré.


  —Pero… ¡si estaba muerto! —exclamó Minako—. No lo entiendo, Valeria. ¿Por qué iba el Señor de los Moldeadores a esconderse en el Martillo?


  —Eso mismo me pregunté yo, pero en cuanto dije su nombre, me atacó. No trató de razonar, ni de explicarse. Su única intención era acabar conmigo y con su recuerdo.


  —Pudo esconderse allí para pasar inadvertido estos años —dijo Gallaguer, tratando de encontrar una explicación—. En el Martillo no hay nombres, ni cargos anteriores a su entrada. Si quería esconderse, es un buen lugar.


  —Entonces, ¿por qué tenía esto? —dijo Valeria sacando el estuche con los anillos. Se acercó a los dos neutrales y vació la bolsa sobre las manos de Minako, teniendo buen cuidado de coger un anillo para ella. No permitiría que le arrebatasen la posibilidad de rescatar a Líner.


  —¡Los anillos! —exclamó el comandante—. Veo que has estado realmente ocupada, Valeria…


  —Él tiene la Luz de la Esperanza, lo supe en cuanto vi su armadura. Era la misma que portaban los que habían atacado la sala que la resguardaba. El Martillo la robó.


  —¡Pero no tiene sentido! ¿Por qué iba a robársela al rey? Y ¿de dónde ha sacado los anillos? —Minako hizo una pausa, dándose cuenta de todo lo que estaba pasando de verdad—. Oh, por la Diosa…


  —Me temo que sí, Minako. Él es el traidor. Él asesinó a la reina y a su propio hijo. Él quiere hacerse con el trono dorado y por eso ha estado preparando a su propio ejército, armándose con las armas de su enemigo —explicó Valeria.


  —Aún es posible que lo haga para salvar a los neutrales… —dijo esperanzado Gallaguer. No quería creer que habían luchado por alguien que los había traicionado.


  —¿Igual que hoy? Si hubiese querido derrotar al rey, podía haberlo hecho ayer. Lo tenía todo, ¿por qué atacar a la Casa de la Lava obedeciendo al rey?


  —Porque quiere eliminar todos los posibles rivales… —dijo Minako, que comenzó a dar vueltas en la sala, pensativa—. Nuestro ejército es poderoso, pero no lo bastante para derrotar al Martillo. Tal vez pudiéramos con la ayuda de las tropas del rey. Buscaba eliminarnos para poder alzarse. Era su momento, lo tenía todo.


  —Pues ahora no tiene nada. Ha perdido los anillos e incluso sus alas. Ya conocen su nombre y saben lo que ha pasado. No pasará demasiado tiempo hasta que lleguen las noticias a palacio —dijo el comandante—. Eso lo vuelve aún más peligroso…


  —¿Aún más? —ironizó Valeria.


  —Sí, porque ahora está acorralado. Su plan se desmorona a cada minuto que pasa. Puede que sea esta noche o nunca. Déjame que compruebe que los anillos son reales… —dijo Minako. Cogió un anillo y se lo colocó en el dedo, creando al instante un portal dorado ante ella. En él se veía lar Luz de la Esperanza brillando con intensidad detrás de más de dos docenas de soldados del Martillo. Valeria trató de localizar a Líner, pero no encontró rastro alguno. Por suerte tampoco encontró ni su cadáver ni rastros de sangre. Debía de haber escapado. Suspiró aliviada. La Señora de la Casa de la Lava echó un rápido vistazo a su alrededor y se quitó el anillo del dedo. El portal desapareció al instante.


  —Debemos detenerlo —dijo el comandante, decidido—. Eso que habéis visto es el Yunque, Minako. Allí se forman a los mejores soldados, todos ellos seguro que fieles a Shandar. Es una locura adentrarse allí.


  —Yo voy a ir. —Valeria no tenía dudas. Iba a ir con ellos o sin ellos. No permitiría que Líner cayese—. Líner, mi compañera, está allí y no voy a dejarla sola. La solución pasa por atacarlos ahora que están heridos, ambos debéis saberlo.


  —Sí, pero una cosa después de otra, Valeria. Recuerda que estuviste a punto de perder la vida contra uno de ellos, imagínate contra varias docenas. No pasarías del portal. —Se volvió hacia su comandante—. Gallaguer, busca a tus mejores druganos, los más rápidos en el vuelo. Llevarán los anillos a cada una de las Casas exteriores. En cuanto los reciban, que entren en el portal. La misión es derrotar al Martillo, aunque este se esconda dentro de su propio Yunque.


  —Sí, mi señora.


  —Y detén la destrucción del muro.


  —¿Mi señora?


  —Has oído bien, Gallaguer. De nada nos sirve ahora que podemos entrar en la ciudad con todas las tropas. Que todos los soldados se armen y reagrupen en la explanada. Prepáralos, ármalos, dales agua y un breve descanso.


  —¿Cuánto se tarda en llegar volando al Hedwig? —preguntó Valeria.


  —No más de una hora —estimó el comandante.


  —Pues tienes una hora, Gallaguer. Haz lo que puedas con esos pobres hombres y mujeres —dijo Minako volviendo al exterior de la fortaleza. No quería seguir viendo los cadáveres que se esparcían por su sala. El aire fresco, aunque cargado de humo, la reconfortó—. En una hora lucharán de nuevo por las vidas de todos los neutrales del mundo.


  Valeria aprovechó aquellos minutos de descanso para curar su cuerpo a través de la magia humana. Por suerte, la magia de sanación no podía apoderarse de su cuerpo de ninguna manera.


  —Ojalá —rio sentada en el suelo, vendando su hombro herido. Aun sentía el calor del ala de Shandar incrustada en su piel. Apartó la vista asqueada con el recuerdo y vio pasar su nuevo corte de pelo ante sus ojos. Chasqueó la lengua—. Cuando me encuentre a Azahara seguro que tiene algo que decir al respecto… ¡oh! Y Egon más aún…


  Cerró los ojos y se apoyó contra el muro. Eran pocos los momentos en la vida en los que uno tenían que dar lo mejor de sí. Sin embargo, parecía que el destino los había puesto frente a ella uno detrás de otro. Sonrió, pues no le importaba y casi lo deseaba. Su Diosa tenía un plan para ella y nada la apartaría de cumplirlo. Si su parte consistía en luchar y morir, lo haría, aunque algo le decía que no era aquel su papel ni su destino.


  Trató de relajarse y recordar todo lo que había aprendido al luchar contra Shandar, tal vez le fuera útil más adelante. El drugano era rápido, fuerte y su magia era poderosa, aunque sencilla. Cualquier humano hubiese considerado el techo como un riesgo o una ventaja para la batalla, ¿por qué no él? Tal vez fuese su posición orgullosa o su inestabilidad al ver peligrar su plan. Sin embargo, lo más probable es que hubiese sido el ataque de Líner sobre su nuca.


  —Líner… maldita alocada, ¿qué has hecho? —se preguntó, percatándose hasta qué punto estaba nerviosa ante la batalla. La Vanhir se sintió desnuda sin su compañera.


  La Vanhir estaba acostumbrada a lanzarse a la batalla, en cualquier momento y lugar, sin pensar, siguiendo sus instintos. Sin embargo, ahora ella era la agresora que se iba a adentrar en la fortaleza del enemigo. No tenía alternativa, pero no estaba conforme con la situación. Tenía demasiado tiempo para pensar, y pensar muchas veces conllevaba errores.


  —¡A formar! —gritó Gallaguer, sacando a Valeria de su ensoñación. Había llegado el momento—. ¡Es la hora de demostrar de qué está hecha la Casa de la Lava! ¿Vais a ser la lava o la piedra?


  —¡La Lava! —gritaron docenas de voces al unísono. Los soldados comenzaron a acercarse a su líder, que organizaba la formación. Pronto logró que se cuadraran en varias filas ante él. Pasó revista a cada uno de ellos y asintió, orgulloso.


  —Esta es la noche en la que las vidas de todos los neutrales están en vuestras manos. Los traidores se esconden junto con los grandes tesoros dorados. No permitáis que se salgan con la suya, pues de nuestra victoria depende nuestro destino. El mañana se levantará con nuestra gloria o nuestra muerte, hermanos, mirad a la cara a la Diosa y decidle orgullosos que habéis dado todo lo que teníais.


  —¡Por la Diosa! ¡Por la Lava! —gritaron al unísono. Hasta Minako y Gallaguer se unieron a sus voces.


  Para sorpresa de todos, la Señora de la Casa de la Lava portaba una armadura completa, roja anaranjada como la más rabiosa lava. Caminó hacia el grupo y formó filas en el centro, delante de Gallaguer. Un joven soldado le dejó su puesto, encantado de no estar en la avanzada. Valeria sonrió, ella tampoco querría estar, pero cuando el deber llama a tu puerta, solo puedes mirarlo decidido y dar un paso al frente. Curiosamente, era lo que parecía que Minako estaba haciendo.


  —No, tú no vienes —digo Gallaguer comprobando sus corduras. La armadura estaba correctamente fijada a su cuerpo—. Ya no recordaba esta armadura. ¿Cuántos años hace ya que no la vistes? ¿Cien? ¿Doscientos?


  —Los suficientes para haber olvidado lo incómoda que es. Y sí, sí que voy. Somos muy pocos y todos debemos plantar batalla —dijo Minako. Sabía que su sola presencia en el combate haría que sus hombres y mujeres lucharan por encima de sus posibilidades.


  Gallaguer negó con la cabeza y golpeó sus hombros en señal de aceptación. Valeria se puso en pie y se acercó al pequeño ejército. No habría más de doscientos hombres y mujeres formando.


  —Abre el portal, pues, mi señora. Condúcenos ante nuestro destino una última vez.


  Minako dio un paso al frente y se quitó el guantelete que cubría su mano. Rebuscó en su cuello y cogió el estuche de cuero. Respiró hondo y tomó el anillo de transporte.


  —Olvidad lo que encontréis al otro lado, hermanos. No dudéis y no tengáis piedad. Tras este portal está el ejército que va a destruir el Hedwig. No debemos permitirlo y no lo permitiremos. Recordad, nuestros hermanos están a punto de llegar, aguantad hasta entonces y luchad. Pelead como si vuestras vidas dependieran de ello, porque lo hacen.


  Minako se puso el anillo en el dedo y al momento emanó de él la silueta dorada del portal. La imagen que transmitía ganó nitidez y pronto pudieron ver a los soldados del Martillo volver la cabeza hacia ellos, sorprendidos. Pronto se elevaron en el aire sus gritos de alerta. Desenfundaron sus espadas y comenzaron a formar frente al portal, a poco más de veinte metros. Por fortuna la sala era realmente amplia, tanto que casi parecía hecha a propósito.


  —¡Ahora! —gritó Gallaguer saltando el primero al portal. Por nada del mundo dejaría que alguien ocupara semejante posición privilegiada que no fuera él.


  Su mundo cambió devorado por el portal y mientras descender hacia un suelo orientado en otra dirección, se dejó caer y rodó hacia delante, directo al enemigo. Con un rápido movimiento, clavó su espada en el suelo y palmeó sus manos, abriéndolas a continuación lo máximo que pudo. De su palmada brotó una ráfaga de luz dorada que se transformó al instante en una niebla. Esta se solidificó a toda velocidad, tapándolos de la vista de su enemigo.


  Gallaguer trataba de conceder una entrada libre a su pequeño ejército, que corrió hacia el portal con la misma determinación que su comandante. Comenzaron a gritar dándose ánimos unos a otros y ninguno se quedaron atrás. Se adentraron todos con la valentía que no habían profesado los cadáveres que Valeria había dejado en la fortaleza. Una parte de ella se sintió orgullosa, pues por muy neutrales que fueran, estaban siendo tan heroicos como los Grandes Señores.


  Fue el turno de la pelirroja para entrar, pues solo Minako aguardaba para cruzar el portal. La Señora de la Casa la instó a adelantarse y Valeria obedeció, saltando al portal con la misma voluntad. Dibujó una runa en el aire frente a ella, una que le haría de protección llegado el momento. Con tanto movimiento, no era capaz de saber lo que estaba pasando dentro de la fortaleza del enemigo. No se dejaría sorprender.


  Saltó al interior y rodó hacia un lado, chocando con uno de los neutrales que había accedido antes que ella. Miró a su alrededor y solo pudo comprobar cómo todos se amontonaban unos contra otros. Frente a ellos, Gallaguer continuaba controlando su muro de protección, que se iluminaba ante ellos de forma errática, allá donde soportaba la magia del enemigo. El sonido de las explosiones era amortiguado por la protección del comandante, pero esta solo se elevaba unos pocos metros en el aire.


  Los neutrales del Martillo no tardaron en reparar en ello. El eco de una voz se elevó dando órdenes. Era una voz que jamás había escuchado, desconocida para Valeria. Los soldados de la Casa de la Lava estaban en silencio ahora, concentrados en encontrar a su enemigo.


  —¡Abrir la bóveda! —gritó, llegando su sonido como un eco perdido en la distancia.


  No tardaron más de unos pocos segundos en comenzar a ejecutar su orden. Valeria observó atónita cómo el techo que los cubría comenzaba a dividirse por la mitad, abriendo su boca a un cielo estrellado desde el que la luna contemplaba la escena. Sin embargo, la Vanhir había visto demasiadas lunas en su vida para saber que algo no iba bien. Su brillo, su tono, su color… había visto aquella luna especial antes, pero ¿dónde?


  El techo terminó de abrirse y se llevó con él las paredes, que se enterraron en el suelo, dejando un espacio diáfano y extenso. Trató de orientarse y de descubrir de qué se trataba, pero no tuvo tiempo a averiguarlo. La protección de su ejército había desaparecido y ahora se enfrentaban a un enemigo que los rodeaba. Valeria miró a su alrededor y pudo ver cómo los soldados del Martillo aparecían en todas direcciones. Gallaguer interrumpió su hechizo, de nada le servía agotarse con una magia que había perdido su efectividad.


  Estaban rodeados. Habían caído en una trampa sencilla, pero efectiva. Shandar debía haber previsto que atacarían su base, tratando de conseguir la Luz de la Esperanza. Pero entonces, ¿por qué no llevarla consigo?


  La respuesta era tan obvia como directa. Si se llevaba la Luz con él, solo conseguiría que su ejército apareciese a su lado y tal vez allí donde se encontrase no pudiera enfrentarlo. Sin embargo, Valeria no creyó que fuese a abandonar a su suerte el destino de los anillos. No debía de andar muy lejos de allí. Si había llevado consigo los anillos, estaba segura de que debía de ser extremadamente cauteloso para con la Luz también.


  La pelirroja echó un rápido vistazo a su alrededor tratando de localizarlo. Solo necesitó unos pocos segundos y una vuelta sobre sí misma para darse cuenta de que no estaba allí. Frunció el ceño. Ni siquiera estaban los soldados que había visto del Martillo allí.


  —¡No está el Martillo! —gritó a Minako, que miró a su alrededor a su vez.


  —¡Luchad, hermanos! —rugió Gallaguer, transformando su cuerpo en el drugano que era y que estaba destinado a ser.


  Valeria observó maravillada cómo sus alas doradas brotaban de su espalda, unas alas recias y con quizá demasiadas canas ya. Eran las alas de un drugano que luchaba con honor por encima de sus fuerzas. Una pequeña nueva sensación de envidia la recorrió.


  Los soldados de la Casa de la Lava se transformaron con dispar resultado. Viendo sus apéndices creados, estaba claro que muchos de ellos era la primera vez que los lograban. La vida en el Hedwig era muy dura y aquellos hombres y mujeres habían pasado demasiado tiempo solamente sobreviviendo.


  “No importa ya —pensó Valeria al contemplar su brillo dorado inundando el lugar. Gracias a aquellas transformaciones pudo comprender que estaban en la sala de entrenamientos del Yunque. Una idea recorrió su mente al fijarse en los soldados enemigos en la distancia—. Dudan… están dudando…”


  Sin embargo, los druganos de Minako no dudaron y aprovecharon la oportunidad que les permitían los defensores. Se lanzaron a la carrera hacia ellos, pues sus movimientos en forma alada eran torpes e imprecisos. Para compensar, su magia se volvió mucho más poderosa y pudieron experimentar lo que representaba su naturaleza.


  Lanzaron sus hechizos hacia el enemigo, que decidió que tendría que hacer algo bajo las órdenes de los pocos soldados bien protegidos que los azuzaban al combate. Estos portaban la armadura del Martillo, mientras que los druganos azuzados no llevaban más que protecciones de cuero y una máscara grisácea que ocultaba su identidad.


  Valeria lo entendió entonces, y mientras su bando ataba con valentía, supo que estaban siendo engañados una vez más.


  —¡Aquí solo hay alumnos! —gritó a Minako. Esta volvió la cabeza hacia ella, sin entenderla. El ruido era sobrecogedor. La magia estallaba en todos los lugares a su alrededor, tanto en el suelo como en las alturas. Los gritos, el dolor, el entrechocar de metales de aquellas más de quinientas personas era abrumador.


  Trató de acercarse a Minako para explicarle lo que pensaba, pero cada vez que intentaba dar un paso hacia ella, se veía obligada a defenderse de una magia perdida o una espada osada. Cada vida que se veía obligada a arrancar para proteger la suya o la de la Señora de la Casa de la Lava, le dolía en el alma. Era como hacer una cuenta atrás en la que cada vez quedaban menos druganos vivos. Al llegar a cero, no serían lo suficientemente numerosos para vencer a Kelldom.


  Gritó al cielo iracunda al sacar del cuerpo de un joven su espada. Sus alas pronto desaparecieron en su espalda. Una nueva víctima, un aliado menos. Miró a la luna y maldijo por lo que la obligaba a hacer, y justo en el momento en que lo hacía, esta comenzó a brillar con fuerza. O eso hubiese jurado, porque había tantos druganos sobrevolando su cabeza que le resultaba difícil decirlo.


  Tal vez si derrotaba a los miembros del Martillo lograse que sus alumnos se rindiesen, pero estos estaban distribuidos por el campo de batalla, ahora cubierto de cuerpos y sangre. No quiso contar el número de muertos en ambos bandos, pero sería excesivo.


  La magia tiene peculiaridades que ella había aprendido desde bien pequeña. La primera es que es mucho más fácil hacer el mal que el bien. Herir es más fácil que protegerse, pues el control de las defensas se tarda mucho más en conseguir. Aquellos grupos de druganos inexpertos sabían matar, pero no defenderse. Esto hacía que sus hechizos fueran más letales de lo que cabría esperar, en ambos bandos.


  Pronto no quedaría nadie para pelear por los neutrales. Miró a Minako y la encontró con Líner sobre su hombro, lo que hizo que suspirase aliviada. El miedo que había pasado por su compañera no tenía comparación con nada. La pantera, ahora en forma de gato doméstico, empujaba con su lomo la nuca de la Señora de la Casa. Valeria sonrió.


  Ahora tenía dos motivos para correr hacia ellas. Dibujó una runa en el aire, le otorgó fuerza y la proyectó hacia delante, extendiéndose esta hasta Minako, que la miró sorprendida. Valeria comenzó a correr por el interior de la runa en forma de túnel mientras. Era un hechizo que consumía grandes energías, pues la runa debía ocupar mucho más espacio que una normal. No le importó, la solución no estaba en la batalla. Ahora que había visto a la luna brillar, sabía dónde lo había visto antes.


  Había sido durante la batalla de Sonthorn contra los druganos negros antes de perder a Tarnicis. Allí, cuando el guerrero rechazó luchar contra sus hermanos oscuros, la luna aprobó su decisión. La Diosa estuvo orgullosa de su hijo entonces, ¿lo estaría de ella ahora?


  Llegó hasta Minako y le explicó lo que pensaba.


  —¡Son solo alumnos! El Martillo ha abandonado a sus niños para defender la Luz y así mantenernos ocupados.


  —Shandar no estará lejos, no la abandonaría —respondió Minako sin mucha decisión. La Señora saltó a un lado y esquivó el cuerpo de un neutral que caía ante ella.


  —¡No son más que niños! —dijo Valeria señalando el cadáver. Se agachó y arrancó la máscara que cubría su rostro. No debía de aparentar más de veinte años—. Shandar se ha ido junto con el Martillo. Solo ha dejado a los heridos para comandarlos. ¡Mira sus líderes!


  Minako siguió la dirección que marcaba la mano de la pelirroja y observó a su enemigo con otros ojos. A lo lejos pudo ver como uno de los miembros del Martillo cojeaba visiblemente. A su derecha, un compañero de este tenía un brazo laxo y sin movimiento. De él manaba sangre que goteaba a cada paso. Tragó saliva.


  —Eso significa…


  —Que nos están reteniendo, pero ¿para qué?


  —Oh, por la Diosa…


  —¿Qué ocurre? —preguntó Valeria mientras luchaba con un insolente drugano que había llegado hasta ellas. No tardó en darle muerte, sus hechizos eran básicos y mal controlados. No tenía nada que hacer contra ella. Uno menos para la cuenta atrás.


  —Si marcha con su ejército, es para una última batalla —meditó en voz alta—. La cuestión es, ¿para qué está haciendo todo eso?


  —Para salvar a Heinsen del rey no, desde luego.


  —¿Y si solo fuera a medias? —Una terrible idea estaba desarrollándose en la mente de la drugana.


  —¡Explícate! No tenemos tiempo, cada minuto mueren tus hermanos y los necesitamos a todos…


  —Shandar quiere asaltar el trono y ponerse él en su lugar. Por eso inició la revuelta, por eso acabó con Dévery cuando vio que sus ideas eran diferentes. Él no quiere cambiar este mundo, quiere gobernarlo. Y viendo cómo se las gasta, me temo que no sé si será peor aún que Arhant…


  Ambas mujeres guardaron silencio, pensativas. Valeria alzó los brazos hacia Líner y esta saltó hasta ella. Comenzó a ronronear encantada de tener a su compañera cerca.


  —Yo también te he echado de menos… Pero que sea la última vez que te marchas así, podía haberte pasado algo. La Diosa no quería que…


  Valeria guardó silencio de nuevo. El recuerdo de la lucha de Sonthorn llegó de nuevo a su memoria. El drugano había sabido entender a la Diosa y su motivación. No podían enfrentarse contra sus hermanos, costara lo que costara dejar la lucha. No debía derramarse más sangre. Valeria miró a su alrededor mientras este daba vueltas a su cabeza. Observó a neutrales asesinando, a hermanos suyos ardiendo, a los majestuosos dioses cayendo desde los cielos.


  Pero lo que más la impactó fueron sus rostros. Eran semblantes de odio, de maldad, llenos de crueldad y venganza. En cada uno de sus gestos se podía leer que pronto no habría vuelta atrás. Estaban asumiendo el papel del enemigo, exterminando a aquellos jóvenes que no tenían culpa de lo que hacían. Sus manos se habían llenado de sangre y sus corazones solo buscaban la venganza por toda una vida de sufrimiento. Aquellos druganos que tenían en frente simplemente eran los causantes de su dolor, de su sufrimiento. Pagarían por ello. Se sentían adalides de un derecho de revancha que no les pertenecía.


  Valeria tragó saliva. Miró al cielo y confirmó, ahora que cada vez menos druganos se interponían entre ella y la luna, que esta mantenía su tono triste y decepcionado. Aquel no era el camino, estaba segura. La cuestión era, ¿cómo detener aquella masacre?


  —Detenlos… —murmuró a Minako, que se volvió hacia ella—. Detén esta batalla.


  —No puedo. Ya no hay marcha atrás, Valeria. El Yunque debe ser derrotado o Shandar se saldrá con la suya.


  —¿A costa de las vidas de los inocentes? No son más que críos, ¡por la Diosa!


  —Ellos han elegido su lugar en esta guerra…


  —¿Cómo tú? ¿Lo has elegido tú? ¿Cuándo fue ese momento? ¿Y Shamira? ¿Lo eligió ella? Están aquí para poder comer, Minako. Mira sus rostros —dijo levantando la cabeza de un cadáver cercano. Su expresión era de miedo, de absoluto terror—. Solo han dejado a los más jóvenes, se han llevado al resto a… ¡Oh, por los Dioses Desaparecidos!


  —¿Qué ocurre?


  —¿No lo ves? Aquí no hay puertas ni ventanas. No hay entradas ni salidas.


  —Sí, es su recinto privado.


  —Si traemos todas nuestras tropas aquí, ¿cómo piensas salir cuando la luna está próxima a esconderse? Vuestras alas desaparecerán junto a ella. Estaremos encerrados, Minako.


  —Hay que sacar la Luz de la Esperanza de aquí… —dijo comprendiendo a lo que se refería. Todo era una trampa. Por eso solo había aprendices y por eso la Luz seguía allí. La Señora de la Casa comprendió tarde que aquellos jóvenes no eran más que un cebo para entretenerlos mientras Shandar trataba de culminar su plan.


  Y ella había dado la orden de acabar con ellos, de exterminar a todo enemigo que se pusiera en su camino. Su boca se secó, su rostro se humedeció. De todas las órdenes que había dado en su vida, el dolor de aquella era el que la acompañaría hasta la muerte.


  El recuerdo de todas sus órdenes pasó ante sus ojos. Cada ejecución, cada perdón, cada destierro. Se vio a sí misma agachando la cabeza ante el rey tantas veces que no fue capaz de contarlas. Los años pasaron por su cuerpo, arrastrando hasta él las arrugas del tiempo. Su fortaleza seguía en pie, pero su voluntad no. Ya no quedaba nada de la joven Minako, que había heredado la Casa de la Lava para proteger a su gente.


  No era más que una cáscara vacía ya. Deseó con todas sus fuerzas poder volver atrás en el tiempo, poder volver a elegir, poder decidir enfrentarse cuando debía de haberlo hecho. Pero no podría, jamás volvería atrás. Era una facultad que la Diosa no le había proporcionado.


  Pero tenía otra habilidad que sí que la había otorgado. Dio un paso al frente y apartó a Valeria con la mano con cariño.


  La sonrió.


  Sabía lo que debía hacer para detener aquello. Al fin sabía lo que estaba destinada a hacer y lo aceptó con el corazón abierto a su petición. Su rostro recuperó el aspecto de su juventud, iluminado por la verdad y el orgullo que, por primera vez en cientos de años, tenía hacia sí misma.


  —¡Gallaguer! —gritó. El comandante no tardó más de unos pocos segundos en llegar hasta ellas. A pesar de sus muchas heridas, de su rostro descompuesto por el cansancio, nunca se alejó de ella—. Saca a la Luz de la Esperanza de aquí. No podemos permitirnos que siga dentro del Yunque cuando acabe la noche.


  —Sí, mi señora. —Gallaguer comenzó a alejarse de nuevo, pero Minako lo detuvo.


  —Lleva a las tropas al castillo. Detén a Shandar, ayuda al rey.


  —Mi señora, ese lugar debes ocuparlo tú. ¿Qué vas a hacer? —preguntó desconcertado. Sabía que por nada del mundo Minako abandonaría a sus tropas. Ni a él. Minako le entregó su anillo de transporte.


  —Detener esta locura —dijo mirando al cielo. La luna brillaba con fuerza, iluminado el campo de batalla con intensidad. El mundo había ganado nitidez para ella. Al fin comprendía, al fin veía. Al fin decidía. Nunca más agacharía la cabeza, nunca más miraría para otro lado, nunca más dejaría que alguien sufriera—. Adiós, hermanos.


  Minako se apartó de ellos y se adentró en la batalla. Gallaguer dio un paso hacia ella para protegerla, pero Valeria lo detuvo.


  —Cumple con tu misión, comandante. Ella debe cumplir la suya propia —le dijo. Gallaguer dudó. No podía abandonarla, no quería abandonarla—. Yo la protegeré. Es su decisión. Mira a la luna, Gallaguer, está orgullosa de ella. Tú debes estarlo también.


  El comandante tragó saliva, respiró hondo y se encaminó a cumplir su misión. Nadie puede elegir el papel que le toca jugar ante la Diosa.


  —Adiós, mi señora. Nos encontraremos de nuevo.


  El aire comenzó a girar alrededor de Minako a medida que se apartaba de Valeria y comenzaba a transformarse. Sin embargo, era un viento suave, a diferencia de las transformaciones del resto de las combatientes, que luchaban entre sí para ver cuál era más poderosa. Su cambio fue triste, lento y pesaroso. De su espalda emergieron unas alas apagadas, sin vida. Eran el reflejo mismo de su vida agotada, entregada a servir a otros cuando no podía hacer nada por ellos.


  Sus apéndices eran pequeños, débiles y muchas zonas de ellos no tenían siquiera plumas ya que la recubrieran. Eran el testigo de toda una vida pensando en los demás en vez de en sí misma. Eran el triste recuerdo de lo que el mando puede hacer en los gobernantes. Por supuesto, al menos en los que se preocupaban por su pueblo. Y Minako lo hacía, aunque fuera solo por el remordimiento de no haberlo hecho cuando tuvo ocasión.


  Ya no podía cambiar su pasado, pero podía hacer que aquellos que se encontraban ante ella tuvieran un futuro.


  —Levantaos donde yo caí —murmuró al aire.


  Valeria dejó de fijarse en ella, pues a su espalda, los portales comenzaban a abrirse. De ellos empezaron a aparecer los druganos del Hedwig, protegidos con sus toscas armaduras, que no eran más que sencillos trajes de cuero duro. Sus vestimentas eran tan particulares que la pelirroja tuvo que fijarse en ellas. Algunos parecían venir del más crudo invierno, cubiertos de pieles, unas sobre otras. No tardaron en quitárselas al entrar en el Yunque, asfixiados por el calor en comparación.


  Otros venían vestidos de verde entero y su ropa parecía estar hecha con los materiales de la naturaleza. Desde luego, eran los que menos protección portaban, pues casi parecía que estuvieran vestidos con hojas cosidas entre sí.


  Todos fueron entrando, gritando aceleradamente, dispuestos a la más cruenta de las batallas. Llevaban toda su vida deseando enfrentarse a aquel momento, aquel instante en que pudieran devolverle al enemigo, aunque fuera solo una pizca del dolor sufrido.


  La fina línea entre la rebelión y la venganza estaba a punto de dibujarse con sangre.


  Valeria negó con la cabeza, aquel no debía de ser el final. Miró a la luna esperanzada y la encontró radiante, hermosa, llena y orgullosa de alguien que inmediatamente Valeria supo que no era ella. Buscó la causa del florecer de su Diosa en el campo de batalla y la encontró en Minako.


  La Vanhir abrió los ojos de par en par, incrédula, pues la Señora de la Casa permanecía flotando en el aire ante ella. Los brazos abiertos a la altura de las alas, las piernas cruzadas por los tobillos y la frente mirando al cielo, a la luna, a su Diosa. Al fin Minako sabía para qué había nacido y aquel era su momento.


  Su cuerpo comenzó a brillar, iluminando el campo de batalla con el resplandor del día, sorprendiendo a todos los neutrales reunidos. Del cuerpo de Minako comenzó a emanar una vibración que se transmitió por el aire, al principio lentamente, lo suficiente para que pasara desapercibida. No obstante, Valeria la observó, igual que el resto de los neutrales que participaban en la batalla. La lucha se detuvo mientras el aire bailaba en todo el recinto.


  Los soldados que atravesaban el portal, dispuestos a la guerra, se detenían a contemplar la imagen de la Señora de la Casa, absortos en ella. Su silueta perdió sus formas, su cuerpo y su materia, solo la luz dorada permanecía torpemente en el aire. La vibración aumentó, el silencio aplastó el lugar y nada ni nadie osó moverse. Los druganos del cielo descendieron hasta posarse lo más cerca que pudieron de ella.


  Sus rostros se contrajeron y no tardaron en volver a su forma humana, derrotados. Sus ojos comenzaron a ver lo que la luz les transmitía, lo que Minako les relataba. Toda una vida de sacrifico por no haber sabido enfrentarse a tiempo. El dolor, el odio hacia uno mismo, la lealtad, el honor, la desesperación.


  Valeria sintió cada una de las imágenes que la transmitía, aunque estaba segura de que en ella serían menos violentas que en los neutrales. Estos se dejaron caer de rodillas y sus armas abandonaron sus manos.


  La vibración aumentó, la luz creció y solo uno de los neutrales fue capaz de evitarla. Él tenía una misión, tal como la Señora de la Casa de la Lava, y no debía interrumpirla, pasara lo que pasara. Un joven llegó volando hacia la Luz, aprovechando que no había defensores ya que la custodiasen, perdidos como estaban en la memoria de la drugana. Agarró con fuerza la Luz de la Esperanza y emprendió el vuelo, directo a abandonar aquel patio, tal y como Gallaguer le había ordenado. No tardó en perderse por encima de los muros de la fortaleza.


  Y de pronto, la luz que contenía a Minako explotó, golpeando a todos los presentes, lanzándolos por los aires. La onda se extendió hasta los muros, los atravesó y siguió recorriendo la ciudad, adentrándose en sus calles. Allá donde impactó el alma de Minako, sus habitantes sintieron su bondad, su voluntad y lo que fue más importante, su verdad.


  La vida de la Señora de la Casa sirvió para hacer entender a los druganos de Heinsen que estaban destinados para algo más, para algo mejor.


  Valeria solo deseó que su sacrificio por su pueblo sirviese para algo. Los neutrales tenían la mala costumbre de olvidar muy rápido. Solo el tiempo lo diría y solo la Diosa lo sabía.


  


  CAPÍTULO 14


  EL ÚNICO DESTINO DORADO


  —¿Dónde está Eldrich? —preguntó Shamira.


  —Imagino que estará con mi padre, en la torre de observación —dijo Egon. No reparó en que esta vez no había utilizado la expresión “el rey” y se refería a él como su padre. Alastair sí se dio cuenta de ello y lo miró entrecerrando los ojos. ¿Qué significaría aquel cambio?—. Cuando nos separamos iba a subir a la torre para ver el ataque del Martillo.


  —Vámonos entonces —se adelantó Ámber, poniéndose de pie. Azahara ya avanzaba hacia la puerta. Aquellas dos mujeres eran iguales, por mucho que sus razas las separasen. Eran la punta de lanza en cualquier batalla.


  El resto del grupo se puso en pie a su vez. Estaban listos.


  —Yo iré delante —anunció Ámber. Ninguno osaría contradecirla. El temperamento de la drugana era una olla a presión sobre un fuego abrasador. Cualquier mínimo estímulo erróneo podía hacerla explotar, y ninguno de ellos quería ser la causa de su cólera. Egon la hizo una seña con la cabeza, indicándola que tenía su permiso. La drugana lo miró con rabia y abrió la puerta de golpe. Ella no necesitaba el permiso de nadie.


  En cuanto esta se hubo abierto, el ruido exterior les llamó la atención. El estruendo de la lucha llegaba en la distancia. Era un sonido que nunca debería haber llegado hasta el palacio. Los guardias del rey tendrían que haber impedido la entrada a cualquier enemigo.


  —Démonos prisa —pidió Egon, tragando saliva. En su rostro se veía el dolor por lo que estaba pasando. Su propio pueblo se asesinaba a sí mismo. Era el suicidio de los neutrales. Alastair apoyó una mano en su hombro y trató de reconfortarlo. Egon llevó la suya propia hasta la de él. Hacía tanto tiempo que ambos no sentían la piel del otro que un escalofrío los recorrió.


  —La Casa de la Lava debe haber ganado la batalla —dijo Shamira, ilusionada con la noticia.


  —¿Al Martillo? —preguntó Ámber y negó con la cabeza—. Busca otra explicación, neutral. Está claro que esa no es la correcta.


  Shamira apartó la mirada de la drugana oscura, no quería que viera su cara de odio. Por mucho que supiera ella sobre luchas entre druganos, no había razón para semejante falta de respeto. Sin embargo, lo que para una fue una falta de respeto, para la otra no fue más que una explicación sencilla. Ámber, simplemente, era así de brusca. Si Shamira supiera a lo que se había enfrentado su prima oscura a lo largo de toda su vida, no se lo tendría en cuenta. Desde luego que ella también había sufrido, pero ese sufrimiento la había hecho ser de una manera. Sencillamente, a Ámber también la había marcado el carácter su propio pasado.


  —El rey pronto sabrá qué ha pasado. De nada nos sirve quedarnos aquí a discutir —dijo Azahara, adelantándose—. Si no quieres que sea yo la que guíe, te sugiero que vayas delante y dejes las discusiones —le espetó a Ámber. Esta enarcó una ceja y sonrió. Fue una sonrisa genuinamente sincera, para sorpresa de todos.


  —Seguidme lo más rápido que podáis. No queda noche que nos proteja —dijo Ámber, iniciando la carrera.


  El grupo salió corriendo tras ella, dejando pronto a Daegal en última posición. Por mucho que su voluntad no flaquease, su cuerpo no estaba de acuerdo con el ejercicio físico. Azahara lo vio y se dejó retrasar para estar con él. La asesina le sonrió y este la guiñó un ojo.


  —No te voy a dejar atrás. Tienes mucho que pagarme por todo lo que no has hecho —le dijo.


  —¿Por lo que no he hecho? —repitió extrañado.


  —Ajá. Has estado desaparecido dos años y te he necesitado incontables días.


  —¿Y noches? —preguntó él, sorprendiéndola con su sinceridad. La asesina abrió los ojos de par en par.


  —Cuando salgamos de esta mierda de mundo, lo pensaré —contestó, devolviéndole el guiño.


  Siguieron avanzando tras la drugana, que no redujo su ritmo en ningún momento. Los sonidos de la batalla se hacían cada vez más intensos a su alrededor. Ya no eran capaces de identificar la procedencia del sonido, parecía venir de cualquier lugar a su alrededor. La batalla debía estar siendo atroz. Lo que se preguntó Egon era cómo era posible que hubiesen llegado tan lejos. La guardia exterior debería haberlos detenido mucho antes. Algo no cuadraba en lo que estaba sucediendo.


  Llegaron a la sala del trono y descubrieron que allí había más neutrales reunidos. El grupo pudo identificar a varios líderes del Hedwig, pero no a todos. Egon contó a solo dos de ellos.


  “Los otros cuatro estarán de nuestra parte, espero” —pensó el príncipe, recordando la reunión mantenida con su padre.


  No se detuvieron allí y siguieron avanzando. Llegaron a la base de la torre de observación de Heinsen y se encontraron con el primer problema. Una docena de soldados del rey les impedía el paso. Su actitud fue amenazante en todo momento. Estaban tensos y asustados. Volvieron sus lanzas hacia ellos y Ámber enarcó una ceja, incrédula. Uno de ellos se adelantó unos pocos pasos.


  —Baja el arma, soldado, si no quieres que te atraviese el cuello con ella —le amenazó sin la más mínima duda o temblor en su voz—. Sabes perfectamente a quién sirvo, tu cadáver ni siquiera será entregado a tu familia.


  El soldado dudó y echó una rápida mirada tras él. Pronto sus compañeros se pusieron a su altura, defendiéndolo.


  —Como queráis... —dijo la drugana negra, encogiéndose de hombros. Bastante se había rebajado dándoles una oportunidad de arrepentirse. No lo haría dos veces.


  Dobló las piernas, preparándose para el combate, dispuesta a acabar con ellos rápidamente. La luna estaba próxima a extinguirse, pero permanecía de su lado. No tendrían oportunidad ante ella. Sin embargo, Egon apoyó su mano en su hombro, sujetándola con suavidad. Esta miró iracunda al neutral, que sostuvo su mirada con calma.


  —No, Ámber, no lo hagas. Estos neutrales están de nuestra parte, pero no lo saben aún. Recuerda tu misión...


  —¿Qué sabrás tú de mi misión?


  —Pues que es lo bastante importante como para que te controles. —Ámber decidió no protestar y guardó silencio—. Deja que lo intente a mi manera. Si no cooperan, tendrás toda la libertad de abrirnos paso. ¿De acuerdo?


  La drugana hizo una seña hacia los soldados, instando a Egon a intentarlo. Miró hacia el techo y calculó lo que restaba de noche. Chasqueó la lengua, molesta. No quedaba tiempo.


  —Soy Egon, el príncipe heredero al trono de Heinsen —dijo tratando de ser altivo—. Todos me conocéis, sabéis quién soy y lo que mi palabra implica. Apartaos, dejadnos pasar; necesitamos hablar con mi padre. El palacio está siendo atacado y no podemos demorarnos más. Apartaos de nuestro camino o morid en él, druganos. Es vuestra decisión.


  —El rey ha prohibido a nadie subir a la torre —dijo el soldado, sin bajar la lanza—. No pasaréis de este punto...


  —No te hagas esto, hermano, aquí no tiene por qué morir nadie. Vamos a pasar de todas maneras, ¿de qué te vale morir? —preguntó Egon.


  —Si es mi destino caer, lo haré encantado por el destino de Heinsen...


  Egon negó cono la cabeza y sus ojos brillaron bajo las lágrimas que acudían raudas a ellos.


  “¿Cómo hacer entender a alguien que no quiere escuchar que está equivocado?” —pensó. Ámber volvió a su postura de combate. Miró una nueva vez hacia la luna y sonrió. Aún había tiempo.


  —Tu destino no es caer, ¡estúpido inútil! —le increpó Shamira, iracunda. Comprendía los sacrificios por una buena causa, por un bien mayor, por el destino de otros. Sin embargo, aquellos druganos querían morir por algo que no entendían, arriesgando la suerte del mundo entero—. ¡Tu destino es ayudar en La Guerra! ¡Tu vida debe protegerse!


  El soldado se humedeció los labios y agarró con más fuerza su lanza.


  —Retiraos, ni siquiera el príncipe de Heinsen eludirá una orden del rey.


  Fueron sus últimas palabras. Ningún sonido volvió a salir de sus labios. En el mismo momento en que Egon derramaba una lágrima y comenzaba a apartarse del soldado, Ámber entró en acción. Su movimiento fue veloz, aprovechando los últimos segundos de luna sobre el territorio. Se transformó en el aire a la misma vez que esgrimía su espada. Fue una sombra alada que saltó sobre los enemigos, desgarrando sus cuerpos con el filo de su espada.


  Antes de que pudieran darse cuenta, tres soldados caían muertos al suelo o lo bastante malheridos para no volver a levantarse jamás de nuevo. Ámber dejó escapar su rabia y golpeó con las alas al siguiente infeliz, partiéndole el cuello. Con un movimiento de la mano, hizo explotar su energía entre los soldados restantes, lanzándolos por los aires y dejando paso libre. Cogió al primero del cuello y lo lanzó hacia el techo, donde se golpeó con fuerza. Cayó al suelo inconsciente.


  Fue como un huracán entre ellos, esquivando lanzas y atacando al mismo tiempo. Creó lanzas de hielo que emergieron de las paredes, ensartando a otros dos neutrales que no lo vieron venir. Acto seguido, se concentró en los que trataban de ponerse en pie. Para su sorpresa y hastío de su rabia asesina, estos no lograron terminar su movimiento. Miró tras de sí buscando la respuesta y encontró a Alastair manejando el artefacto. Con la distracción de Ámber había logrado tomar el control de sus energías.


  La drugana negra respiraba entrecortadamente, con el rostro cubierto de sangre y la espada aun goteando. La luna desapareció y con ella las alas de la mujer, que volvió a su cuerpo humano. Chasqueó la lengua, asqueada. Odiaba aquel cuerpo débil y lento.


  Alastair avanzó hasta su posición, donde pudo controlar mejor a los soldados. Pronto estos fueron incapaces de moverse lo más mínimo. Sus ojos miraban en la posición que les marcaba su cabeza, aterrados. Aquellos hombres y mujeres nunca habían sufrido una extracción como las del Hedwig.


  Ámber avanzó hacia ellos dispuesta a acabar con sus vidas, ahora que tenía la oportunidad.


  —No, no los mates, Ámber —pidió Egon.


  —Es lo que querían, ¿cómo no concederles su deseo? —preguntó, irónica.


  —Su deseo está viciado por este mundo corrupto —le contestó—. No pueden hacernos nada ya, pero tal vez sí que puedan ayudarnos en un futuro.


  —Cada vida es valiosa —apuntó Azahara.


  —Ya hablas como tu amiga pelirroja —le dijo Shamira.


  —Espero que esté bien...


  —¡Callaos! —gritó Ámber, concentrada en calmar su rabia asesina. Su respiración seguía siendo entrecortada y sus ojos no dejaban de vagar entre su espada y los soldados aun vivos.


  Cerró los puños tanto para que sus manos se quedaron blancas por la falta de riego. Apretó los dientes y luchó por controlarse.


  —La misión... —dijo Azahara, tratando de hacerla regresar. Todos se habían apartado unos pocos pasos de ella. Era un volcán a punto de explotar. No les quedó duda de su particular y rabiosa naturaleza.


  —¡Se pueden meter la misión por el...! —rugió, dando una patada a un cadáver, que se elevó en el aire y golpeó la pared, a casi dos metros de altura. Con la rapidez del rayo y mientras el cuerpo volvía a obedecer a la gravedad y caía de nuevo, lo atravesó con una lanza y lo dejó ensartado en la pared.


  Inició la marcha escaleras arriba sin decir nada más, logrando controlar su naturaleza a duras penas. La siguieron en silencio tras unas rápidas miradas de preocupación. Ninguno osó bajar el cuerpo del infeliz y pasaron a su lado, asqueados. Reconocieron su rostro, pues era el mismo que había decidido defender la entrada contra ellos. Su destino lo habían sellado sus palabras. Todos negaron con la cabeza al pasar a su lado, decepcionados con él y con su sacrifico.


  Subieron las escaleras a toda velocidad, siguiendo el frenético ritmo de la drugana. A medida que la torre se alzó por encima de la estructura, pudieron observar a través de sus pequeñas ventanas cómo ardía la ciudad. El sol comenzaba a despertar sobre un cielo lleno de humo que apenas permitía el paso de su luz. La atmósfera era asfixiante y, a medida que ascendieron, la situación empeoró. Pronto tuvieron que cubrirse la boca con su ropa para no intoxicarse con el humo.


  Llegaron a la cima y encontraron a Ámber junto a Eldrich y el rey. Estos contemplaban la ciudad desde una almena de unos cinco metros de ancho. Arhant se apoyaba contra el muro, concentrado en algo que solo él percibía. Ámber trataba de poner rápidamente al día al Señor de los Moldeadores. El rey los ignoraba, absorto en su visión.


  El grupo se distribuyó por el pequeño espacio. Egon se acercó al rey y se colocó a su lado, tratando de encontrar la causa de su concentración. Siguió su mirada a través de las calles de la ciudad y sus ojos pronto encontraron al Yunque. Este había retirado su bóveda protectora, dejando ver su interior. Entrecerró los ojos y se concentró como Arhant. Observó los desperfectos en su estructura, pues la magia había causado grandes daños en ella. Después encontró los cadáveres, docenas de ellos repartidos por el suelo de la instalación. Extrañado, miró a su padre, que asintió ante su desconcierto. Daegal y Azahara se situaron tras ellos. Ambos estaban preparados para cumplir la misión de Dévery en cualquier momento.


  —¿Qué ha pasado esta noche? —preguntó Egon. No tardó en darse cuenta de la posición de los dos asesinos y con un gesto de la mano les pidió calma. Si había algún lugar para averiguar la verdad, era aquel.


  —El Martillo ha atacado la Casa de la Lava, allí a la izquierda —señaló. La estructura estaba dañada, pero se mantenía en pie en un precario equilibrio entre suerte y gravedad—. Este ha sido rechazado.


  —¿Por qué los has atacado? —preguntó Daegal, tras él. El monarca se volvió.


  —No te conozco, mi señor. Hijo mío, ¿tendrías a bien identificar a quien esconde un arma contra mí? —le dijo a Egon. Este no lo negó. El tiempo de los secretos había terminado.


  —Es Daegal, un asesino contratado para acabar contigo por Dévery. A ella ya la conoces, pero no sabes que su misión es la misma —explicó. Ambos asesinos asintieron.


  —Es un placer saberlo, la sinceridad es algo que Heinsen ha perdido hace demasiado tiempo.


  —¿Cómo la cordura? —preguntó Shamira, uniéndose a la conversación. Solo Alastair permaneció con Ámber y Eldrich, manteniendo su propia conversación—. Yo vengo del Hedwig, de los territorios de los campos.


  —Ha sido un largo viaje entonces. Bienvenida. Pero me temo que sí, se ha perdido hace mucho tiempo. El problema era cómo recuperarla cuando todo está tan corrupto y viciado que ya las palabras no penetran en las mentes, mucho menos en las almas.


  —¿Es mejor que penetren las lanzas en los cuerpos de la Casa de la Lava? —dijo Daegal, que le dolía especialmente habiendo conocido a Minako.


  —No lo entenderías, humano.


  —¿No? Déjame adivinar. Eran los únicos que te podían hacer frente, ¿verdad? Ellos tienen la fuerza para luchar contra ti, para romper este sistema decadente en el que te coronas. Pero ¿sabes lo que todos vemos? Vemos que tu trono está construido sobre los cadáveres de tus hermanos, los que juraste proteger antes de ser coronado en tu trono de oro. Si acabas con ellos podrás mantener tu culo neutral a salvo y volver a asfixiar a los territorios exteriores, a robar sus fuerzas, a secuestrar sus hijos...


  —No lo entenderías, humano —repitió, esta vez con el tono más alto. Egon no intervino, con una mezcla de su propio rencor y confianza en Daegal, mucho mejor preparado para aquella conversación que él.


  —No eres más que un déspota que busca destruir todo lo que se enfrente a ti. La Casa de la Lava lucha contra ti por los crímenes que has cometido en tu trono. Ellos no merecen tu ira, ¡ellos tratan de salvar a este mundo de la muerte que traes!


  —¡Ellos esconden a Shandar! —le espetó, volviéndose hacia él. Azahara se interpuso rápidamente. Ella estaba mucho más preparada para la batalla que él, al menos en aquel instante—. Es la única posibilidad, ya no le quedan más lugares en donde esconderse...


  —Shandar... —murmuró Daegal—. Yo vengo de la Casa de la Lava y te aseguro que allí no había ningún Shandar. Su líder, Minako, rechazaba saber qué había pasado con él cuando Dévery fue asesinado, igual que con la reina Lucille.


  —Respecto a eso... —comenzó a decir Egon, pero volvió a guardar silencio. Cada cosa a su tiempo.


  —No tiene más sitios en los que esconderse. Hemos registrado todo este marchito mundo y la Casa de la Lava es la única que se ha mantenido inaccesible —confesó Arhant—. Él es el responsable de todo esto. Si por mí fuera hubiese acabado con este sistema podrido hace más de cien años. Yo quiero a los neutrales de vuelta en el continente, donde un día fuimos felices. Aquí sobrevivimos, malvivimos, y no todos. La Diosa nos puso a prueba al venir y la misma Diosa me puso a prueba a mí.


  —No tiene sentido —dijo Azahara, mirando bajo la torre—. Si no está en la Casa de la Lava, ¿por qué sus tropas atacan el castillo?


  Egon se concentró en el lugar que señalaba la asesina. Varios centenares de neutrales se extiendan desde el castillo. Debían de ser las últimas tropas de los invasores que los soldados del rey estaban tratando de rechazar. Sin embargo, sus armaduras no eran las de la Casa de la Lava.


  —Porque no son sus tropas —dijo Egon, que comenzaba a ver la verdad a través de la niebla dorada de su mente. Ahora todo estaba claro, ahora todo encajaba—. Lo has tenido ante tus ojos en todo momento, padre...


  —¿El qué? —preguntó el rey, sorprendido por la determinación del príncipe. Egon nunca se había caracterizado por aquella actitud.


  —Dices que la Casa de la Lava es la única que se ha mantenido hermética ante ti. Pero ¿y el Martillo? ¿Revisaste el Yunque en algún momento? Son sus hombres los que azotan el palacio...


  Arhant guardó silencio. Su boca se abrió y cerró tratando de decir que sí, que lo había hecho, pero no era verdad. El Martillo era la institución más preciada por el palacio, ¿cómo iba a estar su enemigo allí?


  El resto del grupo se aproximó hasta el príncipe y este señaló a las tropas atacantes. A pesar de la distancia, estaban seguros de que no vestían de rojo, como la Casa de la Lava.


  —Nunca creímos posible que estuviera en el Martillo —dijo Eldrich al acercarse hasta ellos. Sus brazos sostenían los tres artefactos de la Diosa—. Todos conocían a Shandar, si hubiese entrado allí lo hubiesen reconocido al instante.


  —No si entró como alumno —dijo Egon—. Cuando yo entrené en el yunque, todos llevaban caretas que escondían sus rostros. Además, todos eran solo un número. No había ni nombres, ni Casas, ni familias. Nadie era nada allí dentro. Pudo entrar y esconderse hasta hoy, estoy seguro.


  —El mismo hoy en el que se rebela y ataca el castillo. ¿Por qué hoy? ¿Por qué no ayer? —preguntó Daegal, desconcertado. Él mismo se respondió a sí mismo—. Porque quiere asaltar el trono y no hay mejor momento que este...


  —Debemos detenerlo —dijo Arhant, volviéndose hacia la escalera.


  —Ya, ¿quién se enfrentará al martillo por un rey déspota? —preguntó Azahara con más intención de la que pretendía.


  Ninguno supo qué contestar. La asesina tenía más razón de la que ella sabía. El territorio había elegido al rey como responsable de todo lo negativo, del dolor, de su prisión, de su dolor. Nadie pelearía por él. Debían encontrar a alguien que representara lo correcto, pues en aquel momento, Shandar sería bastante más querido que Arhant. El retorno del Señor de los Moldeadores, en un momento tan difícil como aquel, arrastraría a todos los neutrales a su bando. Sin embargo, ¿quién podía ser ese ser?


  De inmediato pensaron en Dévery, pero él ya no estaba para encabezar revuelta alguna ni protección. Su cadáver hacía demasiado tiempo que estaba frío, igual que su recuerdo. Su hermano era lo que más se acercaba a él en aquel momento, pero todo el reino conocía de sobra quién era Egon, lo cual no jugaba a su favor. Por mucho que hubiese cambiado en aquellos días, por muchas conversaciones que hubiese tenido con su Diosa, su pueblo no lo sabía.


  Y aunque lo supieran unos pocos, no tenían tiempo a convencer al resto del Hedwig de que estaba de su parte y de que sería un rey adecuado para los neutrales. No, Egon tampoco sería una baza a jugar en aquella situación. Solo les quedaba una persona que tal vez aun mantuviera sus alianzas en pie, una que había desaparecido hacía mucho tiempo y que merecía volver por todo lo alto.


  —Lucille… —murmuró Egon.


  —¿Qué has dicho? —preguntó el rey, volviéndose hacia el príncipe.


  —Lucille, por ella lucharán. Ella era querida por todos. Si la ven regresar a tu lado y explicar lo que ocurre, lucharán por tu causa, por nuestra causa.


  —Egon, tu madre murió hace años… Ojalá pudiera recuperarla, te lo juro, pero Shandar acabó con ella.


  —Me temo que eso no es del todo cierto —dijo Ámber. Se volvió hacia Eldrich y le explicó rápidamente la situación—. Lucille está presa en un plano de la magia, en las mazmorras. Egon la fue a visitar cuando fue herido de muerte mientras aun el artefacto tenía efecto sobre él. Está viva, pero solo el Señor de los Moldeadores puede traerla de vuelta.


  —¡Por la Diosa! —exclamó el rey—. ¿Es eso cierto, Egon?


  —Sí, aunque cueste creerlo, es así. Me dijo que Shandar la encerró para protegerla mientras liberaba a los neutrales. La recluyó para rescatarla llegado el momento.


  —Mi Lucille…


  Egon pasó por alto toda la información que tenía sobre “su Lucille” . No era el momento de abrir más heridas.


  —Tenemos que traerla de vuelta, entonces —dijo Daegal.


  Ámber y Eldrich se miraron. La drugana negó con la cabeza mientras él asentía. Ámber apretó los puños. Él asintió de nuevo, ella se giró iracunda, gruñendo y maldiciendo al aire.


  —Solo unas pocas horas más. Mi pueblo nos necesita. Después vamos a por el tuyo, te lo prometo. —Eldrich asió la mano de la drugana que, para sorpresa de todos, no rechazó el contacto. Incluso parecía que lo agradecía. Se relajó levemente.


  —Más te vale.


  —¿Te he decepcionado alguna vez?


  —No me hagas hablar, que te arrepentirás.


  —Está bien. —El Señor de los Moldeadores se volvió hacia el grupo, aunque no soltó la mano de Ámber—. ¿Dónde está Lucille? Tenemos que acercarnos mucho para que la magia la encuentre y más aún para que la traiga de vuelta.


  —En las mazmorras —contestó Egon—, debajo del trono.


  —¿Sabrías llegar hasta allí? —preguntó Eldrich.


  —Sí, sin problema. —Egon se acercó a las escaleras. Escuchó los gritos provenientes de su interior y se volvió—. Lo que no sé es cómo llegar hasta allí. La batalla parece haber llegado hasta el mismo trono. No creo que sea buena idea que nos encuentren hasta que esté todo preparado.


  —Podríamos usar tu pasadizo hasta las mazmorras, Alastair —dijo Daegal.


  —¿Qué pasadizo? —preguntó el rey.


  —Uno que usaba para… gestiones privadas. Llega a las mazmorras desde un callejón escondido entre las calles.


  —Eldrich, ¿crees que puedes solucionar el llegar hasta allí? —preguntó el monarca.


  —Con mi habilidad no, solo sirve para entrar o salir del reino, pero con los artefactos es posible que sí. Existe un hechizo que permite volar de día, sin necesidad de una luna —dijo.


  —Oh, eso sería terriblemente útil para mi raza… —dijo Ámber. No lo admitiría jamás, pero uno de sus sueños más profundos era volar a plena luz del día.


  —Pues hoy lo descubrirás —le dijo—. Pero majestad, no creo que sea buena idea que salgas de palacio. Si te encuentran en estos muros, no podremos hacer nada por protegerte.


  —Yo me quedaré con él —dijo Ámber, clavando sus ojos negros por completo en el moldeador—. Ninguno de tu estúpida raza puede enfrentarse a mí. Yo lo protegeré hasta llegar al trono. Vosotros encargaros de traer a Lucille y no os olvidéis de traer esos tres malditos artefactos.


  —Yo iré con ellos —dijo Azahara—. Entre las dos lograremos llegar, pero daros prisa.


  No hizo falta nada más para que se pusieran en marcha. Eldrich comenzó a tocar los artefactos en el orden correcto, demostrando que la magia de los tres juntos podía ser terriblemente poderosa. Aquellos objetos estaban destinados para colaborar entre sí, a nutrirse los unos a los otros. Uno para reclamar, otro para transformar y otro para entregar. La flor se iluminó y brilló con intensidad siguiendo las órdenes de Eldrich. Un instante después, comenzaron a brotar las alas en sus espaldas, por supuesto, a excepción de Daegal y Azahara. Su naturaleza vetaba aquella magia que, por otro lado, no habrían sabido utilizar.


  Ámber y el rey se encaminaron hacia las escaleras con Azahara siguiendo sus pasos. No tardaron en desaparecer y dejar solo al resto del equipo. Estos extendieron sus alas y sopesaron su funcionalidad. Nada las diferenciaba de las suyas propias.


  —No os fiéis de ellas, están hechas para planear. No tratéis de volar o ascender. Elegid el camino correcto y dejaros llevar por el viento hasta el pasadizo —explicó Eldrich.


  —Yo te llevaré —le dijo Egon a Daegal—. Soy el que más experiencia tiene volando, o eso creo. Simplemente, trata de no caerte y agárrate fuerte a mí.


  —Si a Alastair no le parece mal…


  —No es momento para pareceres —dijo el moldeador, apartando la idea. Calculó la dirección y se la señaló a los compañeros—. Es por allí, a medida que nos acerquemos, sabré exactamente el lugar. Seguidme lo más cerca que podáis.


  El grupo asintió y todos se lanzaron desde la torre de la fortaleza hacia el abismo, extendiendo sus alas lo máximo posible. Estas sostuvieron sus cuerpos son gran entereza y su descenso fue lento y gradual. Se dejaron llevar por el viento y pronto pudieron observar las tropas que acudían a la fortaleza. Para su sorpresa, estas tenían colores muy diferentes al del Martillo.


  —¡Es Valeria! —gritó Daegal, que podía concentrarse en la visión de la ciudad sin tener que pensar en planear o en seguir a Alastair. Descubrió a la pelirroja a lomos de Líner, abriendo camino de una comitiva de neutrales de todos los aspectos y orígenes. Rápidamente calculó que debían ser más de mil, y no dejaban de llegar—. ¡De alguna manera habrán conseguido traer refuerzos! ¿Qué le ha pasado en el pelo?


  —Cumplamos nuestra parte entonces —dijo Egon—. La revolución está aquí, solo necesitamos quien la lidere.


  —A la derecha, detrás de aquella casa verde con el tejado ardiendo. Esquivad el fuego y aterrizad detrás —indicó el moldeador.


  Daegal ni siquiera miró la dirección, concentrado en las tropas. Para su sorpresa, estas los habían visto y los contemplaban con los ojos abiertos de par en par. No tardaron en elevarse voces en el aire con exclamaciones sobre la Diosa y el destino. El recuerdo del único drugano que había volado a la luz del día llegó hasta ellos. Debía ser una señal, tenía que ser una señal. Apretaron el paso.


  Los ojos de Valeria siguieron su vuelo con una mueca mezcla de desconcierto y orgullo.


  Los nuevos druganos diurnos esquivaron el fuego de la casa y perdieron de vista al ejército. Por desgracia, por muy numeroso que fuera, dentro del castillo no tendría valor su número. Simplemente no cabrían para presentar batalla a la vez y así hacer valer su superioridad.


  Aterrizaron con suavidad, salvo Egon y Daegal, que cayeron rodando al suelo.


  —¿Estáis bien? —preguntó Alastair, que ya echaba a correr sin esperar respuesta—. Retira las alas, Eldrich. —El Señor de los Moldeadores obedeció y estas no tardaron en desparecer de sus espaldas—. Es por aquí.


  Alastair los guio hacia el mismo callejón que habían recorrido esa misma noche y volvieron a atravesarlo a duras penas. Por fortuna, el Señor de los Moldeadores, a pesar de no estar en demasiada buena forma física, no se había dejado llevar por la opulencia de palacio. Además, carecía de armadura que le protegiese y así impidiese sus movimientos.


  Llegaron a la puerta oculta y Alastair volvió a introducir la llave en la cerradura. La puerta se abrió y reveló el mismo camino, pero esta vez no había antorchas que los guiasen.


  —¿Puedes iluminar el camino, Eldrich?


  El Señor de los moldeadores asintió y cumplió su petición. Ni siquiera lo pensó, solo se dejó llevar. Él ya tenía cumplida casi su misión, solo era cuestión de tiempo. Iluminó el camino con el brillo de la flor y recorrieron el corredor a toda prisa. Llegaron a las escaleras y ascendieron, encontrándose de nuevo con el olor nauseabundo del lugar. Esta vez no perdieron tiempo en volver a tapar el pasadizo. Salieron al exterior y fue el turno de Egon para encontrar el rincón en el que Lucille era cautiva.


  Giró sobre sí mismo y varias veces estuvo a punto de señalar el lugar. Se lo pensó de nuevo y a la quinta vez que levantaba el brazo, terminó el movimiento.


  —Por allí, hay que ascender aun un par de pisos.


  Emprendieron la marcha de nuevo, sintiendo cómo los gritos de la lucha iban en aumento a su alrededor. La batalla había progresado durante su ausencia. Egon los guio hacia arriba hasta que se detuvo de improvisto.


  —Es aquí —dijo señalando el suelo—. Mi madre está encerrada debajo de nosotros, en una sala que no existe. Tráela de vuelta, Señor de los Moldeadores, y los neutrales estarán en deuda contigo eternamente.


  —Te tomo la palabra, príncipe Egon, heredero del trono dorado —respondió aceptando el trato. Quizá para Egon no fueran más que palabras vacías, pero él las asumió como reales. No sabía por qué, pero estaba seguro de que tendría que hacer uso de su pacto.


  Eldrich se puso de rodillas y depositó los artefactos en el suelo, formando un triángulo equilátero. En su interior cabría una persona y solamente si esta no era gruesa. Lucille no lo era y Egon no dijo le interrumpió. Eldrich comenzó a tocar los artefactos, a acariciarlos con el cariño de una madre y la firmeza de un padre. Sus movimientos fueron rápidos y precisos, pues en aquel par de años que llevaba en el cargo, se había visto obligado a aprender rápidamente.


  El sudor perlaba su frente cuando una silueta comenzó a dibujarse frente a él. Egon la reconoció al instante y las lágrimas llegaron raudas a sus ojos. Lo estaban logrando, había alcanzado lo que ella le había pedido, aunque que fuera el azar, la suerte y la fortuna, quienes realmente lo hubiesen hecho. No importaba, lo habían logrado, fuera como fuese. Alastair lo abrazó desde un lateral y Egon le devolvió el gesto. Sonrió al moldeador. Al fin estaba completo. Una familia, una misión cumplida, unos amigos que confiaban en él y una Diosa de su parte. ¿Qué más podía pedir?


  El cuerpo de Lucille terminó de regresar a la vida desde el plano en el que la magia la retenía. A punto estuvo de caerse al suelo, incapaz de recordar lo que era la gravedad sobre su cuerpo. Daegal la sujetó al instante. Un momento después, Egon le relevó. Era su misión hacerse cargo de ella.


  —Lucille —murmuró, abrazándola.


  Esta volvió los ojos hacia él, unos ojos dorados, terriblemente expresivos e intensos.


  —¿Cuántas veces te he dicho que no me llames así?


  —Lo siento, mamá —se corrigió.


  —¿Ves como no estabas muerto? ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Has conseguido todo lo que te pedí para derrocar al rey? —preguntó, atravesando con la mirada a todos los presentes.


  —No, no estaba muerto, tenías razón. Ha pasado solo un día…


  —Para mí han sido siglos…


  —Y respecto a lo de derrocar al rey… —comenzó Egon, sin saber muy bien cómo continuar. Decidió no decirle la verdad directamente. Si a ellos les había costado comprenderlo, no sabía cómo podría hacerlo ella. Ella había desaparecido cuando Shandar era el héroe, no el villano. No podría creerlo—. Lo tenemos todo preparado para salvar a este mundo, mamá.


  No era una mentira y aquellas medias verdades le habían funcionado muchas veces, ¿por qué no ahora?


  —Estoy tan orgullosa de ti, hijo mío...


  —Ya, bueno, eso después de que todo se solucione, ¿te parece? Necesitamos tu ayuda, debes encabezar a todos los neutrales. Ellos te escucharán y te seguirán. El pueblo te ama, y lo que más necesitamos ahora mismo es un líder que nos guíe.


  —Tú puedes ser ese líder, Egon.


  —De eso hablaremos después también. De momento, una cosa después de otra. Sabes que no tengo la reputación de Dévery. Costará algún tiempo que comprendan cuánto he cambiado…


  Lucille miró a su hijo con los ojos entrecerrados. Conocía demasiado bien sus medias verdades para no saber que ocultaba mucha información. Posó su mirada en el resto de los presentes.


  —Entiendo… Llevarme hasta el pueblo, entonces. Por cierto, ¿quién es esta gente? A ti te conozco —dijo mirando a Alastair.


  —Por el camino te lo contaremos —dijo el príncipe, sujetando la mano de su madre. El contacto le colmó el corazón como jamás lo había hecho.


  Iniciaron la marcha de nuevo a toda velocidad, en la que trataron de relatarla quién era cada uno de ellos y para lo que estaban allí. Pronto entendió que todos eran aliados a su causa. Avanzaron a través de los pasillos y, para sorpresa de todos, la batalla se había detenido. Ya no había gritos, lucha o ruidos de batalla. Aquel silencio fue más tétrico que la más cruenta batalla. Llegaron hasta la puerta lateral de la sala del trono y desearon con todas sus fuerzas que todo aquello saliera bien.


  Daegal empujó la puerta y esta se abrió sin esfuerzo. Nada obstaculizaba su paso. Tras ella, en cambio, encontró a las tropas del Martillo, distribuidas por toda la estancia. Había docenas de prisioneros presionados por sus armas. Las heridas recorrían sus rostros y el asesino creyó distinguir algún cuerpo en el suelo. Observó el trono y encontró al rey junto a Azahara y a Ámber. Estaban vivas, aunque ambas estaban agotadas y cubiertas de heridas. Se mantenían en pie orgullosas, desafiantes.


  El asesino no pudo por menos que estar orgulloso.


  —¡Alto! —gritó una voz desde la distancia, escondida tras los soldados—. Dejadlos pasar ante la presencia de su majestad.


  Los soldados se hicieron a un lado y tiraron de los cuerpos de los visitantes. Estos fueron arrastrados ante el trono dorado y obligados a postrarse ante él. Sin embargo, a quien encontraron en él los dejó boquiabiertos.


  Sentado en el trono dorado, llenando todo su asiento con su desprecio, estaba Shandar, Señor de los Moldeadores.


  


  CAPÍTULO 15


  LARGA VIDA AL REY


  El grupo contempló de rodillas fijamente a Shandar. Solo Lucille miraba a un lado y a otro, desconcertada. En su rostro se podía leer la incomprensión. Ante él tenía a su hombre, el drugano que la había hecho sentir viva como nunca nadie lo había hecho. Trató de ponerse en pie y fue entonces cuando Shandar se dio cuenta de a quién tenía ante sí.


  —¡Levantadla! —ordenó mientras se ponía de pie, acercándose a los prisioneros. Los soldados del martillo obedecieron y alzaron a Lucille, que contempló a Shandar de arriba abajo. Había cambiado mucho en aquel tiempo. Estaba en forma, activo, poderoso, pero sus ojos habían perdido la bondad, el amor y la pasión que ella reconocía al contemplarlo—. Lucille, mi Lucille. No te imaginas cuánto me alegro de verte al fin...


  Shandar caminó hasta ella y la abrazó con emoción, haciéndola recordar todos los momentos del pasado en los que la había abrazado. Sus piernas temblaron y amenazaron con dejarla caer. Él la agarró con más fuerza. Su situación no mejoró.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó la reina. Miró a su alrededor y descubrió a muchas caras conocidas, pero también muchas otras nuevas. Rápidamente, identificó a los soldados como pertenecientes al Martillo que, a diferencia del antiguo Señor de los Moldeadores, aún portaban sus armaduras por completo. Ellos seguían inmersos en la batalla, por mucho que hubiese comenzado el día.


  —La rebelión, amada mía —dijo Shandar, orgulloso.


  —¡Solo para poner a un peor tirano en el poder! —gritó Arhant.


  Shandar negó con la cabeza tristemente. Chasqueó los dedos y sus soldados se encargaron de hacer callar al depuesto rey. Con el asta de una lanza lo golpearon en el estómago y, con un poderoso puñetazo, lo enviaron al suelo.


  —Nadie te ha dado permiso para hablar. Has traicionado a tu pueblo —dijo abarcando todo su alrededor con un movimiento de la mano—, has destruido miles de vidas con tu inmoral corrupción.


  Arhant escupió la sangre de su boca, junto con algún diente, y se apoyó sobre sus manos y rodillas.


  —Los designios de la Diosa no pueden ser entendidos por los mortales —dijo, antes de recibir un nuevo puñetazo. Cayó nuevamente al suelo.


  —¡Basta! —gritó Egon, levantándose. El neutral saltó hacia el rey, derribando al primer soldado que encontró en su camino. Juntó su energía bajo el cuerpo, invocando un golpe de viento, y lo lanzó por los aires. Ámber se puso a su lado, golpeando a los soldados que la hacía frente. Saltó hacia el primero, impactando su rodilla contra su casco, quebrando el metal e incrustándolo en su rostro. Giró sobre sí misma y dio un codazo al segundo, logrando el mismo resultado. Ninguno de los dos se levantaría jamás del suelo.


  La drugana parecía no tener en la cabeza la misma cuenta atrás que Valeria.


  Azahara comenzó a recitar un hechizo sencillo, pero que en aquel mundo resultaría desconocido y hasta, quizá, útil. Una esfera de hielo de un metro de diámetro se formó sobre el trono para, un segundo después, estallar en miles de esquirlas de hielo, afiladas como el cristal.


  —¡Egon, protege a tus neutrales! —gritó Azahara—. ¡Como en Darmid!


  El príncipe lo entendió al instante y elevó sobre Alastair, Shamira y Eldrich un escudo dorado, tan rápido como en aquella posada en la que trataba de ahogar su vida. Qué lejos quedaba aquel momento, a pesar de haber sido hacía solamente unos pocos días.


  Ámber hizo lo mismo sobre ella, Azahara y Arhant, solo que su escudo era negro, igual que su naturaleza. Sin embargo, su hechizo no tenía nada para mejorar el de Egon, lo que la enfureció. No estaba dispuesta a permitir que un neutral pareciese tan hábil como ella. Ni en sueños.


  Las esquirlas de hielo impactaron a todos los presentes, desgarrando sus rostros allí donde los cascos no ocultaban sus facciones. Los miembros del Martillo no usaban caretas desde que dejaban de ser alumnos del Yunque. En aquel momento, echaron de menos su época de entrenamiento. Gritaron con rabia ante el dolor que la asesina les infligía, lo que, instintivamente, la hizo sonreír. Sin embargo, quien realimente exhibía una sonrisa que ocupaba todo su rostro, era Ámber. Ella sí que disfrutaba viendo sufrir a aquellos neutrales.


  Sin embargo, Shandar no se vio afectado por las esquirlas, a pesar de carecer de la protección de la armadura. Él también estaba entrando en el Yunque, no en vano había llegado a dirigir el Martillo por algo. A pesar de carecer ya de su naturaleza dorada al perder las alas, levantó con sus propias manos al trono dorado sobre él y Lucille. El metal dorado de la ostentosa silla detuvo el ataque sin sufrir daños. Shandar volvió a dejarlo en su lugar.


  Sus soldados rodearon a los prisioneros y apoyaron sus lanzas en sus cuellos. A una palabra de Shandar, estarían todos muertos. Estaban superados en número.


  —¡Deteneos! —ordenó Lucille—. Soy la reina de este mundo y os exige lealtad. Apartar vuestras lanzas de ellos. Yo misma juzgaré sus actos. Permitidles hablar y defenderse, no serán más un problema, ¿verdad, Egon?


  —No, madre —dijo tras un rápido vistazo a su alrededor. Ámber relajó su postura, y si ella lo hacía, siendo el principal “problema” que podía tener, el resto la seguirían—. Tenemos la verdad, no necesitamos ser un problema.


  Shandar entrecerró los ojos, aquello no estaba dentro de sus planes. El Martillo obedeció a Lucille y retiraron sus lanzas unos pocos centímetros, los suficientes solo para que pudieran respirar sin miedo a ser ensartados. El autonombrado rey buscó nuevas maneras de afianzar su liderazgo y encontró una tan sencilla como efectiva.


  —Traedme los artefactos, yo mismo curaré a mis hombres. Estos neutrales merecen toda la protección del nuevo rey —pidió, refiriéndose a sí mismo. Lucille frunció el ceño, pero no dijo nada. Dejó seguir la escena que se desarrollaba ante ella. Sin embargo, comenzó a hacerse su propia idea de lo que estaba pasando allí realmente.


  Eldrich abrió las manos, indicando que no tenía artefacto alguno que ofrecer al nuevo rey. Shandar se apartó de Lucille y dio un paso hacia él, apretando los puños.


  —Obedece, Señor de los Moldeadores —dijo con desdén—. Recuerda que es el rey el que te lo ordena.


  —Pero, mi señor, usted no es rey —replicó, como si fuera lo más obvio del mundo—. El rey es aquel al que has ordenado maltratar. Me temo que son sus órdenes las que El Señor de los Moldeadores debe respetar. Tal vez el líder del Martillo deba replantearse hacer lo mismo...


  Shandar apretó los dientes, tratando de contener su rabia.


  —No toleraré más desacatos a mi liderazgo. Yo salvaré a los neutrales de su destino corrupto. Obedece o muere, lo que tu lealtad crea mejor.


  Lucille miró a Shandar con suspicacia. No era la actitud que recordaba de él.


  —¿Qué liderazgo, Shandar? —preguntó la reina. Los ojos de este se volvieron hacia ella. Su boca tembló y se humedeció los labios, incómodo—. Tú no eres el rey.


  —¡Bien dicho! —gritó alguien desde el público. Un instante después era rápidamente castigado por uno de los miembros del Martillo distribuidos por la sala. Los murmullos se elevaron contra su voluntad. No podía silenciarlos a todos.


  —Es mi responsabilidad liberar al reino de la tiranía de Arhant... —dijo, como si fuera razón suficiente para entender su posición.


  —Sí, eso es lo que habíamos planeado, pero de salvar a los neutrales se encargaría Dévery. Nosotros escaparíamos al continente donde pudiéramos ser felices... juntos. —Lucille se acercó a él y acarició su rostro como tantos siglos atrás, antes de que fuera protegida en su propio mundo mágico. Sin embargo, la sensación que recibió su piel en nada se parecía a la que percibió la última vez que se vieron.


  —Cariño, él no está para poder ocupar su lugar. —Shandar exhibió su mejor sonrisa, aquella que en otro tiempo hubiese hecho temblar a Lucille. Sin embargo, hoy se sintió fría al contemplarla. Desde luego, no lo achacó a acabar de volver al mundo.


  —¡Porque tú lo mataste! —gritó Daegal. El rostro de Shandar se volvió violentamente hacia él, iracundo. Hizo una seña a sus soldados, pero estos no hicieron caso a su petición. Mantuvieron su posición, vigilando los movimientos de los prisioneros—. Tú acabaste con su vida, por eso conseguiste los anillos de nuevo. Por eso le diste el anillo a Arhant, para que supiera de lo que eras capaz y hasta dónde estabas dispuesto a llegar. Asesinaste a tu propio hijo para urdir este plan.


  —¿A tu hijo? ¿Qué hijo? —preguntó el rey, desconcertado. Egon se vio obligado a confesárselo.


  —Dévery es hijo de Shandar, papá. Mantiene una relación con Lucille desde hace muchos años. Lo siento, padre.


  Arhant tragó saliva sin dejar de mirar a Lucille. Estaba herido en lo más hondo. Había querido a Dévery, lo había amado y aún lo seguía haciendo. Saber que había sido otro el que le había dado la vida era una noticia difícil de digerir. Negó con la cabeza, con tristeza. Ella asintió, no había nada más que esconder ya. Ahora solo quedaban unas pocas cartas que poner sobre la mesa.


  —Egon, cuéntame qué ha pasado en este mundo en mi ausencia.


  —¿La historia larga o la corta?


  —La corta, la situación no está para rodeos.


  —Ya me imaginaba... Resumen: Arhant ha conocido a la Diosa. Le ha pedido que mantenga Heinsen y el Hedwig a pesar de que quería liberarlos y empezar de nuevo en el continente. Shandar, tú y Dévery, junto al resto de las Casas que estaban de vuestra parte, queríais derrocar al rey y ponerlo a él. —Los murmullos no tardaron en alzarse, algunos a favor, otros agradecidos de que alguien pusiera en voz alta sus recuerdos—. Shandar traicionó a Dévery, lo asesinó y le robó los anillos. Mi hermano había contratado a un asesino para que viniera a dar muerte al rey, pero con la traición al príncipe tuvo que huir. Shandar te encarceló en...


  —¡No la encarcelé! —gritó, rabioso.


  —¿Cómo llamas a esconderla durante años? ¿La enviaste de vacaciones? —preguntó Alastair frente a él.


  —La protegía del rey y de su rencor.


  —El rey no tiene rencor, solo siente dolor —dijo Arhant mirando al cielo, buscando una luna que solo su recuerdo alcanzaba.


  —Shandar te recluyó a través de la magia y aprovechó para esconderse en el Yunque, donde ha medrado hasta la cima. Desde ahí pretende dar un golpe de estado y quedarse con el trono. ¡Él es el que desea que todo siga igual en esta tierra corrupta! —continuó Egon—. No podemos permitirlo y no lo permitiremos.


  —¿Es verdad esto, Shandar?


  —No, claro que no es...


  —Mírame a los ojos, Señor de los Moldeadores, mírame de nuevo como antes y haz que te crea, por favor. Dime que no has asesinado a tu propio hijo, dime que... dime que nada de esto es verdad... —suplicó la reina.


  Shandar miró a Lucille fijamente, tratando de concentrar sus ojos en la profundidad del dorado de los de ella. Sin embargo, no fue capaz de sostener su mirada dolida, de enfrentarse al más profundo y genuino dolor de una madre que pierde a su hijo. El rostro de Lucille fue recorrido por las lágrimas.


  —¡Fuera, bastardo! —gritaron desde el público.


  —¡El rey debe ser depuesto! —gritó Shandar al gentío. Todas las Casas tenían al menos un representante allí.


  —¡No por ti! —dijo Daegal.


  —¡Traidor!


  —¡Asesino!


  Los gritos comenzaron a elevarse en el aire, más de lo que Shandar creía adecuado. Empujó a Lucille a un lado y desenvainó su espada, acercándose al público. Sus soldados no se movieron un ápice.


  —Al siguiente que alce la voz me veré obligado a silenciarlo —amenazó alzando su arma. Su brazo tembló por el esfuerzo y se llevó la mano a detrás de su hombro.


  Ámber contempló al neutral con los ojos entrecerrados. Ahora que había avanzado, su espalda estaba libre para ser vista. Su mente trabajó rápido. Dos grandes manchas de sangre aparecían bajo ambos hombros.


  Comenzó a reír estrepitosamente, sabedora de lo que significaba aquello. Lo único que no entendía era quién había sido tan poderoso para conseguirlo. Rio entusiasmada con ver sufrir hasta aquel punto a su enemigo. Sus ojos se humedecieron bajo su risa casi histérica.


  —¿Dé qué te ríes, oscura? —preguntó, iracundo.


  Ámber se contuvo a duras penas. Hizo una seña a Egon para que se fijara mejor. El príncipe abrió la boca incapaz de creer lo que veían sus ojos.


  —Por eso lo has precipitado todo... Ahora no eres más que un simple humano —dijo. Al momento reparó en lo que había dicho y se volvió hacia Azahara, temeroso de recibir una puñalada inesperada—. Perdón, lo que quería decir era que...


  —Déjalo, Egon —dijo Daegal por los dos—. Explícate.


  —Shandar ha perdido sus alas. Alguien se las ha arrancado, y por lo que parece, ha debido ser esta misma noche —explicó el príncipe.


  Lucille se acercó a la espalda del antiguo Señor de los Moldeadores y la tocó suavemente. Sus dedos se impregnaron en sangre al instante. Se apartó de él. Ya había encontrado la explicación a lo que no sentía en él. Él ya no era un drugano, ya no era el mismo y ya no podía transmitir aquella sensación. Tragó saliva, pálida. Sabía lo que significaba perder las alas para un drugano y una parte de ella se apiadó de él.


  —Nadie que no sea un neutral se alzará sobre el trono dorado —dijo Arhant poniéndose en pie. Su mirada portaba una determinación nunca vista, sus ojos miraban más allá, su rostro estaba en paz. Había cumplido el papel de la Diosa y ahora solo le quedaba reunirse con ella.


  Los soldados no le impidieron alzarse. Eran meros espectadores, sin misión ni destino, aguardando que todo se solucionara, esperando encontrar quién les ordenase qué hacer a continuación. Sus rostros se volvieron hacia Shandar.


  Shandar palideció al saberse descubierto. El público guardó silencio, incrédulo. Era la peor condena que podía sufrir un drugano. Pronto el aire se llenó de palabras de lástima, lo que lo enfureció aún más.


  —Soy más drugano que tú, escoria real.


  Shandar comenzó a caminar hacia el rey. Nadie le impidió avanzar. Las lanzas siguieron en su sitio. Tal vez no fueran a obedecer, pero tampoco a desobedecer a su líder.


  —Ya no —le contestó. No hacía falta más. Era su momento, cerró los ojos. La Diosa lo esperaba.


  —¡Te lo demostraré! —gritó Shandar.


  Elevó su mano izquierda y explotó una esfera dorada sobre Arhant, golpeando a sus soldados tanto como a él. Estos salieron despedidos, impactando contra Ámber, Azahara y Egon. Se llevaron las manos a los ojos, incapaces de gestionar tanta luz de forma súbita. Shandar saltó hacia el rey, que había caído al suelo boca arriba, con un profundo corte en la nuca al golpearse con el suelo. No trató de levantarse, no trató de cerrar los ojos. Él no estaba allí ya. Había encontrado su destino y se había dejado llevar, una acción propia de los druganos blancos cuando eran reclamados por la Diosa.


  Shandar saltó sobre el cuerpo del rey y su espada impactó sobre su pecho, atravesando su armadura y arrancándole la vida limpiamente.


  —¿Quién es ahora más drugano? —preguntó, irónico. Acto seguido, escupió sobre su cadáver, con asco y rabia—. Toda la vida a tu sombra viendo cómo destruyes este mundo. No te mereces otra cosa que la muerte. Bueno, sí, quizá algo más, pues te mereces saber que Dévery era tu hijo y no el mío. Él no fue capaz de sostener los artefactos, mi sangre no corría por sus venas.


  Durante unos instantes nadie osó hablar ni moverse, incapaces de comprender qué había pasado. La luz cegadora había sorprendido a todos los presentes y tardaron unos valiosos segundos en comprender qué había pasado. Pronto les quedó claro, el desgarrador grito de Egon no dejaba lugar a la imaginación.


  —¡No! —gritó el príncipe, poniéndose en pie sobre los cuerpos de los soldados. Saltó hacia el rey, que había abandonado aquel mundo ya. Los soldados le impidieron acercarse a él—. ¡Apartaos! ¡Dejadme que lo cure!


  Shandar miró asqueado al príncipe.


  —No veneres en la muerte a quién no te valoró en vida —le aconsejó—. No ensucies más tu nombre.


  Egon se volvió hacia el antiguo Señor de los Moldeadores, pero ahora que no había rey alguno que ordenara sus actos, el único responsable de los soldados era el líder del Martillo. Shandar mandaba ahora sobre todo Heinsen, aunque fuera por la fuerza. Cuando vio que sus hombres volvían a apresar a sus invitados, respiró aliviado. Por fin su plan volvía a su cauce. Sin embargo, no observó cómo Eldrich le daba un sencillo objeto a Lucille, uno que Azahara sabía usar extraordinariamente bien. Esta lo agarró y lo escondió bajo su manga.


  Shandar se volvió hacia el trono.


  —No toleraré ningún comentario más fuera de lugar —dijo al público—. Dad muerte al próximo que ponga en duda mi reinado.


  Los soldados aceptaron la orden con un fuerte golpe en la coraza. Heinsen no permanecería sin gobierno, Heinsen debía sobrevivir a toda costa. Cueste lo que cueste.


  Shandar se aproximó al trono.


  —¿Por qué no me contaste que Dévery no era un moldeador? ¿Cuándo lo supiste? —preguntó Lucille, obviando cómo Egon lloraba y forcejeaba contra los soldados. Su voz se suavizó.


  —Hace muchos años, cuando él no era más que un chiquillo. Tenía una herida en un ala que no sanaba y quería curarse. Se coló en mi despacho y trató de activar el artefacto. Entré cuando estaba a punto de morir consumido.


  —Nunca me lo contó.


  —Se lo prohibí. Había estado a punto de morir por su temeridad, contártelo te habría enfadado —recordó Shandar. Se sentó en el trono dorado e hizo una señal a Lucille para que se sentara a su lado, tal como había deseado siempre—. Todo esto lo he hecho por nuestro pueblo, por nosotros. No me ha quedado más opción que planear todo esto para salvar a los neutrales. Te quiero, Lucille, siempre te he querido. Ven a sentarte a mi lado, ocupa el lugar que te corresponde, pues siempre has sido mi reina.


  La reina miró a Egon, que se debatía tratando de escapar. Un nuevo golpe de una lanza y cayó al suelo, luchando por respirar.


  —Solo si me abrazas y me haces sentir lo mismo que antes de todo esto —le pidió. Él torció el gesto y desconfió de ella. Sin embargo, Lucille volvía a expresar la misma pasión en su voz que recordaba. Su rostro se iluminó ante él, soñador y esperanzado. Shandar sonrió y se puso en pie ante su trono. Abrió los brazos y dejó que la reina se enredara entre ellos. La abrazó con fuerza, tratando de hacerla ver lo que sentía por ella, tal como él lo percibía. Lucille cerró los ojos, concentrada en lo que le decía su cuerpo.


  —¡No! ¡No, mamá, no! ¡No te dejes engañar!


  Pero Lucille no estaba dispuesta a dejarse engañar de nuevo. Ahora llegaban a su memoria todos aquellos detalles que se había esforzado en olvidar. Un mal gesto, un desplante al servicio, un golpe demasiado duro, una extracción excesivamente intensa... Ahora veía todo lo que se había empeñado en no ver. Abrió los ojos y contempló al cuerpo sangrante del rey, a su heredero luchado por alzarse frente a su cadáver y supo qué era lo que tenía que hacer.


  —Te quiero, Shandar —dijo alzando su rostro hacia él, besando sus labios como hacía siglos que no hacía. Él se sorprendió, pero no la rechazó, con su corazón alborotado de alegría.


  Había ganado. El nuevo rey de Heinsen se alzaba sobre todos los presentes, ya nadie osaría negarle su derecho con la reina de su lado.


  Por eso Shandar cerró los ojos y se dejó llevar. Por eso el nuevo rey no pudo ver cómo Lucille extraía una daga de su manga y atravesaba con ella su cuello, hundiéndose tan profundo que su punta asomó por el lado contrario. La retiró al instante mientras Shandar se llevaba las manos a la herida, incapaz de comprender lo que ocurría. Se apartó de ella y pudo ver su rostro mostrando un odio acérrimo, surgido de lo más profundo de su alma. Un neutral podía amar por encima de todas las cosas, pero también podía odiar con la misma intensidad.


  Y Lucille lo hacía.


  Giró su brazo y degolló su cuello tan profundo que su cabeza amenazó con desprenderse hacia atrás. Le dio una poderosa patada que lo lanzó contra su trono, aquel por el que tanto mal había hecho. Shandar bañó de sangre el trono dorado, el mismo que con sangre había conquistado.


  Los soldados se volvieron hacia la reina, amenazantes. El público comenzó a gritar de alegría. Los tiranos habían caído, ya solo la luz iluminaba sus futuros. La reina era terriblemente amada en su territorio.


  —¡Alto! Soy Lucille, la legítima reina de Heinsen. Yo sostengo el orden y el caos que nos gobierna por igual y a mí me debéis lealtad —afirmó altiva a los soldados del Martillo.


  —Es la legítima reina de Heinsen, solo ella puede heredar la corona dorada —apoyó Eldrich. Incluso el Martillo sabía quién era el Señor de los Moldeadores.


  Sin embargo, su arenga no surtió efecto. Los soldados avanzaron hacia ella. Una mujer se quitó el casco, revelando sus ojos dorados bajo él. Se aproximó a la reina mientras apuntaba con su lanza a su cuello.


  —No consentiremos que usurpes el trono, Lucille —dijo tan altiva como ella—. Gracias por librarnos de Shandar y de su odio, pero eso no te da un derecho real. No es tu destino gobernar a los neutrales.


  —Soy la reina de...


  —Eras la reina, me temo, y ahora solo eres la viuda del rey. No heredarás nada mientras tengas un hijo que pueda reclamar el trono. Como nueva líder del Martillo, lucharé por el nuevo rey, como todos nosotros.


  Todos los ojos se volvieron hacia Egon que, en ese instante, se dio cuenta de a quién se refería. Se secó las lágrimas y comenzó a caminar hacia el trono, hacia el cadáver de Shandar y hacia su madre. Ningún soldado osó impedírselo y todos se apartaron de su camino. Llegó a la altura de Lucille y se volvió hacia ella.


  —Gracias por hacer lo correcto y confiar en mí, mamá.


  —Gracias a ti por convertirte en el rey que todos merecemos —le dijo con lágrimas en los ojos.


  La líder del Martillo hizo una señal a sus soldados y estos retiraron el cuerpo de Shandar, en adelante conocido como “Shandar el traidor”. Egon se detuvo frente al trono y se dio la vuelta. Miró al público, que contuvo la respiración, al igual que él, y se sentó en el trono dorado.


  —¡Larga vida al rey! —gritó Lucille, incendiando el salón. Al momento, las voces comenzaron a elevarse en el aire. Todas las Casas estallaron en vítores. Egon representaba la juventud, el honor, la lucha y el valor, cualidades que Arhant había perdido para ellos. Lástima que solo Egon entendiese hasta qué punto el rey había dado su vida y su alma.


  Los soldados se inclinaron ante él y el resto de los presentes los imitó. Por supuesto, todos menos Ámber. Ella no se inclinaría jamás ante nadie, por muy rey que fuera. Se hizo el silencio ante el trono y Egon supo que era su momento para hablar. Su boca se secó, su lengua se congeló. Jamás había pensado en ocupar aquel lugar, pues no lo deseaba en absoluto.


  Cuando sintió que Alastair se situaba a su lado y le posaba una mano en el hombro, se volvió hacia él.


  —Larga vida al rey —le susurró al oído—, larga vida a mi rey.


  Egon sonrió, la confianza y el amor de Alastair eran todo lo que necesitaba. Se puso en pie y habló con el corazón en la mano, tal como él mismo lo sentía.


  —Mi nombre es Egon, hijo de... —Una idea loca pasó por su cabeza. Su rostro palideció. Tragó saliva y decidió dejarlo para más adelante; el público le esperaba—. Mi nombre es Egon y representaré el cambio para los druganos neutrales. Gobernaré para Heinsen y para el Hedwig, en donde ninguno de nuestros hermanos volverá a pasar hambre o frío. La procesión de la recolección de energía para saciar el hambriento estómago de la capital jamás volverá a recorrer este mundo. Todos viviremos tal y como la Diosa nos creó y todos podrán volver a volar en cada luna. No habrá más neutrales de segunda, no habrá más derroche cuando este implique que otros pierdan lo que tienen.


  El público estalló en un alboroto solo visto en las grandes fiestas de palacio. Su reinado comenzaba tal y como ellos soñaban. Hasta los Señores de las Casas estaban desando que todo cambiara. Al menos cinco de ellos, pues dos Casas permanecían en silencio, contemplando a Egon con ira. Su propio palacio se desmoronaba con cada palabra.


  —¿Cuáles son sus órdenes, mi rey? —preguntó la líder del Martillo—. Es costumbre que el rey de la primera instrucción a los miembros del Martillo.


  Egon no necesitó meditarlo en absoluto.


  —Deponer las armas, abrir las puertas y correr la voz de lo ocurrido. No habrá ningún derramamiento de sangre más este día. Todos somos hermanos y todos debemos sobrevivir juntos. Traed a mi presencia a Valeria, una humana pelirroja a lomos de una pantera negra. Debe ser invitada a acudir, nadie debe obligarla o presionarla —dijo el rey y su palabra fue ley. Ningún neutral más resultaría herido aquella noche.


  La líder golpeó su pecho con aceptación y repartió las órdenes entre sus soldados. El Martillo abandonó la sala, dejando a un pequeño grupo de soldados para proteger al rey. Abrieron las puertas principales y encontraron a los soldados del rey aguardando en el exterior. No se atrevieron a entrar en el trono, sabedores de que el Martillo era el dueño de la sala. Cuando sus miembros abrieron la enorme puerta de madera reforzada, se apartaron de ellos, temerosos de su poder. Sin embargo, estos depusieron las armas y explicaron la situación.


  Los soldados del rey no se lo creyeron en un principio, pero tras echar una rápida mirada al interior, tuvieron que aceptar que era verdad. Sus rostros se contrajeron, en una mezcla de dolor y alivio. Rápidamente, dieron las órdenes oportunas y pronto no quedó nadie sin conocer la noticia. Esta recorrió el castillo como si una marea se tratara, inundándolo todo. No tardaron en llegar las noticias al exterior de los muros, donde se distribuyeron entre los habitantes del Hedwig que habían llegado a través de los anillos de transporte.


  No pasaron muchos minutos hasta que Valeria hizo su entrada en la sala a lomos de Líner. Esta miraba desafiante a todos los que se interponían en su paso, lo cual era cierto que no ocurría en demasía. Todos los neutrales se apartaron de la pantera y de sus fauces cubiertas de sangre. La cuenta de Valeria y Líner debía de estar en negativo. Una pequeña cojera era su única muestra de debilidad, que trataba de disimular, orgullosa, con su compañera sobre su lomo.


  Valeria llegó hasta el trono y contempló la escena, haciéndose una idea de lo que había ocurrido allí. Por mucho que se lo hubiesen contado, nada superaba a la fidelidad de unos ojos propios. Contempló a todos los presentes, pues desconocía a muchos de ellos. Sus ojos se detuvieron en Ámber, que la miraba tan sorprendida como ella a la drugana. Líner comenzó a gruñir mientras agachaba la cabeza.


  La Vanhir se bajó de su compañera y le dio unos cariñosos golpes en el cuello.


  —Calma, Líner, calma. Si está del lado de Egon no puede ser nuestra enemiga. Recuerda que también Ónice se dejó iluminar —le dijo.


  —¿Ónice? ¿Conoces a Ónice? —preguntó Ámber, más interesada aún en la pelirroja. La miró con detenimiento, tratando de obviar su corte de pelo. No pudo evitarlo y sus ojos se detuvieron en él más de la cuenta. Aun así, controló su lengua.


  Egon no fue tan respetuoso.


  —¿A esto has dedicado tu noche? ¿A ir a la peluquería? —se burló, acercándose a ella.


  —No, dediqué mi noche a arrancarle las alas a ese de ahí. Ha tratado de asaltar el trono, ¿verdad?


  —Sí, pero espera. ¿Cómo lo sabes? —preguntó el nuevo rey—. No importa, ya habrá tiempo a ponernos al día.


  —¿Tú arrancaste las alas a Shandar? —preguntó una Ámber atónica.


  —Sí, con su ayuda y mucha suerte, pero sí —dijo señalando a Líner, que no dejaba de mirar a la drugana negra—. Gracias a esa victoria conseguí los anillos que han traído a las tropas del Hedwig hasta aquí.


  —No puedo creerlo... ¡eres solo una humana!


  —Y tú solo una drugana negra y aquí estás, salvando al continente. ¿O acaso eres más que eso? —la preguntó, tan indignada como ella misma. Ámber no supo qué responder y guardó silencio. La pelirroja tenía razón. Ella era mucho más que eso.


  —Me alegro de que estés bien, temíamos por ti. Me alegro de que lo único que haya salido mal parado sea tu pelo —confesó Egon.


  —E incontables neutrales, rey Egon —respondió tristemente, obviando su comentario. La pelirroja era experta a aquellas alturas—. No sabría decir el número de muertos que carga tu raza sobre sus hombros esta noche.


  —Por suerte esta será la última noche en la que haya derramamientos de sangre. Al menos esa es mi esperanza...


  —Hablando de eso...


  Valeria se quitó de la espalda una mochila improvisada con varios trozos de tela. La abrió con rapidez y le tendió su contenido a Egon.


  —¡La Luz de la Esperanza! —exclamó Eldrich, incapaz de creer que estuviera ante él. Miró a Ámber, que mantenía la misma expresión que él. Sin embargo, ella tuvo buen cuidado de hacerla desaparecer al instante. Ante ellos tenían la última pieza de su propio rompecabezas.


  —¿Ves cómo había que seguir aquí? La Diosa nos tiene a bien conceder nuestro deseo... —susurró a Ámber. Esta solo le devolvió un gruñido como respuesta.


  —Sí, la tenía Shandar. Él debió de atacar la sala que vimos antes de entrar en el Hedwig —explicó Valeria—. Gracias a ella, los soldados han podido entrar en la ciudad. No hace mucho que han dejado de llegar. Sus territorios están un poco descontrolados ahora, Egon. Tendrás que ejercer como rey durante algún tiempo antes de continuar.


  —¿Continuar? ¿Continuar a dónde?


  Valeria se encogió de hombros. Él era el que debía de averiguarlo. La pelirroja estaba segura de que la Diosa no había planeado todo aquello solo para que gobernara a los neutrales. Ámber se acercó a Eldrich y se mantuvo a su lado. Mantuvieron una conversación silenciosa y ambos asintieron.


  —Mi rey —dijo Eldrich—, creo que sería adecuado que presentemos a los Señores de las Casas los artefactos. Tengo entendido que estaban preocupados por saber si el rey disponía de todos ellos. ¿Qué mejor manera para iniciar tu reinado que demostrar que tendrás el poder para cambiarlo todo?


  —Buena idea, Eldrich, pero no sé cómo...


  —En la sala tras el trono hay un arcón expositor. Si te parece, guardaré los artefactos en él y así podrás enseñarlos cuando creas oportuno, sin riesgo a tu vida. Si me permites la Luz, Valeria, yo los guardaré.


  Egon asintió. No le preocupaba en absoluto. Valeria le cedió la Luz de la Esperanza y Eldrich caminó hasta una pequeña sala tras el trono. No tardó más de un minuto en volver, cargado con un gran baúl de madera con ribetes dorados. Lo depositó frente al trono, a escasos dos metros de él, y volvió junto a Ámber.


  —Me temo que tendrás que atender a muchas peticiones y tomar más decisiones que en toda tu vida junta esta noche —dijo Daegal. Egon torció el gesto, lo sabía tan bien como él—. ¿Quieres que te ayude en algo de ello? Soy particularmente bueno en estos menesteres.


  —Sí, me vendría muy bien tu ayuda, igual que la de Alastair. Quiero conocer cómo está Heinsen y lo que necesita. —El rey se volvió hacia Shamira—. Tu opinión será imprescindible también, el Hedwig debe recuperarse y necesito entender sus secretos. Quédate a mi lado.


  —Será un honor, mi rey. —Shamira esbozó una leve reverencia tras unos segundos de duda.


  Azahara se acercó a Valeria y a Líner.


  —Me temo que nosotras no seremos tan útiles y, personalmente, tampoco lo quiero ser. Necesito descansar mil años tras estos días —confesó la asesina—. No obstante, me gustaría que tras esa pausa tuvieras a bien seguirme instruyendo. Llévame al límite antes de regresar al continente.


  —Será un placer —concedió Valeria—, tras ese merecido descanso, por supuesto. Líner está realmente agotada...


  La pantera empujó con su enorme cabeza a la pelirroja. En su rostro se veía la ofensa por su comentario.


  —Ya. Líner, ¿verdad? —rio Azahara.


  Valeria se encogió de hombros, sonriendo a su vez. A pesar de hacerlo sobre la vida de incontables neutrales, habían ganado y podían permitirse algo de dicha.


  —Escoltad a las mujeres a una habitación, proporcionarles todo lo que pidan —pidió Egon a los soldados del rey, que ya se posicionaban a su alrededor, volviendo a hacerse cargo del monarca.


  No tardaron en abandonar la estancia sin remordimiento alguno. Valeria redujo el tamaño de su compañera y desaparecieron tras la puerta, guiados por dos soldados. Pronto volvieron los sirvientes de palacio que habían desaparecido, escondidos en los recovecos de palacio que solo ellos conocían. Cuando vieron el desastre ocurrido en la sala de audiencias, comenzaron a limpiar las huellas de los asesinatos.


  —Tratad del cadáver de Arhant con respeto —pidió Lucille, mirando el cuerpo de su marido. Ahora que había descubierto la verdad de lo que había sacrificado por los neutrales, comenzaba a comprender hasta qué punto había amaba a su pueblo. Y su pueblo lo amaría en la muerte como no supo en vida. Ella se encargaría de ello—. Custodiad del cuerpo de Shandar —ordenó a los soldados, estos miraron a Egon, dubitativos. El rey asintió—. No permitáis que se mancille, os daré instrucciones de qué hacer con él cuando lo sepa.


  Lucille comenzó a caminar hacia el cuerpo del rey.


  —¿Te vas, madre?


  —Sí. Tu padre merece que alguien le vele y tengo mucho por lo que disculparme con él. Espero que la Diosa le permita escuchar mis palabras de nuevo —dijo tristemente.


  —Ve con él, yo iré en cuanto pueda —dijo Egon. Él también tendría algo que decirle, pero más tarde.


  Sin embargo, el recuerdo de sus dudas volvió a su memoria. La terrible duda de quién sería su padre. Al fin y al cabo, si Dévery era el hijo del rey, significaba que Arhant seguía manteniendo relaciones con la reina a la vez que Shandar. Se volvió hacia su madre, que abandonaba la sala.


  —Lucille, ¿quién es mi padre? —preguntó, temeroso de la respuesta.


  La reina madre se detuvo en seco, paralizada.


  —Cuando lo sepa, te lo haré saber, mi rey —dijo fríamente.


  El corazón de Egon se congeló. La sola posibilidad de que su padre fuera Shandar le heló la sangre. Se sintió marear, se sintió caer y solo los brazos de Alastair lograron sostenerlo. El color huyó de su mente y se vio obligado a sentarse en el trono. Sus piernas se negaban a sostenerlo.


  —Eldrich, por favor, usa el artefacto para que se reponga... —dijo Alastair, levantando la vista de Egon. No encontró respuesta.


  Miró a su alrededor en su busca, pero ni Ámber ni él estaban presentes ya. Habían desaparecido sin dejar rastro, sin despedirse siquiera.


  “No puede ser mi padre él... —se dijo Egon—. No puedo saberlo, pero yo no soy como él, no puede ser que...”


  Egon apoyó su cabeza en su mano, sobre el brazo del trono. Su vista alcanzó al baúl que contenía los artefactos. Una nueva idea loca volvió a su cabeza. Desde luego, su reinado no se iniciaba con la cordura.


  “Tal vez sí que pueda saberlo, igual que Dévery lo supo”.


  Egon se puso en pie, sus piernas ya no le fallaron. Avanzó los dos metros que lo separaban del baúl y se situó delante de él. Abrió la tapa y metió las manos, dispuesto a levantar los artefactos. Si sufría, que era lo que deseaba con todas sus fuerzas, significaría que su padre era Arhant. Alastair lo rescataría al momento, por lo que no temió por su vida. Sin embargo, si levantaba el artefacto y no ocurría nada, su mundo se derrumbaría.


  No quiso mirar su destino y movió las manos en el interior del arcón, buscando los artefactos a ciegas. Para su sorpresa, no pasó nada, pero nada en absoluto. Egon no encontró objeto alguno que sostener. Abrió la tapa de golpe y miró en su interior, encontrando solo aun tarjeta dorada con un pequeño texto. Lo leyó rápidamente.


  “Siento mucho deciros esto, rey Egon. Ámber y yo tenemos nuestros propios planes y una raza que salvar, igual que hemos ayudado a salvar la tuya. Nos llevamos los artefactos, los necesitamos tanto como el continente. Nos llevamos la Luz de la Esperanza, que dejaremos en Darmid en un par de días. Podréis transportaros allí con los anillos, pero no podréis volver jamás. Toma la decisión adecuada cuando sea el momento oportuno. Que la Diosa te proteja y guíe tu camino, Egon”.


  —¿Qué dice? —preguntó Alastair a su lado.


  —Que se han llevado los artefactos y la Luz al continente —contestó el rey con el ceño fruncido—. Solo nos dejan dos opciones. Morir aquí o vivir allí.


  


  CAPÍTULO 16


  EL SACRIFICIO NEGRO


  Ónice cortó la comunicación con él y volvió a lanzar un rayo contra el golem del rey, esta vez solo para llamar su atención. Recortada contra el cielo que se iluminaba, era un blanco fácil y, tras disimular su torpeza, se dejó agarrar por el golem con su grotesca mano pétrea. El rostro del monstruo expresaba la felicidad absoluta, como si hubiera recibido un regalo de los dioses. La concentración de Jayone estaba por completo en la mano del golem, en sentir cómo iba apretando y cerrando el puño, notando cómo cada uno de los huesos de la mujer amenazaban con romperse.


  Pero Sonthorn no lo permitiría.


  Se transformó iluminando la escasa noche en día, gritando con todas sus fuerzas de rabia. No iba a permitir que acabaran con ella, se elevó en el aire y trató de hacer lo mismo que cuando llegó pocas horas antes. Sin embargo, esta vez el golem estaba preparado para el ataque y la espada del guerrero se clavó en su cabeza, hundiéndose hasta la empuñadura, pero no siguió su camino.


  El golem gritó de rabia al sentirse engañado y trató de aplastar al guerrero con su otra mano. Sonthorn intentó sacar la espada, pero esta no se movió ni un centímetro de su tumba de roca. Desesperado, solo tenía una opción y era seguir adelante, esperando un Ónice aguantara. Se encaramó a la cabeza del monstruo y se lanzó hacia el rey y los elfos que lo defendían. En el aire, con un rápido gesto, como si lo hubiese realizado mil veces en otras tantas vidas, dibujó la runa de Tristán.


  Mientras caía sobre los elfos desde los treinta metros de altura de la criatura, el sol fue naciendo, la noche muriendo y sus alas con ella. Concentró toda su energía, toda la que pudo reunir en su ajado cuerpo agotado e hizo crecer la runa. No veía claramente a Jayone entre tanto elfo, por lo que decidió dormir a todo ser que se encontrara en las inmediaciones. Sintió cómo la energía abandonaba su cuerpo, cómo el torrente de fuerza requerido era enviado hacia la magia y cómo su consciencia se desvanecía.


  Se negó a dejarse llevar por el sueño reparador. No lo iba a permitir. Gritó con todas sus fuerzas de nuevo y lanzó la magia frente a él, donde se fue a estrellar contra las varias docenas de soldados que protegían al rey.


  El guerrero cayó sobre los elfos como una piedra, rodando entre ellos y derribándolos. Trató de ponerse en pie, pero las fuerzas le fallaron y cayó de rodillas de nuevo, incapaz de mantenerse en pie por sus propios medios. Miró a su alrededor, buscando un arma con el que defenderse, aunque fuese torpemente, pero solo encontró elfos que uno a uno iban cayendo al suelo, inconscientes. Un destello de esperanza le llenó el corazón y buscó al rey entre ellos. Este permanecía de pie, temblando, balanceándose, incapaz de moverse, pero aún de pie. El hechizo no había funcionado con él, o al menos no tan bien como con sus vasallos. Supo que el rey, que permanecía aun con los ojos cerrados, no había sido derrotado.


  A su espalda, un grotesco temblor sacudió la tierra, haciéndole saltar en el suelo. El golem del rey había caído y su magia se había desmoronado.


  —Ónice… —murmuró bajo el estupor.


  Se puso en pie, pero no fue el único que lo hizo. Ante él, los soldados del rey comenzaban a despertar y a levantarse, desconcertados. Antes de que Sonthorn se apoyara en los dos pies, ya tenía una docena de elfos entre él y Jayone, que sonreía a pesar de todo.


  Se dio la vuelta, no podía enfrentarlo en aquella situación y fue a buscar a Ónice. A trompicones esquivó los restos del golem que comenzaba a formarse de nuevo y llegó hasta el cuerpo de la mujer. Se agachó a su lado y comprobó que aún respiraba, aunque fatigosamente. La cogió en brazos y comenzó a correr hacia la ciudad, buscando cualquiera ayuda que pudieran tener. Esta no tardó en llegar a lomos de Raika, descendiendo de ella bajo una melena pelirroja.


  —¡No ha funcionado! —gritó el guerrero—. No se ha desmayado… he fallado.


  —Solo falla quien se rinde, y tú no eres de esos.


  —Sigue viva, pero muy débil.


  —Yo me encargaré, salgamos de aquí, los elfos comienzan a volver en sí. Ahora tenemos a los Ulkas, son muchos y bien entrenados. Tendremos más oportunidades —aseguró Tristán, que rápidamente sacó su pequeña cantimplora del cinturón e hizo beber a la mujer. Acto seguido, la subió a lomos de Raika—. Ve con ella, yo os defiendo.


  Tristán sacó su espada y se preparó para defender la huida de ambos druganos.


  —No… no puedo… no permitiré que...


  —Sube, yo le ayudaré —dijo Cerón, que llegó corriendo a su lado, con la espada desenfundada. Para sorpresa del guerrero, esta estaba manchada de sangre.


  El guerrero obedeció, incapaz de contradecir a sus amigos.


  —Escapa y bebe esto. —Tristán le tendió su pequeña cantimplora de la que no quedaba más que unas pocas gotas—. Raika, llévalos a un lugar seguro.


  La loba asintió e inició la carrera hacia la ciudad, alejándolos de una batalla en la que no podían hacer nada. Raika dedicó una última mirada a Tristán antes de partir y este asintió, como si ambos supieran más de lo que decían. El guerrero pudo sentir cómo el viento removía su pelo a toda velocidad mientras los rayos del sol comenzaban a acariciarle el rostro, acunándolo con su calor.


  El sueño vino a por él, que no se dejó recoger. Bebió las pocas gotas del líquido claro y frutal y comenzó a sentirse mejor, menos cansado. A su lado, Ónice recobró la consciencia y miró a su alrededor, desconcertada.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó tratando de levantarse. Le fue imposible con la apresurada carrera de la loba. Sin duda, no se daba cuenta de dónde estaba—. ¿Lo conseguimos?


  —No, me temo que no. Fue demasiado poderoso para mi hechizo…


  —Oh… —A pesar del estupor, Ónice sabía lo que significaba aquello, o, mejor dicho, cuantas vidas significaban—. No te enseñaría ninguna otra runa que pueda ser útil, ¿verdad?


  —No, no conozco más. Solo puedo usar las que haya visto en persona…


  Ónice se quedó pensativa por un instante mientras el guerrero trataba de explicarse mejor. No le hizo caso, tenía toda la información que necesitaba. Solo tenía que encajar las piezas en su embotada cabeza y aquel galope frenético no la estaba ayudando. La mujer se dejó caer de la loba y rodó por el suelo. Raika se detuvo al momento y Sonthorn se bajó a por ella. Miró el camino recorrido y vio que estaban a suficiente distancia de la batalla y nadie los seguía.


  —¿Estás bien? —preguntó el guerrero, angustiado. La había visto ser aplastada por el enemigo ante sus ojos, no podía perderla de nuevo—. No vuelvas a hacerme eso, no permitiré que te sacrifiques por mí.


  —No lo hice por ti —reconoció, sentándose en el suelo, mirando al guerrero a los ojos—. Lo hice por ellos. No puedo dejar que mueran sabiendo que pude hacer algo por salvarlos…


  —Sabía que esto estaba en ti desde el principio —sonrió Sonthorn—, pero no vuelvas a hacerlo, no sé qué haría sin…


  Ambos guardaron silencio, incapaces de mantener la conversación. Ónice acarició el rostro del guerrero con sus dedos, mostrando más cariño del que había podido sentir en toda su vida.


  —Tendrás que hacerlo, porque sé cómo terminar con esto.


  —¿Qué? ¿A qué te refieres?


  —Que sé qué runas puedes usar para derrotar a Jayone —murmuró, tratando de hacerse a la idea ella misma. Necesitaba mantener toda su voluntad para que Sonthorn no la quebrase.


  —¿Cómo? —preguntó desconcertado el guerrero.


  Ónice guardó silencio unos segundos, quería disfrutar de sus últimos segundos de libertad. Finalmente, le confesó a Sonthorn su idea y su mayor miedo a la vez.


  —Nefrén...


  El guerrero la miró confundido, incapaz de ver la relación. Un segundo después, su rostro perdió el color y se apartó de la mujer.


  —¡No! ¡No, me niego!


  —Sí, sí que lo harás. —Ónice se acercó a él y le obligó a mirarla a los ojos—. Yo no puedo sola, no soy capaz, tú eres el único que puede hacerlo. Has visto sus runas, ¿las recuerdas? —El guerrero negó con la cabeza con los dientes apretados. Sus ojos huyeron de los de la mujer—. Si quieres mentir a un drugano negro, deberás practicar más, mucho más.


  —Sí, las recuerdo, pero no estoy dispuesto a encerrarte en una prisión, no te sacrificaré.


  —Ah, claro, ¿tú puedes sacrificarte cada vez que te dé la gana y el resto no? ¿Es mi vida más valiosa que la tuya o que la de cualquiera de ellos? ¡Mírame a los ojos y dime que no te sacrificarías por ellos si supieras que así los salvarías!


  La drugana miró a los ojos al drugano, unos ojos plateados, poderosos, tristes y desesperados, que buscaban una salida que no fuera aquella. Pero, por mucho que buscaba, no veía solución.


  —Lo hago por ellos, por ti, por Ergasth...


  —No quiero perderte…


  —No lo harás —mintió Ónice. A ella se le daba mucho mejor que al guerrero.


  Ambos se fundieron en un abrazo mientras las lágrimas de uno bañaban el hombro del otro. Sonthorn decidió respetar la decisión de la mujer, orgulloso de ella y destrozado por ello. La mujer se puso en pie y le instó a hacer lo mismo.


  —Durante unos minutos puede que seamos capaces de controlarnos —aseguró, recordando los pocos congéneres que habían sobrevivido. Tragó saliva—. Después… quién sabe, tal vez me tengas que dar caza, pero solo después de que acabes con Jayone. Yo te proporcionaré el espacio, solo mátalo de mi parte. ¿Y tu espada? No importa, toma la mía, no me va a hacer falta. Cuídala bien, es parte de mí.


  El guerrero tomó la espada de la drugana y la colgó de su cintura, incapaz de decir palabra alguna. Cerró los ojos y se concentró en el recuerdo, en el día en que se había enfrentado a la criatura creada por Rénal y se maldijo por tener que hacer lo mismo que él. No obstante, el recuerdo de las enseñanzas de Tristán llegó hasta él.


  “Las runas adquieren la voluntad de quien las crea, no solo se les da”.


  “Eso es —se dijo a sí mismo—. Rénal los somete, los encarcela, los tortura y los destruye. Yo no lo haré, yo le daré la libertad de elegir, de dominarse a sí misma”.


  Decidido a intentarlo, comenzó a repetir cada una de las runas de la secuencia de los eslabones que envolvían a Nefrén en su memoria. Eran más complicadas que la que Tristán le enseñó, pero supo al instante que sería capaz, lo había hecho muchas veces otras en otras vidas. Respiró hondo y en cuanto estuvo seguro, inició su escritura.


  —Te encontraré y te liberaré, te lo prometo —le dijo a Ónice, que sonrió tristemente, como si supiera que jamás sería capaz. Sin embargo, no se lo dijo al guerrero, pues estaba segura de que se echaría atrás si lo supiera.


  —¿Ves? Esta sí que me la creo.


  La mujer abrió los brazos y se relajó, dejándose llevar por su enemigo ancestral. La confianza de la drugana en su enemigo, en el que su raza había inculcado su odio durante miles de años, era algo impensable hasta que ellos se habían conocido.


  “Cómo hemos cambiado —se dijo Ónice, dejando que las runas que Sonthorn iba dibujando en el aire volaran hacia ella y la rodearan como si de una cadena se trataran”.


  La serie de runas delicadamente grabadas en el aire, con su característico brillo blanco, giraron en torno a ella en una cadena continua. Notó el calor de su energía, la fuerza de su magia, pero supo que no la dañarían. En su rostro no se dibujó el dolor, ni el miedo o la desesperación de Nefrén, tal como ella había sentido en su congénere. No, Sonthorn no trataba de aprisionarla, de encarcelarla o someterla. No sabía lo que hacía el guerrero, pero no sintió miedo en absoluto.


  Cuando la última runa salió de sus manos, esta siguió el camino de sus predecesoras, llegando rauda hasta el extremo del hechizo que comenzaba a girar vertiginosamente rápido alrededor de Ónice. Cuando llegó a su posición, esta conectó el principio y el final de la cadena, estallando en una deslumbrante luz al instante, impidiendo ver a la mujer bajo el resplandor.


  Ónice, en cambio, no pudo ver nada, se sintió arrastrar lejos de allí, se notó caer atravesando el aire y, a pesar de no ver nada más que oscuridad, supo que estaba cayendo. Había caído tantas veces antes que aquella sensación era demasiado familiar para no reconocerla. Giró en el aire alocadamente, sin control, sin ser capaz de ver qué estaba arriba o qué estaba abajo. Trató de gritar, de prepararse para encontrarse con el suelo, pero ni este llegó nunca ni ninguna voz salió de su garganta.


  Una sensación de furia la zarandeó, una rabia animal, instintiva y salvaje que no había sentido jamás. Estaba fuera de sí, apretando los dientes y tensando los músculos, necesitaba matar, herir y destrozar por su sufrimiento. El mundo se tornó rojo, intenso y brillante. Tras él, solo encontró hambre.


  El hambre voraz la sacó de su estupor rabioso, permitiendo que el mundo apareciese ante ella. Pero no era el mundo lo que veía, solo criaturas y seres que no lograba reconocer, pero que se le antojaban deliciosos.


  Ónice rugió con fuerza ante el festín que calmaría su deseo, saboreando la sangre que pronto nutriría su cuerpo. Mirara donde mirara, en la distancia encontraba nuevas víctimas que degustar. Levantó una de sus enormes patas y sintió el peso de su cuerpo por primera vez. Ladeó la enorme cabeza escamada, tan negra como la noche, para mirarse orgullosa, pues su cuerpo estaba protegido por una armadura tan negra como sus escamas.


  Nada la detendría, nadie se interpondría en su camino y pronto dominaría a aquellas criaturas efímeras que osaban mirarla con desesperación mientras rugía. Revisó el resto de su cuerpo joven y hermoso, elegante y terriblemente poderoso. Sus garras se clavaron en el suelo sin esfuerzo, como si no fuera más que mantequilla bajo un cuchillo caliente. Su lengua recorrió sus fauces, sintiendo sus colmillos, tan largos y afilados como espadas, ocupar su mandíbula por completo.


  Agitó las alas, no tenía por qué esperar para calmar su hambre y saciar su sed de muerte. Tenía un rebaño de animales que la alimentaría durante meses. No los mataría inmediatamente, desde luego, no les daría ese gusto. No, merecían ser torturados. Arrancaría cada uno de sus miembros y sorbería su sangre con delicia. Lo que la habían hecho no tenía perdón.


  Se agachó para coger impulso cuando sintió una presencia a su espalda, una que no había sabido identificar antes. Gruñó ante la osadía de su cercanía y volvió la cabeza hacia él. Sería el primero en caer, él pagaría por todos ellos.


  Era un joven fuerte que la miraba con tristeza, negando con la cabeza mientras las lágrimas recorrían su rostro. Dio un paso hacia ella, que retrocedió levemente. Desde luego no tenía miedo por él, pero dejó claro que no tenía intención de dejar que se acercara hasta que supiera qué es lo que era aquella criatura. En su mano portaba una espada corta que refulgía con un color rojo brillante, un color que, por un momento, inundó su mente.


  Ónice agitó su cabeza mientras dejaba salir entre sus dientes una pequeña llamarada, destinada a intimidar y no a herir; al menos de momento. Contempló al guerrero frente a ella con interés, desconcertada ante su poco apego a la vida. Si permanecía vivo era simplemente porque ella se lo permitía, era su primera presa en mucho tiempo y deseaba deleitarse, tanto con su muerte como con su carne.


  La dragona sintió entonces cómo algo se adentraba en su consciencia, rápido y poderoso, bloqueando sus pensamientos con su sola presencia. Rugió mientras su cuerpo se paralizaba, deseoso de dejar entrar aquella presencia conocida. La rabia se apoderó de ella en cuanto la presencia se materializó ante ella, pero esta vez la imagen que transmitía no era la que veían sus ojos.


  Supo reconocer sus facciones, sus gestos y sus ojos, unos ojos blancos como la luna, que la miraban con cariño y orgullo, aunque con una tristeza infinita. Su voz sonó en el mismo tono apagado.


  “Recuerda quién eres y lo que has sacrificado para estar aquí —dijo el hombre. Vestido con una armadura blanca con ribetes dorados, su porte era majestuoso. Lo suficiente para que un dragón hambriento se tomara un segundo para recrearse”.


  “¿Quién eres? ¿Por qué quieres morir?”


  “No quiero morir, pero me sacrificaré si es necesario, igual que has hecho tú”.


  “Yo jamás me sacrificaré por nadie, nada es más importante que yo y nada merece más atención que mi estómago”.


  “Y, sin embargo, te sacrificas. Dime una cosa, dragona, ¿de dónde has sacado esa armadura? Tenía entendido que los dragones tienen escamas para protegerlos y no necesitan del sucio metal de unos seres inferiores…”


  La dragona entrecerró los ojos, cogida por sorpresa. Buscó en su memoria una explicación con la que azotar a aquel insensato, pero no encontró nada que la sirviera. Es más, no encontró nada en ella. El desconcierto la enfureció más aún, dejó salir una pequeña nube de humo de su nariz. No estaba dispuesta a permitir que dudaran de su naturaleza.


  “Deberías huir, humano, o te aplastaré con esta armadura que tanto te gusta. Después me la arrancaré y encontraré a quién me ha hecho esto”.


  “No soy un humano, aunque sí sé quién te ha hecho eso”.


  “Por mucha armadura blanca que portes no eres más que un pequeño humano sabroso”.


  “Mi nombre es Sonthorn, el último drugano blanco sobre Ergasth —dijo el guerrero con el tono más digno que pudo imitar—. Yo te he transformado, pues tú eres Ónice, la única drugana negra que ha encontrado su camino en el sacrificio”.


  La dragona guardó silencio mientras las imágenes que el guerrero la enviaba comenzaban a dar vueltas a su alrededor, desorientándola por completo. Ónice se volvió a ver atada a la mesa en la torre de Mármol Negro, vio su batalla con Sonthorn, sintió su muerte y notó sus lágrimas mientras trataba de revivirlo. Fue consciente de su dolor, de su pesar ante su pérdida, conoció su sacrificio, su esperanza y sus miedos. Su mente se fue liberando ante las imágenes y cuando estas se detuvieron, la imagen del guerrero apareció de nuevo ante ella.


  Sonthorn volvía a ser el mismo hombre cansado y destrozado. La armadura majestuosa había desaparecido y solo una ligera ropa de cuero lo protegía. Ónice se miró a sí misma, observando su cuerpo desnudo encerrado, atada bajo las cadenas del hechizo que ella misma había pedido. La línea de runas giraba a su alrededor a una velocidad vertiginosa, de arriba a abajo, en todos los ángulos imposibles, impidiéndola moverse.


  El guerrero dio un paso hacia ella, iluminando su mente con una luz clara, cálida y tranquila, que la sobrecogía con su fuerza y su calor. Avanzó hasta que casi pudo tocar el sello que encerraba a la mujer, sintiendo cómo el viento generado por las cadenas acariciaba su rostro y agitaba su pelo.


  “Encuéntrate, solo tú puedes descubrir tu camino. Esto no es una cárcel, solo una barrera de la que puedes escapar, pero tienes que hallar la forma por ti misma. Sé que lo encontrarás”.


  El guerrero extendió una mano y atravesó las runas. Con cariño, tal como ella había hecho unos minutos antes, acarició el rostro de la mujer. Una solitaria lágrima recorrió la mejilla de la mujer. Sonthorn no pudo soportar su visión y la limpió con uno de sus dedos, suavemente.


  Ónice elevó su propia mano hasta la del drugano, apretándola contra su rostro, sabedora de que aquel podía ser su último contacto, por muy irreal que fuera. Respiró hondo y asintió, soltándolo. El contacto se cortó y la mujer volvió a ver el mundo a su alrededor, a percibir el olor a humo, a escuchar los gritos de los combatientes, pero lo que más le llamó la atención fue el intenso temblor que el suelo trasmitía.


  La dragona rugió con furia, elevando su cabeza hacia el aire. Sus fauces abiertas lanzaron una llamarada roja, intensa como el metal ardiendo, curiosamente del mismo tono que su espada. Las llamas se extinguieron en el aire, elevando una nube de humo hacia el cielo. La dragona bajó la cabeza hacia el guerrero, que la miraba con profundidad. Había guardado su espada, la espada de la mujer, y se presentaba indefenso ante ella.


  Ónice se inclinó hasta que su rostro estuvo frente al guerrero. Sus negros ojos, tan grandes como el peto de un guerrero, se clavaron en los plateados de Sonthorn. Con suavidad, el guerrero volvió a apoyar su mano sobre su escamosa mejilla, tal como hacía pocos segundos había hecho. La dragona se dejó acariciar con sobriedad, sabiendo de lo importante del momento. Un segundo después empujaba con su enorme cabeza el cuerpo del guerrero, apartándolo un metro de su posición. Una sonrisa se dibujó en sus labios y el drugano supo que ella seguía allí. Le devolvió una poderosa palmada en el cuello, acorde al tamaño del poderoso dragón.


  Ónice dobló sus cuatro patas y apoyó el cuello en el suelo, ofreciéndole al guerrero su montura. Sonthorn saltó a su grupa y se sorprendió de encontrar una silla de montar en ella, con una funda para su espada incorporada, junto con un asidero firme ante él. En cuanto se sujetó con fuerza, le comunicó mentalmente a la mujer que estaba listo y, tras un poderoso salto de la dragona, más fuerte de lo que el guerrero hubiese sido capaz de imaginar, se lanzaron hacia el cielo de Firmantalas.


  Cerón contempló cómo el fuego se elevaba en el aire en la distancia. Junto a la visión, el sonido atronador de un rugido llegó raudo hasta él. Al instante lo reconoció como el de un dragón, estaba seguro. Había visto los suficientes para recordarlos perfectamente, pues todavía tenía pesadillas con ellos de vez en cuando. Miró a Tristán a su lado que, tras deshacerse de uno de los elfos de Jayone, miró preocupado hacia el mismo lugar.


  Durante su lucha contra el rey se habían visto rodeados por la batalla y no tenían más remedio que luchar por sus vidas. Extrañamente, la lucha los había llevado a luchar junto a Éwoly, el cual hacía días que no veían. Según les había contado entrecortadamente entre los pequeños huecos en la batalla, había estado junto a los elfos del muro, defendiendo a la ciudad en todo momento. No les sorprendió a ninguno de los dos, pues ninguno de los dos humanos distinguía muy bien a los elfos entre ellos.


  —¿Qué hace un dragón en Firmantalas? —preguntó Cerón, tratando de contener el miedo. Estaba seguro de que sería su enemigo, tal como lo había sido las veces anteriores—. ¿A qué más nos podemos enfrentar?


  Pero Tristán no respondió y miró con concentración a la figura que comenzaba a elevarse en el aire a toda velocidad. Aguzó la vista y obtuvo su respuesta.


  —Esta vez no, mi querido bárbaro blindado —dijo irónicamente. El pelirrojo volvía a recuperar su humor y no perdió oportunidad de enfadar a Cerón—. Mira sobre su grupa y dime qué ven tus ojos de soldado.


  —¡Por los Dioses Desaparecidos! ¡Es Sonthorn! ¿De dónde diablos ha sacado un dragón? —El mago estaba desconcertado por completo. Sin embargo, era una baza para su bando que no podía rechazar. Una ligera punzada de envidia le recorrió al ver al guerrero sobre su lomo. Había tanto que saber de los dragones, que pensó en cuánto le gustaría poder entrevistarse con el ser.


  —No, soldado imperial uniformado, es una dragona —dijo guiñándole un ojo, dándole pie a encontrar por sí mismo la respuesta.


  —Ónice… —murmuró tras meditar unos instantes. Negó con la cabeza, incrédulo.


  —Eso me temo, aunque no sé cómo lo han hecho. Sonthorn no conoce el hechizo y dudo que alguna vez lo haya visto realizar para poder repetirlo.


  —Van directos hacia Jayone —aventuró el mago.


  —Tenemos que ayudarlos, hay que hacer algo. ¡Éwoly! —gritó con su torpe acento. Sin embargo, el elfo ya estaba al corriente de cómo pronunciaba los humanos y rápidamente entró en la conversación.


  Con gestos, el pelirrojo le señaló al dragón en dirección a Jayone. El elfo, inteligentemente, se dio cuenta de lo que significaba. Si Sonthorn se lanzaba hacia el rey, es que tenía un plan. Tal vez no lo conocieran, pero debían colaborar. Tristán le indicó que atacaran, que se lanzaran con todo a por los elfos del rey. Debían distraer a Jayone todo lo posible, pues solo si eran capaces de superarlo, lograrían vencerlo.


  Éwoly se alejó de los humanos y se acercó a un elfo mayor a su lado, del que no se había separado. Cerón creyó comprender que era Rotha, pero no estaba seguro. Daba igual, su tarea estaba en otro lugar. Inconscientemente, apretó su espada con fuerza mientras el recuerdo del ataque de Sonthorn al golem gigante en la ciudad llegaba hasta su mente. El filo ardiente había sido capaz de cortarlo por la mitad, tal vez él pudiera hacer lo mismo con los golems que se encontraban frente a ellos.


  Los elfos del rey estaban pertrechados tras sus criaturas, protegidos de los ataques de los habitantes de Sonnen. La llegada de los Ulkas había logrado hacerlos retroceder tras verse obligados a dividirse. Ahora que sus fuerzas estaban más igualadas y el rey se veía obligado a hacer uso de toda su concentración, la contienda se había equilibrado, aunque las bajas en los defensores eran tantas que la victoria del monarca solo sería cuestión de tiempo. Por eso protegía su núcleo tras las filas de los golems y, junto a él, su propia criatura y sus guardias de élite.


  Rotha gritó hacia delante, indicando a sus tropas el ataque. Envalentonados por el dragón que entraba en batalla, avanzaron a toda velocidad sobre las tropas del rey. Rotha lloraría por todos aquellos hermanos muertos cuando llegase el momento, pero, en aquel instante, su obligación era salvar a la mayor cantidad de elfos posible. Aunque le costara la vida, la batalla seguiría adelante.


  Cerón vio un hueco ante él entre los elfos, lo que le permitió una visión perfecta de las criaturas que defendían a Jayone y avanzó hacia él, sin pararse a pensar. Con la espada en su mano comenzó a entonar la magia y llenó de energía su arma. Sintió cómo esta se calentaba y ardía bajo su mano, notó cómo su fuerza se alejaba de él y desaparecía en aquel pedazo de hierro, haciéndolo vibrar y retorcerse. Su filo se iluminó rápidamente, pero no cejó en su empeño.


  El hechizo era largo y complicado y lo pronunció concentrado, sabedor de lo importante que era cada una de sus sílabas. Cuando ante él aparecieron varios elfos para hacerle frente, se vio obligado a decidir qué hacer, si dejar el hechizo y enfrentarlos, o arriesgarse y lanzarlo. Su mano no tembló, pero el destino no le dejaría oportunidad para elegir, pues Raika pasó rápidamente a su lado, lanzándose contra los elfos y haciendo de punta de flecha tras la que avanzar corriendo.


  Siguió su rastro y terminó el hechizo a medida que corría esquivando los ataques de los elfos y, cuando lo terminó, solo sonrió. Saltó lo más lejos que pudo, tratando de acercarse lo máximo posible a los golems que ya se dirigían hacia él. Clavó la espada en el suelo ante él y, con toda su fuerza, liberó su ardiente energía hacia ellos.


  Una ola de fuego se extendió ante él con más de dos metros de altura, creciendo a lo ancho a medida que se alejaba de su arma. Se extendió como un tsunami sobre la tierra y envolvió a los golems del rey, que se vieron consumidos al instante por la magia de las llamas.


  La fuerza del hechizo le arrebató las energías al mago por completo, que cayó al suelo, inconsciente, pero con una sonrisa en los labios. Había logrado su objetivo, ya todo quedaba en manos de Sonthorn.


  Con la línea de defensa destrozada, los elfos de Sonnen y los Ulkas avanzaron rápidamente, obligando a Jayone a volver su conciencia hacia allí. Sus tropas comenzaron a correr hacia su nuevo punto débil mientras creaban nuevas criaturas que sustituir a las anteriores, en un intento inútil por frenar la acometida.


  Los ojos del rey, los miles de ojos del rey permanecían concentrados y ninguno de ellos miró hacia el cielo diurno, pues ningún enemigo podía surcarlo ya. El sol eliminaba de la ecuación a los druganos y Jayone lo sabía.


  No reparó en cómo un enorme dragón negro se lanzaba en picado contra él, rasgando el cielo con su vertiginosa caída. Sonthorn se vio obligado a entrecerrar los ojos debido al intenso viento sobre su rostro. Maravillado por la velocidad, calculó rápidamente su trayectoria y se puso de pie sobre Ónice, manteniendo una mano firmemente agarrada a su asidero y la otra sujetando la espada de la mujer.


  Cuando faltaban pocas docenas de metros, Ónice rugió llamando la atención del rey, sorprendiéndolo, impidiendo por un segundo que pudiera pensar en absoluto. Por nada del mundo se esperaba encontrar un dragón atacándolo en Firmantalas, pero no tenía más elección que defenderse. En cuanto salió de su sorpresa, su primera reacción fue esconderse tras el golem, pero Ónice no se lo iba a permitir.


  La dragona sumió el mundo bajo ella en una tormenta de fuego proveniente de sus fauces. No le importó lo que hubiera, quién estuviera o si se lo merecía o no. Debía acabar con aquel ser que dirigía el ataque a Sonnen, el mismo que había acabado con cientos de vidas de humanos y elfos. Escupió con todas sus fuerzas antes de extender las alas y frenar su caída, lanzándose contra el golem de Jayone. Ónice y ese monstruo tenían una cuenta pendiente.


  La dragona impactó contra su pecho de piedra, desequilibrándolo y haciéndolo caer al suelo donde fue a estrellarse de espaldas. Bajo su cuerpo de piedra, decenas de soldados del rey perdieron la vida, aplastados por su peso. El golem se revolvió mientras Ónice hacía trizas su cuerpo, mordiendo y arañando de forma frenética, desesperada y rabiosa.


  El combate entre ambos seres provocó un caos entre los soldados, que trataban de apartarse para no caer bajo las rocas o los ataques de Ónice. Pero el verdadero enemigo del rey no estaba allí, pues la muerte caía desde el cielo, volando hacia el rey con la punta de la espada de una drugana negra por delante. El guerrero no pensó en su caída, no meditó qué ocurriría con su cuerpo si se estrellaba contra el suelo. El drugano blanco solo cumplió con su destino.


  Con un grito de rabia por lo que se veía obligado a hacer y de frustración por lo que había tenido que sacrificar para conseguirlo, permitió que la espada de Ónice encontrara el corazón del rey Jayone, que miraba sin comprender cómo su muerte había llegado desde el cielo a lomos de un dragón negro.


  Tras la espada llegó Sonthorn, que se estrelló contra el anciano antes de salir rodando los dos entrelazados. El impacto dejó al guerrero sin respiración y, aunque trató de coger aire, sintió cómo los huesos del tórax se clavaban en sus pulmones.


  Estaba seguro de que se había roto las costillas, necesitaba curarse o moriría. No miró a su alrededor ni buscó ayuda, no tenía tiempo que perder. No podía respirar, por lo que descartó la magia humana y sus palabras. Concentró sus últimos restos de energías para curarse y ordenó a la magia que reparara lo suficiente su cuerpo para permitirlo respirar de nuevo. No necesitaba más, no tenía nada más.


  Cuando el aire volvió a entrar en sus pulmones, se puso en pie, buscando al anciano a su alrededor. Encontró el rastro de sangre y lo siguió cojeando, seguramente se había roto algo más, que simplemente no tenía intención de comprobar siquiera. Agarró la espada de Ónice que había abandonado su lugar en el pecho del anciano y esta comenzó a brillar tenuemente en su mano, otorgándole un poco de la energía guardada en su esencia. A su espalda sintió los rugidos triunfantes de la dragona que había hecho trizas a su enemigo de piedra, pero la ignoró.


  Avanzó paso a paso hasta Jayone, que permanecía tumbado en el suelo boca arriba, tratando de respirar entrecortadamente. Su pecho estaba bañado en sangre, la misma que escupía entre estertores por la boca. Una mueca de locura se dibujaba en su rostro cuando sus ojos contemplaron al guerrero ante él.


  Esta vez Sonthorn no tuvo una plegaria para él, no guardó oración alguna por su alma. Levantó la espada de nuevo y volvió a incrustarla en el pecho del monarca, que escupió una última bocanada de sangre.


  —Neroc… —murmuró tétricamente antes de morir.


  Al instante, como si la muerte del anciano lo hubiera propiciado, una onda se expandió de su cuerpo en todas direcciones, elevando el polvo y las rocas pequeñas que cubrían osadamente el suelo. La onda se alejó rápidamente y, a medida que impactaba contra los habitantes de Firman, estos iban cayendo al suelo, inconscientes. El guerrero hizo lo mismo, incapaz de mantener la consciencia por más tiempo y se dejó caer al suelo, donde pronto el sueño reparador lo abrazaría.


  Sus ojos se cerraban mientras veía a Ónice elevarse en el cielo, asustada por el impacto de la onda. La hermosa y triste visón acompañó al guerrero mientras su mirada se volvía borrosa y era absorbido por el sueño reparador.


  Lo habían conseguido, sí, pero ¿a qué precio?


  


  CAPÍTULO 17


  NO TE VAYAS DE MI LADO


  El guerrero despertó lentamente del letargo en el que su cuerpo lo había sumido en un intento por reparar sus heridas. Miró a su alrededor tratando de orientarse. Sin embargo, su mente no dejaba girar alocadamente y, si hubiese tenido algo en el estómago, estaba seguro de que lo hubiese devuelto. La cabeza le daba vueltas mientras luchaba por recordar lo que le había llevado hasta aquel lugar. Lo último que recordaba era verse cayendo hacia el suelo sin control.


  “Eso debió de ser lo que me trajo aquí, pero ¿por qué seguía volando si ya era de día?”


  Algo iba mal en su planteamiento. Estaba seguro de que no se arriesgaría a volar tan cerca del amanecer. Ónice no le hubiese dejado arriesgarse de aquella manera.


  —No…


  El recuerdo llegó hasta él. Las runas, la batalla, la dragona, Jayone… todo volvió a su memoria de improviso, sin avisar, impidiéndole asumir su pérdida gradualmente. Siguió tumbado en la cama, boca arriba, mirando un techo que solo lograba reconocer levemente. Su corazón se agitaba de forma salvaje en su pecho.


  —Tienes que dejar de agotar tus fuerzas en cada batalla, Heredero. Cualquier día de estos será el último si sigues por ese camino, mi señor. —La inconfundible voz de Tristán llegó hasta él. El guerrero giró la cabeza con pesadez, tratando de esconder el dolor que le producía cualquier gesto.


  —Me encantaría, te lo juro por los Dioses Desaparecidos.


  —¡Ja! —rio ante su comentario—. Las bandejas de comida se te han acumulado, deberías alimentarte. El cuerpo de un drugano no se nutre solo del aire.


  —¿Cuánto tiempo llevo aquí?


  —Esta vez ha sido poco, en verdad. Dada tu afición por descansar de seguido para luego estar despierto días, se podría decir que acabas de llegar —se burló. Tristán acarició a la loba que tenía sentada a su lado, encogida hasta el tamaño de un perro mediano. Raika miraba al guerrero con la cabeza ladeada, curiosa—. Solo hace un día que estás inconsciente.


  —¿Todo terminó?


  —¿Qué es todo? ¿La guerra? ¿La batalla? La guerra me temo que sigue en pie, pero la batalla sí que ha terminado. En cuanto diste muerte a Jayone, sus tropas se liberaron del hechizo y cayeron inconscientes. Poco a poco van despertando y, con la ayuda de todo Sonnen y los Ulkas, se les están prestando los cuidados necesarios. Hay muchas vidas que honrar y muchas cicatrices que cerrar, pero la batalla entre los elfos ha terminado —explicó sonriente.


  El guerrero asimiló la explicación con alegría, aunque en su corazón el sacrificio realizado pesaba más que la victoria. Sonthorn planteó la pregunta que le roía el alma con las uñas del miedo.


  —Y… ¿y Ónice?


  Tristán dio un pequeño salto en la silla, cogido por sorpresa. Incómodo, se vio obligado a responder, a pesar de no soportar la idea de hacer daño a un drugano blanco.


  —No hay noticias de ella desde ayer. Todo lo que sabemos es que voló hacia el este. —El guerrero asintió, volviendo la vista al techo, tratando de concentrar sus ojos en algo que no fuera el recuerdo de los de ella. Tristán supo que necesitaba más tiempo para curar su corazón, pues su cuerpo tenía mucho mejor aspecto. Él mismo había ayudado a curar a Sonthorn—. Te dejaré un poco más de tiempo, lo necesitarás. Puedes despreocuparte por la ciudad, Raven y Rotha se están encargando de todo. He de decir que, a pesar de ser tan diferentes, son unos buenos líderes, después de todo. Tómate el tiempo que necesites, Heredero, todo está a salvo en esta tierra. —El pelirrojo se puso de pie, acompañado de la loba, y se acercó a la cama. Le dio unas pequeñas palmadas de compresión en el hombro al drugano—. Su sacrificio no fue en vano, te lo aseguro.


  Sonthorn asintió sin mucha gana, con los músculos del rostro tensos, tratando de contener las lágrimas. Estas comenzaron a brotar en cuanto su compañero abandonó la habitación. Trató de esquivar el recuerdo, de alejar el dolor, pero le fue imposible. Ónice no dejaba de volver a su cabeza en cada momento de calma, en cada segundo en el que su mente no estaba ocupada.


  Tras varias horas de tortura autoinfligida por el recuerdo, decidió que no seguiría allí tumbado. Necesitaba tener algo en lo que pensar. Se puso en pie a duras penas, mareado, con temblores en cada músculo de su maltrecho cuerpo, y se dirigió a la puerta. Por suerte, esta vez sí que le habían permitido continuar vestido.


  Salió al exterior, donde la tarde avanzaba ya, y se encontró con una villa abarrotada de elfos, humanos y semielfos. Mirara a donde mirara, encontraba docenas de ellos realizando las labores de reconstrucción de la ciudad. A juzgar por los destrozos, faltarían muchos días para conseguirlo, pero la población avanzaba a buen ritmo. No encontró incendios ni edificios a punto de derrumbarse. El mal ya estaba hecho por completo y ya solo quedaba reconstruir desde las ruinas.


  “Tal como yo —se dijo melancólico”.


  Cerró la puerta de la casa, dándose cuenta de que era la misma que había compartido con Ónice tan solo unos días antes. El recuerdo lo azotó de nuevo. Negó con la cabeza y emprendió el camino hacia la Sala del Consejo, donde sabía que encontraría a los representantes de los tres grupos.


  Las calles, llenas de gente desconocida, le revelaron una información que no esperaba encontrar. Allá a dónde mirara, sus ojos se encontraban con corrillos en los que se hablaba en voz baja, lejos de miradas y oídos indiscretos. Cada uno de ellos tenía un aspecto muy diferente, por lo que entendió que no había un grupo desconfiado en particular, sino que todos mantenían un pequeño abismo entre ellos y el resto.


  “Las heridas tardarán en cerrar, son demasiados siglos de mentiras”.


  Siguió su recorrido, recogiendo las miradas hacia sí, sabedor de que, a aquellas alturas, todos los elfos estarían al tanto de lo que ocurría. Suspiró y trató de avanzar más rápido, pero no había forma humana o drugana de que su cuerpo le obedeciera. Cuando llegó hasta la entrada a la sala, ya sabía lo que todo el pueblo murmuraba, pues un oído tan fino tenía tantos peligros como ventajas.


  Los guardias que custodiaban la entrada se hicieron a un lado al reconocerlo, permitiéndole el paso franco.


  —¿Desea que lo anunciemos, señor? —dijo respetuoso uno de ellos.


  Tal pompa y propaganda le revolvieron el estómago más aún. Negó con la mano.


  —No, no quiero llamar la atención. Dejaré que terminen la reunión sin mí y entraré en silencio, no quiero interrumpir —mintió a medias, pues lo que no quería era ser visto, solo necesitaba tener algo en lo que pensar.


  Se adentró sin ni siquiera esperar la aprobación de los vigilantes. Se encogió, bajó los hombros y buscó rápidamente unas sombras que lo cobijaran. Por suerte, la reunión mantenía a todos los presentes ocupados y nadie se fijó en un nuevo asistente. Se sentó en última fila, pasando desapercibido.


  En el escenario se encontraban varias figuras conocidas, en representación de sus grupos. Rotha por los Ulkas, Raven por Sonnen, Cerón por los humanos y otro elfo que no logró reconocer, sin duda por los elfos de Firman. Todos se trataban como iguales y ninguno mantenía un tono de superioridad ni autoridad. Como pronto pudo observar el guerrero, habían perdonado a los elfos del rey la batalla, sabedores de que habían sido forzados a ella. Los elfos de Firman eran tan inocentes como los de Sonnen y, por mucho que hubiese costado aceptarlo, lo hicieron. Levantaron una débil confianza sobre cientos de cadáveres, por lo que el guerrero deseó que aguantase.


  Tras unas pocas horas en las que se deliberó sobre el futuro de la ciudad, de los Ulkas, de Firman y de La Guerra, el guerrero supo que su presencia no era necesaria allí. Se puso en pie lentamente y abandonó la gran sala tan sigiloso como había llegado. El aire frío de la noche lo acompañó hasta su pequeña residencia. Descubrió que esta había sido recogida, su cama cambiada y tenía una nueva bandeja de comida para cenar. La sola visión de ella le abrió el apetito y devoró ávidamente la cena. Ingenuamente, pensó que un estómago lleno podía calmar su melancolía, pero pronto descubrió que no sería así. Por fortuna estaba realmente agotado y en cuanto se tumbó de nuevo en su cama, logró quedarse dormido.


  Los siguientes días pasaron lentamente para el guerrero, en los que la tristeza se mantenía constante. Cuando se encontró más fuerte decidió salir a por su espada, pues según le relató Tristán en una de sus muchas visitas, esta se hallaba todavía incrustada en la cabeza del golem de Jayone. Recorrió la ciudad y, para su sorpresa, la encontró mucho mejor que el día anterior. Las puertas de la ciudad y muralla pronto estarían terminadas incluso. No quedaba rastro de la mayoría de los combates y solo cuando abandonó la ciudad y llegó hasta los restos del golem, se dio cuenta de la envergadura de lo ocurrido.


  Ante él se alzaban los restos de la montaña que había formado parte del golem, pero no fue eso lo que llamó su atención y encogió su corazón. Suspiró mientras se agachaba y tocaba el surco que había dejado en la roca una de las garras de Ónice, de más de un palmo de ancho y más aún de profundidad. Mirara donde mirara, encontró los restos derretidos por un fuego abrasador o bien destrozados por unas garras y fauces feroces.


  —¿Es esto lo que he hecho contigo? —dijo al aire inútilmente, pues a quién se dirigía no estaba allí, ni tampoco cerca. Ni siquiera estar seguro de que aún “estuviera”—. ¿Es esto lo que he hecho contigo?


  No quería seguir viendo en qué había transformado a la drugana y, en cuanto localizó su espada, la arrancó de la piedra y volvió con ella a la ciudad. Rápidamente, regresó a su casa, donde cada vez pasaba más tiempo, deseoso de evitar las miradas que parecían vigilarlo allá donde fuera. Se encerró de nuevo en sí mismo, buscando un recuerdo que le dolía tanto como lo necesitaba. Deseaba poder ayudarla, darle el camino para salir de aquel cuerpo salvaje que la tenía cautiva, pero no había forma alguna de conseguirlo.


  Suspiró y se fue a descansar en cuanto llegó la noche, la misma noche que le daba fuerzas y que no le había permitido salvarla.


  La mañana llegó tan insípida y triste como todas las anteriores tras la batalla. Sonthorn despertó por el mero hecho de que no podía dormir más. Por mucho que trató de darse la vuelta y volver a introducirse en el sueño en el que los recuerdos no eran dolor, fue incapaz. Sin embargo, ni el frío ni su deseo consiguieron empujarlo de nuevo al sueño. Se volvió y se tumbó boca arriba, contemplando el techo de su habitación. Recordaba con dolor haberlo estado mirando fijamente cuando trataba de esquivar la visión de las curvas sensuales de la drugana.


  Sonrió medio segundo ante el recuerdo de su cuerpo firme y definido. Por desgracia, no tardó en sentir cómo le temblaban los labios de nuevo. Se concentró en las tablas del techo, que desde el día anterior no parecían haber cambiado su recorrido. Cada grieta y cada veta estaba en su sitio. Podría haberlo dibujado sin un solo error de tanto tiempo que lo llevaba observando. Incluso se planteó hacerlo, pero no tenía medios para pintarlo.


  —Lástima —dijo al aire.


  Lo que no podría era estar siempre en la cama, pues cada día dormía menos, y no se podía decir que no lo intentase. Simplemente, su cuerpo le decía que el descanso había finalizado, que ya no tenía heridas que sanar. Si quería poder descansar, debería cansarse antes. El reposo y la comida habían recuperado su cuerpo por completo.


  Deseó con todas sus fuerzas que hubiese algún hechizo que pudiera ayudarlo a dormir, a olvidar, y se le ocurrió una idea que tal vez diese resultado.


  “¡Cerón! Tal vez él sepa cómo lograr dormir —se dijo”.


  Se puso en pie de un salto y se vistió a toda prisa. Se colgó su espada a la cintura y salió de su vivienda, recorriendo las calles apresuradamente. No tardó en llegar a la pequeña vivienda de Cerón, mucho más modesta que la suya. Llamó a la puerta deseando que estuviera despierto y este abrió a los pocos segundos.


  Para su sorpresa, el mago estaba sin camiseta, como en los viejos tiempo, solo que esta vez su torso se mostraba firme y definido. Sus músculos no tenían nada que envidiar a los de Sonthorn, por muchos años de entrenamiento que hubiesen disfrutado. El drugano enarcó una ceja, no esperaba semejante cambio. Sin embargo, Cerón no se dio cuenta de su gesto. Sus ojos estaban casi cerrados y su rostro mostraba unas bolsas bajo los ojos que atestiguaban noches sin dormir.


  Y muchas.


  Su barba comenzaba a notarse, oscura como su cabello. El mago no se había afeitado nunca y no parecía tener intención de hacerlo. El drugano se pasó la mano por su propio mentón y descubrió que a él tampoco le vendría mal.


  —¿Sonthorn? —El mago lo miró de arriba abajo, desconcertado. Al instante abrió los ojos de par en par, al igual que los brazos. Se lanzó sobre el guerrero y le dio un fuerte abrazo—. ¡Cuánto me alegro de que hayas decidido volver a la vida!


  —Creo que pasas demasiado tiempo con Tristán —rio Sonthorn—, se te está contagiando su carácter.


  —Sí, es un humano peculiar, pero es verdad que su carácter lo es más. Pasa, pasa, cuéntame qué te trae por aquí tan temprano —dijo invitándolo a entrar. Se apartó a un lado y le hizo un gesto con la mano—. Mi casa es tu casa.


  —Será la casa de tus libros... —dijo el guerrero, sorprendido por la gran cantidad de volúmenes que llenaban la estancia. Había pilas de ellos que llegaban casi hasta el techo.


  —Sí, bueno, he tenido muchas horas para pensar, aunque las reuniones con las razas han llevado su tiempo también. —Sonthorn no cogió la indirecta y Cerón entendió que no estaba interesado o preparado para aquella información. Aquel no era el motivo de su visita, estaba claro—. ¿Quieres algo de beber?


  —Necesito dormir, amigo mío —confesó el guerrero directamente—. ¿En estos libros no tendrás un hechizo que me pueda ayudar?


  Cerón sonrió. Ya entendía a qué venía su amigo. Se aproximó a una silla cubierta de ropa y se puso una camisa. Esta sí que era de su talla. Tristán no podría reírse de él ya. Aunque, pensándolo bien, seguro que encontraba otros motivos más que suficientes. El carácter del humano no había hecho más que mejorar, ahora que habían solventado aquella batalla en el mundo de los elfos.


  —Si conociera alguno, ¿crees que tendría estas ojeras? —preguntó irónicamente mientras señalaba su propio rostro.


  —Lástima... —Sonthorn negó con la cabeza y se dejó caer en una silla. Debía de ser la de estudio de Cerón, porque era la única sin libros sobre ella—. No te imaginas cuánto lo necesito...


  —¿No me lo imagino? ¿De verdad crees que no me hago a la idea de cuánto te cuesta dormir? —preguntó Cerón. Sonthorn guardó silencio—. Recuerda que yo perdí a mi madre solo unos segundos ante de regresar a Shuko. He pensado mil veces en que, si tal vez me hubiese despertado solo unos minutos antes, podría haberla salvado. Esa sensación me acompañó muchas noches, amigo mío.


  —Lo... lo siento, Cerón —se disculpó el guerrero. No había sabido ver el dolor que él manejaba.


  —No te preocupes, tu vida es más difícil que la mía. Además, tú tienes un problema del que yo no padezco.


  —¿Cuál?


  —Tú eres todo corazón, para bien y para mal. Por eso no puedes dormir, porque tu corazón está roto. Lo siento de veras, pero no hay hechizo que cure esa herida.


  —Yo fui el causante de su prisión, ¿cómo superar el saber que tú le has hecho algo así a alguien que...?


  El mago tragó saliva, pues la imagen de sus manos apretando el cuello de Tarnicis volvió a su memoria. Apartó el recuerdo de su mente y se concentró en la siguiente, en la que él se negaba a acabar con ella, aunque significase el fin del mundo. Por eso estudiaba, por eso no dormía, por eso vivía.


  Con un objetivo es más fácil seguir adelante.


  —Si ella estuviera aquí te abofetearía —le dijo fríamente—. Y lo sabes tan bien cómo yo. Ónice no permitiría que le robases su decisión de sacrificarse.


  Sonthorn se quedó sin habla, pues era una verdad tan obvia como dura. Ella lo había elegido y él debía respetarlo, por mucho que le doliese. Él había seguido sus órdenes, ambos empujados por la situación. El verdadero culpable de su prisión de escamas había muerto en la batalla bajo la espada de Ónice.


  —¿No tienes nada para mí entonces?


  —¿Qué tal un consejo?


  —Mal no me hará —sonrió tristemente.


  —Qué curioso, un simple humano dando consejos a un dios —rio el mago—. Pues es tan sencillo como recordar lo que decía Morsh: “un corazón roto se sella con el sudor de una victoria” —recordó el mago.


  —Nunca has sido simple, Cerón. Ambos lo sabemos. Pero gracias, puede que ese viejo guerrero tenga razón.


  Sonthorn se puso en pie y el mago le tendió la mano. El guerrero la apretó con fuerza, sintiendo la misma bajo sus dedos.


  —De nada, amigo mío. Ya sabes dónde encontrarme. Vas a ir a entrenar, ¿verdad?


  —Sí, tal vez volver a activar este corazón lo devuelva a la vida.


  —Espero que así sea, de verdad.


  El guerrero se dirigió a la puerta y la abrió, dejando entrar el frío de la mañana de nuevo.


  —Ah, se me olvidaba. Creo que te voy a regalar una buena hoja de afeitar. No estoy seguro de que te hayas dado cuenta siquiera de que ahora tienes una barba espesa —le dijo Sonthorn.


  —Sí, algo me había parecido ver... —El recuerdo del Cerón del futuro, con su barba espesa de varias semanas, volvió a su memoria. Afeitarse sería retrasar el momento en que se encontraría con Tarnicis. ¿Tenía derecho a hacerlo? ¿A consentir que ella estuviera más tiempo en las garras de Kem?


  —Hablaremos después. ¡Adiós!


  Sonthorn salió corriendo de la vivienda, directo al campo de entrenamiento.


  Recorrió las calles mientras volvía a sentir su corazón palpitando en su pecho. Una parte de él necesitaba sentir de nuevo algo, aunque solo fuese el fuego en sus músculos. Poco a poco ganó velocidad.


  Las casas comenzaron a pasar cada vez más rápido a su lado y los rostros de los habitantes de Sonnen se volvieron más vagos a cada momento. Aumentó el ritmo hasta que sus pulmones ardieron y se sintió mareado y exhausto.


  “Al menos así siento algo más que vacío… —se dijo tristemente”.


  Distinguió el campo de entrenamiento a lo lejos y redujo un poco el ritmo. La última vez que había estado allí su experiencia había sido terrible. El recuerdo de su lucha contra el golem, la visión de Marit, el destino de Tarnicis… El guerrero tenía demasiados pesares a su espalda y estos comenzaban a pesar más con cada día que pasaba.


  Aun así, el recuerdo más nítido y que más le dolió a la vez, fue tras su combate contra el golem. Tras derrotarlo, tras sentir que su vida se escapaba junto a la de Tarnicis, su salvavidas había sido Ónice. Ella supo entender que él estaba mal, que la necesitaba casi cuando ni siquiera él lo sabía. Apartó al resto de elfos que los rodeaban y por los Dioses Desaparecidos que hubiese acabado con todos ellos si no se hubiesen quitado de su camino.


  La drugana era fuego salvaje que se desataba cuando su pequeño corazón latía. Y él la había condenado, cuando ella no había hecho más que salvarlo. En Darmid, en el río, en Sonnen…


  Negó con la cabeza, una lágrima recorría ya su rostro rauda. No le fue difícil, el resto de sus anteriores hermanas habían creado ya un surco de demasiado fácil de recorrer.


  Aceleró el ritmo, necesitaba seguir el consejo de Morsh cuanto antes. Entró en el recinto y los rostros de los elfos más madrugadores se volvieron hacia él. Encontró rostros conocidos que lo tentaban a mantener una conversación con ellos, pero el guerrero evitó cada una de sus miradas. No quería compañía de nadie más que de quién no podía tenerla.


  Buscó una zona vacía en la que ejercitarse y se dirigió hacia ella con la cabeza baja, esquivando a los habitantes de Sonnen que se encontraba a su paso. Pasó ante la herrería y una voz femenina reclamó su atención con descaro.


  —¡Espera, Sonthorn! —dijo la herrera humana. El guerrero siguió adelante—. ¡Espera! ¡Es importante! —Nada era tan importante como mantener su aislamiento. En vista de que no contestaba, se vio obligada a contarle a gritos el motivo de su descaro—. ¡Tengo la espada de Ónice!


  Sonthorn se detuvo en seco, abriendo los ojos de par en par. Se volvió hacia la herrería y encontró a la mujer con el mismo peto de cuero sucio que la vez anterior. Sin embargo, esta vez su rostro estaba agotado y su pelo caía rebelde y humedecido por el sudor.


  —Izhar, ¿verdad? —El guerrero trató de ser cortés. Querer estar solo no era motivo para ser maleducado. La humana asintió—. Pareces agotada…


  La mujer llegó hasta él, sosteniendo una funda con una espada corta. El drugano la reconoció al instante. Un nudo se formó en su garganta. Sus ojos se clavaron en ella, dándose cuenta de lo que significaba aquello.


  —Sí, la batalla ha hecho mucho daño en todos los sentidos. Me temo que llevo días sin descansar adecuadamente. Pero no es de mí de quién te vengo a hablar. Lamento mucho lo de Ónice, de veras. —El guerrero apretó los dientes—. Era una mujer maravillosa y sacrificó su vida por nosotros. Sonnen la recordará durante siglos. Será el ejemplo de que no todo lo está destinado a ser, será.


  —Gracias por tus palabras…


  Se produjo un incómodo silencio mientras los ojos de Sonthorn seguían fijos en la espada de Ónice. Izhar la sostuvo con ambas manos y se la tendió al guerrero. La constatación de lo que su corazón se negaba a admitir se mostró ante él. La herrera estaba sujetando la espada por el mango y por la funda. Como bien sabía Sonthorn y más aún Rénal, nadie que no fuera de entera confianza de su creador podía sostenerla. El guerrero estaba seguro de que la herrera no lo sería para la drugana, por muchas horas que Ónice hubiese pasado luchando cerca de ella.


  Cogió la espada con un temor reverencial, como si de su contacto dependiera el mundo entero. Sin embargo, no ocurrió nada y sostuvo su frío metal sin que ninguna sensación lo recorriera. Para su mano no era más que una espada normal y corriente. Una última comprobación le confirmaría sus más terribles temores.


  Empuñó el arma y la desenfundó, esperando verla iluminarse como lo hacía en las manos de la drugana. Negó con la cabeza mientras tragaba saliva. Sus ojos se nublaron, pues ningún resplandor iluminó su rostro.


  —Muchas gracias, Izhar —dijo a modo de despedida, dándose la vuelta. La herrera dudó si tratar de hablar con él, pero entendió que no era el momento. El guerrero ató el arma a su cintura y la dejó colgar. Era ligera y grácil.


  “Como ella —pensó. Apartó su imagen de su mente, dolido—. Desde ahora te llevaré en la cintura como lo hago en el corazón”.


  Continuó hasta la pista de entrenamiento y decidió que tal vez no era mala idea entrenar con la espada de Ónice. A su manera, sería un buen tributo y, de alguna manera, sentiría que ella lo acompañaba en cada acometida, en cada golpe.


  Desenfundó el arma y comenzó a calentar, esgrimiendo su finura al frío aire de Sonnen. Esta atravesó enemigos imaginarios con soltura y elegancia, lo que no hizo más que recordar al guerrero su imagen y su suavidad de movimientos. Eligió un buen muñeco de entrenamiento, de los que usaban los aprendices aún, y se enfrentó a él. Por supuesto, consiguiendo una honrosa victoria.


  Continuó su entrenamiento, que más bien era una simple rutina para ejercitar músculos agarrotados. No había nada que aprender y no había nadie más a quien derrotar que a sí mismo. Aun así, encontrarse cansado le llevó el resto del día. No se detuvo a comer siquiera. Necesitaba exprimirse, agotarse a sí mismo. Anhelaba estar lo suficientemente agotado para que su mente dejara de torturarlo. Cuando llegó la noche, supo que era su momento.


  Regresó a su vivienda y la encontró vacía y silenciosa, tal como no quería hallarla. Suspiró y se adentró en ella, donde, luchando contra su mente atormentada, logró conciliar de nuevo el sueño.


  El guerrero despertó sobresaltado por un ruido sutil, casi imperceptible. Aguzó el oído tratando de localizarlo, pero no encontró su procedencia. Lo atribuyó a imaginaciones suyas derivadas de las pesadillas que últimamente llenaban sus sueños.


  Unos delirios llenos de garras y dientes.


  Decidió ponerse en pie y beber un poco de agua que calmara su sed. Se acercó al salón donde la chimenea continuaba desprendiendo el agradable calor con el que llenaba la habitación. El guerrero había olvidado el frío que hacía en la ciudad y, tras calmar su sed, se aceró al fuego para calentar sus manos frías. Se agachó y comenzó a frotarlas entre sí.


  —Tú me ensañaste el camino a seguir —dijo una voz femenina a su espalda. Suave, cariñosa y sincera, que llenó de emoción al congelado corazón del guerrero. Sus palabras fueron como una llamarada de fuego que calentó su alma al instante, pues pronunciándolas se encontraba Ónice. El guerrero se puso en pie temblando, manteniendo la espalda hacia ella—. ¿No vas a volverte? No tengas miedo, ya no me parezco a ningún dragón…


  El corazón del guerrero volvió a latir, rompiendo una coraza de hielo que el dolor le había impuesto. Un latido, luego otro más detrás. Volvió a respirar, a notar el aire en sus pulmones. Se sintió emerger del río donde había encontrado la gema de los hombres.


  Tal y como en aquella vez, quien lo rescataba era Ónice.


  —Tengo miedo a que no estés realmente aquí y que no seas más que una ilusión de mi mente torturada —respondió sincero el guerrero. Sus manos se abrían y cerraban, buscando sujetar aquella esperanza y no dejarla marchar. Tragó saliva, sus labios temblaron.


  Ónice se paralizó, percibiendo cada uno de los intensos sentimientos que Sonthorn la transmitía. Una sonrisa triste apareció en sus labios.


  —Vuélvete y descúbrelo —pidió con ternura, haciéndose cargo de su sufrimiento. Ella había logrado escapar de su prisión, pero él se había torturado durante días al saberse la causa de su cautiverio.


  El guerrero fue incapaz de volverse, pues sus piernas se negaban a atreverse. Una fina y suave mano rodeó su hombro y se cerró junto a otra sobre su pecho. Un segundo después pudo sentir el peso de la cabeza de la mujer contra su hombro. El guerrero no pudo resistirse y se volvió hacia ella, fuera real o no.


  Allí estaba, radiante, poderosa y hermosa, aunque terriblemente cansada. Su sonrisa sincera iluminó la estancia y al fin el corazón del guerrero pudo volver a latir de con fuerza. Sonthorn se abalanzó sobre ella y la levantó entre sus brazos, riendo de puro júbilo.


  —¡Lo conseguiste! —gritó, incapaz de contener la emoción. Allí estaba, tal como había soñado.


  —Sí —respondió Ónice, tratando de respirar bajo el poderoso y descontrolado abrazo del guerrero—, gracias a ti.


  Sonthorn la soltó al darse cuenta de que la costaba respirar y la depositó en el suelo ante él, donde podía ver sus facciones cansadas y su mirada profunda. No pudo soltarla, incapaz de dejarla ir de nuevo y permaneció abrazado a ella, que rodeaba su cuello con sus brazos. El guerrero se perdió en los ojos de ella mientras ella se perdía en los suyos, uniendo sus mentes, sus cuerpos y sus almas.


  —No te vuelvas a ir de mi lado —le dijo el guerrero mientras una lágrima recorría su mejilla, tal como ella le había prohibido a él cuando regresó volando de Firman.


  —No lo haré —le prometió Ónice. Por primera vez en su vida se sinceró consigo misma tanto como con el drugano. Esta vez no le importó que supiera lo que sentía. Se lanzó a un abismo y no abrió las alas—. Porque eres todo lo que quiero a mi lado.


  Sonthorn cerró los ojos y dejó que su cuerpo lo guiara, emocionado. Apretó la cintura de la mujer, que respondió de la misma manera, acercando sus caderas contra las de él. Sus cuerpos se juntaron y allí en la noche, tras perder toda esperanza y encontrarla de nuevo, tras prometerse lealtad y entregar sus cuerpos, tras desnudar sus almas y entregarse al otro, se besaron.


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  MUCHAS GRACIAS


  Gracias por haber permanecido al lado de mis personajes durante todas estas páginas. Tu apoyo y comentarios son bienvenidos y muy agradecidos. Tanto si has disfrutado como si tienes algo que aportar a nuevos lectores, déjalo en comentarios para que pueda mejorar como escritor y así ayude a otros posibles compradores.


  Tengo 36 años y aunque escribí esta historia hace mucho tiempo, he decidido revisarla y continuarla por fin. En los próximos meses iré añadiendo partes a la historia. A medida que continúo escribiendo comprendo la amplitud del mundo de Ergasth que estoy creando. Este es un territorio lleno de magia al que no he hecho más que asomarme aún. La historia principal avanza, pero a medida que dejo personajes atrás, sé que merecen un tratamiento especial, pues tienen demasiado que contarnos tanto de ellos mismos como de su mundo.


  Pronto el lector descubrirá la vida de personajes tan especiales como Marit y muchos otros que aún no han aparecido y que estoy seguro de que querríais conocer. Mi intención es irlos incluyendo de forma intercalada en formato de novela corta (a no ser que su historia sea más larga) a medida que publico volúmenes de la historia principal. Eso si, ¡sin retrasarla! La historia de Sonthorn es larga y apasionante, no volveré a dejar colgados a mis lectores y fans.


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  SOBRE EL AUTOR


  Como habrás podido imaginar, soy un autor particular. Las descripciones no me apasionan y trato de describir las escenas de mis libros a través de acciones de los personajes, sus gestos o su tono de voz. Tal vez es debido a que también soy escritor de guiones de cortos y largometrajes. Mi pasión por el cine va en paralelo con la literaria. Ejemplo de cortos serían Pinar Check, Correr, Poker de reinas, Pelotas fuera o Conspiranoia; o los largometrajes Sueños de papel o Inner Inside (ambas sin comercializar aún).


  Espero que hayas disfrutado de mi historia y te invito a continuar con más volúmenes de ella. Están disponibles todos ellos en Amazon. Mi intención no es hacerme rico, pero escribir es un trabajo muy duro que lleva muchísimas horas y debe estar remunerado acorde.


  Puedes seguirme en las redes sociales en las que no me verás hacer spam, puedes añadirme sin preocuparte por ello. Responderé las dudas que no sean spoilers y siempre estaré disponible para una buena crítica.


  @AntonioMonAutor en Twitter e Instagram


  Por otro lado, si has conseguido este volumen de forma poco legítima, te agradezco que si te ha gustado y quieres seguir leyendo mis libros, deja buenos comentarios y valoraciones, habla de mi historia y podré continuar escribiendo.


  Si te ha gustado la novela, ¡cuelga una foto tuya en Instagram o Twitter con la obra y etiquétame!


  ¡Muchas gracias por acompañarme!


  


  DEJA TU COMENTARIO


  
    

  


  
    

  


  No olvides dejar tu comentario, los escritores vivimos de las reseñas, son la única forma de que nuestro trabajo se conozca.


  
    

  


  



  https://www.amazon.es/dp/B0BBQ8Q1YT
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